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¿Un Cutis
Sensitivo?

Trátelo con cuidado. Evite la irri­
tación producida no solamente por 

el polvó, impurezas y otraS causas sino 
también por el uso de jabones y cos­
méticos irritantes.

Emplée el tratamiento Woodbury 
desarrollado para evitar la tendencia . a 
irritaciones momentáneas y permanentes.

Cada noche al retirarse empape 
un panito suave en agua templada 
y aplíquelo pbr un corto tiempo a 
la cara.

Produzca una espuma lijera de 
Jabón Facía* Woodbury en 
agua templada, con el panito.

Frote el panito suavemente 
sobre la piel hasta que .los poros 
queden perfectamentp limpios. 
Enjuage con agua limpia, tem­
plada, primeramente y después 
con agua frla. Seque la piel cui­
dadosamente.

El cutis de la ' cara es más suceptible 
a infecciones que cualquier otra parte 
de la piel en el cuerpo. Por eso debe Vd. 
elegir .él jabón qué evite estas afecciones 
cutáneas.

Obtenga una pastilla de Jabón Wood- 
büry hoy, en su droguerla,perfumerla o 
sedería. Una pastilla de Jabón Wood­
bury .dura de 4 a 6 semanas para uso 
general y para el tratamiento del cutis. 
El ' Jabón Woodbury es también enva­
sado en captas de 3 jabones.

El jabón Facial Woodbury es fabri­
cado por “The Andrew Jergens Cq.” 
quienes son también los fabricantes de 
la “Crema Facial” y “Polvo Facial” 
marca, Woodbury.

Agente General:
SR. FLORENTINO GARCIA

Apartado 1654, Habana



Un momento le convencerá de que

La Nueva
Victrola Ortofónica

es el instrumento musical más maravilloso que ha oído

La Nueva Victrola Ortofónica le dará una idea enteramente 
nueva de la música reproducida. El público no ha oído cosa 
semejante. Es un instrumento nuevo en construcción, nuevo en 
patentes, nuevo en diseños de gabinetes, y contiene -un principio 
científico enteramente nuevo que reproduce en su totalidad las» 
vibraciones de todos los sonidos perceptibles.

Oiga sin falta este nuevo instrumento. Pida que le reproduzcan la 
música de baile, trozos de ópera, música de orquesta, canciones, .solos 
de violín o de piano. En seguida, en cuanto haya oído las primeras 
notas, sentirá Ud. el mismo entusiasmo que han experimentado los 
grandes artistas que oyeron por primera vez la Victrola Ortofónica.

La Galli-Curci, Martinelli, Paul Whiteman son solamente unos 
cuantos de los muchos grandes artistas que han declarado que la 
Victrola Ortofónica es el más maravilloso de todos los instrumentos 
músicos. Con ella oirá Ud. las exquisitas voces de Gigli, la Galli-Curci 
y todos los demás grandes artistas, reproducidas con un grado de 
naturalidad y belleza verdaderamente increíbles. Oirá la música de 
banda ejecutada con tanta precisión que Ud. no podrá menos de excla­
mar, como lo hizo John Philip Sousa: “¡Señores, esto ura banda!”

La Nueva Victrola Ortofónica está causando una gran sensación por 
todo el mundo. Para su propio placer y satisfacción, oiga sin falta 
este nuevo instrumento. Se trata de uno de los inventos musicales de 
mayor trascendencia en todos los tiempos.

Granada

Colon y

¿Victrola
’ /4jÉ®'ii¡¡k Ortofónica

MACHine Co. Iilllll h 11) Camden, New Jersey. E. U. de A.Víctor TAi.Kinc Machii
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Rayos Violeta SHELTON. E1 alcance 
de sus usos para aliviar dolores, com­
batir achaques y sostener la salud es 
de hecho ilimitable.

SHELTON ha perfeccionado este y 
otros aparatos a tal extremo que está 
al alcance de todos ganar salud có­
modamente y disfrutar de la satis­
facción que esto implica.

Disfrute de los 
Maravillosos Beneficios 
de SHELTON 
en su Hogar.

El Vibrador SHELTON no so­
lamente embellece e infunde vi­
talidad sino también produce 
una agradable sensación esti­

mulante que hace de su apliación un 
verdadero placer.

GENERAL ELECTRIC
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■ f DUOART
PIANO REPRODUCTOR

rEn el AEOLIAN, 5TROUD, 5TECK, WEBER^
Y EL INCOMPARABLE

5TEINWAY
. ¡LL PIANO DL LOS IN^í^^MR^A^I.EES! J*-

dQ ^Af)aectoctóu Pública

L
OS amantes de ,1a música sa­

ben comprender prontamen­
te las obras maestras del Ar­

te. El Minueto de Paderewski ob­
tuvo el éxito más extraordinario que 
se recuerda apenas fue conocido, 
rewski interpretando su fa- 
poder oir al propio Pade- 
reswski interprentando su fa­
moso Minueto en la intimi­
dad de su casa, cuando su es­

tado de ánimo lo pida y cuantas ve­
ces lo desee.

Haga de su hogar un sitio ' con­
fortable y atractivo saturándolo de 
buena música, y cuando reuna en él 
a sus amistades proporcióneles el 

medio de gozar de Jas deli­
cias del baile con los mejores 
Fox-Trots, Valses, Tangos 
interpretados por especialistas 
del género en el dUC-ART.

G I R A E T, Agentes, C’Reilly, 61
6

Tels. A-8336 - A-8467



LA DEPORTACION DE JIME­
NEZ DE ASUA

De nuevo, como ya lo hicimos hace 
meses cuando el insigne pensador es­
pañol Miguel de Unamuno fue deste­
rrado a Fuerteventura, elevamos aho­
ra nuestra protesta por la deportación 
a las islas islas Chafarinas del ilustre 
penalista, catedrático de la Universidad 
de Madrid, Dr. Luis Jiménez de Asúa.

Ayer fuimos nosotros, desde esta sec­
ción, los únicos entre nuestros elementos 
intelectuales, que nos rebelamos publi­
camente contra el atropello cometido 
por Primo de Rivera contra figura tan 
alta y gloriosa de la intelectualidad 
española, como la del viejo y excelso 
maestro de la Universidad de Sala­
manca.

Hoy, a nuestra protesta contra el 
nuevo atropello que con otro intelectual 
de gran valía comete la dictadura pseu- 
do-militar que rige los uestinos de Es­
paña, se ha unido todo el . Grupo Mino­
rista.

A ■ raíz de este hecho publicamos en 
nuestro colega Carteles un artículo en 
el que, después de distintas considera­
ciones generales sobre lo injusto y con­
traproducente del castigo impuesto a 
Jiménez de Asúa, y de hacer resaltar 
que lejos de difamar a España en Cuba 
durante su estancia en ¿íuestra Repú­
blica, jamás el nombre de su patria 
fue enaltecido en esta tierra como lo 
fue por Jiménez de Asúa durante su 
permanencia entre nosotros, lanzába­
mos esta idea y esbozábamos este pro­
yecto:
“Por Cuba y por España debemos los 

cubanos romper lanzas ahora en defen­
sa de Jiménez de Asúa. En primer 
término nuestros intelectuales. Ya el 
Grupo Minorista, que con él convivió 
y se identificó durante su permanen­
cia en la Habana, ha dirigido a Primo 
de Rivera, el cable de protesta que apa­
rece en esta página. La revista Social, 
le tomará colaboración para todos sus

números ¿Y los profesores de la 
Universidad de la Habana, qué van a 
hacer con su colega atropellado? Y los 
abogados cubanos, ¿vamos a permane­
cer indiferentes ante el compañero 
ilustre, hoy en desgracia?

Jiménez de Asúa, aún levantado el 
castigo que sobre él pesa, le ha de ser 
imposible vivir de nuevo en España 
mientras subsista la Dictadura pseudo 
militar1. ¿Por qué no nos reunimos los 
abogados, y en general los intelectuales 
cubanos, para conseguir, en la forma 
que sea oportuna, que Jiménez de Asúa 
venga a Cuba y en Cuba dé cursos li­
bres de Derecho Penal, para abogados, 
estudiantes, jueces, magistrados, ya en 
la Universidad, ya en la Academia de 
Derecho que dirigen un grupo de jó­
venes y brillantes letrados?

Cubanos, amantes de Cuba:. la idea 
está lanzada.

Españoles, amantes de España, ¿que­
réis prestarle a esa sugestión vuestro ca­
lor vuestro apoyo?”

Esa sugestión ha tenido entusiasta y 
general acogida por parte de nuestros 
intelectuales y estudiantes.

Fernando Ortíz, el ilustre Presiden­
te de la Comisión de Legislación Pe­
nal de la Comisión Nacional Codifi­
cadora ; Israel Castellanos, el joven y 
brillantísimo antropólogo, jefe de la 
oficina de identificación personal; los 
estudiantes de la Academia de Dere­
cho, y otras personas y corporaciones se 
han unido a nuestra protesta y están 
laboranndo pafa lograr la realización 
de la idea que en nuestro artículo suge­
ríamos.

EL GRUPO MINORISTA Y JL 
MENEZ DE ASUA

Como indicamos, el Grupo Minoris­
ta envió a Primo de Rivera su protesta 
por el atropello cometido contra Jimé­
nez de Asúa, con el que los minoristas 
confraternizaron durante la estancia en 
la Habana del insigne profesor.

He aquí el cable-protesta:
Primo de Rivera—Madrid
Grupo . Minorista de intelectuales 

cubanos protesta incalificable atrope­
llo Jiménez de Asúa, gloriosa figura 
representativa intelectualidad española 
contemporánea, que en reciente viaj' 
nuestra República enalteció grandemen­
te su patria; y, dado vínculos históri­
cos e identificación actual de Cuba con 
Ja España nueva, formula votos resta­
blecimiento esa nación amiga, justicia, 
libertad, derecho.

Emilio Roig de Leuchsenring, Juan 
Marirnello Vidaiurreta, Agustín A costa, 
María Viilar Baceta, Mariblanca Sobas 
Alomé, Rubén Martínez V Hiena, Con­
rado W. Massaguer, José Mamut, 
A costa, Juan A ntiga, José A. Fernán­
dez de Castro, Alfredo T. Quílez, 
Alejo Carpentier, Enrique Serpa, Os­
car Soto, José Z. Tallet, Alberto La- 
mar Schweyer, Guillermo Martínez 
Márquez, Jorge Mañach, Andrés Nú- 
ñez Qlano, Fernando Llés, Félix Li­
zas o, E. Aviles Ramírez, Arturo Al­
fonso Roselló, Luis Gómez Wan- 
güemert.

ROMAÑACH DEBE SER DIREC­
TOR DE LA ACADEMIA DE 

SAN ALEJANDRO
En números anteriores lanzó Social 

la idea de que la dirección de la Aca­
demia de San Alejandro, nuestro más 
antiguo y alto centro artístico de ca­
rácter docente, debía dársele al gran 
pintor y maestro, Leopoldo Romañach.

Próximo a cubrirse ese puesto, nos 
ha parecido oportuno y justo dirigir 
—los directores de Social, el Grupo.

Arturo Montori
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Minorista y otoos aminos y compañeros 
nuestros, cubanos y extranjeros, aman­
tes todos del uronoiqn y ■ innrandiní- 
mie-to uofíqtino de Cuba—al Hon. do. 
Presidente la qinoiinti petición: 
Hon. dr. Presidente de la República:

Confiados en la rectitud de sus pro­
pósitos y noneinnidos del alto espíritu 
de justicia que rine sus decisiones, nos 
dirigimos a usted, no en busca de p-o- 
sonal uroeiceoi sino deseosos Sel be­
nefició colectivo.

Es necesidad vital de toda nnlintiei- 
dud" pero mas inte-sumente sentida en 
pueblos nulenq como el nuestro, llevar 
a las posiciones di alta responsabiliSeS 
social a los ciodadanns que, tras una 
laona dlditecióni hayan Remostoado las 
mas altas capacidades, en las activida­
des que les son propias. Es hora ya, 
de que cesin los males nievísimos nau- 
qadns a la República por disinnacioniq 
inconsultas, hijas de punible despreltcu- 
UatiOn unas veces, de inteieses paitida- 
oios otras, y, in no pocas oportunidades, 
de la osadía vocinglera que se viste di 
fatua suficiencia.

de encuintou vacante en estos mo­
mentos la Dirección de la Escuela de 
Pintuoa y. Escultura de dan Alejandro. 
Es ella la única institución dotinti Re 
Bellas Artes que el Estado posee y a 
site plantil se debí de modo principal 
el actuel florlnimi■into de nuestou pin- 
tuia. No puede ocultarse pues, a su 
patriótico celo, la importancia que in- 
tiañu la desin-ación del rector de les 
utoieidades Se ese centro de enseñu-su 
artística.

din rigutlur méritos muy dinnnq de 
loa u otros elti■qteq cuba-os, estimen los

EL ENSAYISTA LLES VISITA SOCIAL
Fernando Lies, el ilustre ensayista cubano, del que hizo no hace mucho justa apo­
logía nuestro compañero Carlos Loveira, visitó el mes pasado nuestros talleres. 
Acompañaron a Lies en esa grata visita nuestros amigos Arturo y Gonzalo Aróstegui, 
los que aparecen aquí en unión de nuestros directores Massaguer, Quílez y Roig 

y del Jefe de Redacción de Cuíteles, Alejo Carpentier.
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Agustín A costa

firmantes que -n ni-nu-o concuoien los 
altos milltitñiintoq de EnunlSn nomu- 
ñanh. Dedicado por entero, con nobi­
lísimo desi-teiés y dolunte leonos años 
a su alte, en una cnmo-idud donde is- 
tos ml-lstioiq no disfrutan de la cnn- 
qiRiouciOn y dil apoyo que en otros pue­
blos, ha -jercido nnmuñuchi desde la 
propia Aced-miu di dan Alijandio una 
dlcisiee i-flui-ciu é- nuiqOroi mús no­
tables artistas jóvenes de hoy y ha con­
quistado in nyciones de Europa y di 
América el aplauso y el po-mio que su 
obla de pintor meoeci tan cumplida- 
minti.

Eu desin-ación d-l Muestro nomu- 

ñach pura la dirlncion di -ulqtro poi- 
mer instituto artístico significaría un 
yciiíto mas de su nneiionn di amplias 
rectificaciones.
Emilio Roig de Leuchsenring, Alfonso 

Hernández Cató, Mariblanca Sabas 
Aloma, Alejo Carpentier, Juan An- 
tiga, Juan Marinello, Nemesio Ledo, 
Arturo Alfonso Roselló, José Anto­
nio Fernández de Castro, Miguel 
Gómez Wangüemert, Luis López 
Méndez, Conrado Massaguer, Al pre­
do T. Quílez, Fernando Oriiz, José 
Z. Tallet, Antonio L. Valverde, Jor­
ge Mañachy Enrique Serpa, Martí. 
Casanovas.

UN NUEVO EIBnO DE AGUS­
TIN ACOSTA

El maximo poeta, coeu-o de lu hoia 
Ulisintli Agustí- Acostu, va e publi- 
ceo un -uieo libio que sira, sin duda, 
su obla muiqOlUi mas intense y honda, 
poo su foima y por su fondo,, poo el 
alto lqpíritu uutrióttcn y humano que 
lo inspira, poo el minseji que como uol- 
tu nacional nos toue a los cubunnqi por 
su ui-sumii-on y sus propósitos, poo su 
bellisu y su arte,

El libro se titule La Lafra, Poema 
de combate, y se comun-i S- los si- 
nuie-t-s ce-tos:

Pórtico
Poiludio

1 Ea Aurora.
2 Mediodía en el tamuo.
3 El corte di caña.
4 El elonio del Bu-y.
5 Anuyfueite criolla.
6 Eas taiilOeq en la noche.
7 Eos Inn-nios A-tiguos.
8 Eos Nenoos Esclavos.
9 Toque de Clarín.

10 Eos Si-dlroq Peodidos.
11 netoo-o de Espera-su.
12 Ea Molie-Su.
13 Eoa Arbitraria al Asúcar.
14 Administración.
15 Ea Sombra d-l Caudillo.
16 Eos Ci-toal-s de hoy.
17 Ea Dansu de los Millorilq.
18 A los Inminrantis.

Pnqtqcinio.
Eu portada y las viñetas y ditnrae 

ciones del libio son obra di José Ma- 
-oil Acosté, el hermano aitisty Sel 
poeta , aquil que pera Agoqtí-i “Ya 
tenía olsunnsabitidad.”

Eu edición de la obra coiri a cuino 
de Valentín Gaicíe, el buen libieoo di 
Minerva, que inicia con esti libio su 
loable uroyltto de editar obras cubanas 
selectas, ta-On de. iqcoioooiq conOimun- 
oanioqi como a-tiguns.

En esti número uoelitamos uno de 
los ta-Oos de La lapra'. La molienda, y 
sl dibujo que peía le portada ha hineo 
José Munoll Acosté.



ARTURO MONTORI
Nuestro admirado compañero, el doc­

tor Arturo Montori, colaborador de 
Social y Carteles, profesor de Litera­
tura de la Normal de Maestros de la 
Habana, novelista, sociólogo y pensador, 
pedagogo ilustre, ha sido nombrado pof 
el Gobierno, Agregado- Técnico de la 
Secretaría de Instrucción Pública y 
Bellas Artes en la Embajada de ' Wash­
ington.

A este efecto se ha trasladado a la 
capital de la Unión y allí reunirá • los 
informes necesarios para introducir en 
nuestra enseñanza secundaria necesarias 
y útiles reformas que le den más flexi­
bilidad y • utilidad práctica al sistema; 
e informará también acerca dé la or­
ganización de las principales institucio­
nes docentes • de carácter profesional, 
vocacionales y prevocacionales que fun­
cionan en los Estados Unidos, con el 
objeto de impulsar la creación de esta 
clase de establecimientos de enseñanza 
en nuestro país, para contribuir a la 
normalizasión de los problemas sociales 
y • económicos que entre nosotros exis­
ten, por la orientación casi uniforme de 
la juventud cubana hacia un corto nú­
mero de carreras universitarias y hacia 
los destinos de la administración pú­
blica.

Por lo acertado de este nombramien­
to merecen plácemes el Presidente de 
la República y el Dr. Mascará, Secre­
tario de Instrucción. Pública.

Hoy Montori para este cargo, ayer 
Ramiro Guerra para dirigir la enseñan­
za primaria, son dos grandes aciertos, 
del Dr. Mascaró, que redundan en pro­
vecho de Cuba, de nuestra cultura y 
educación pública.

JOAN ESTELRICH
La característica y el secreto de la 

labor de Joan Estelrich, del que publi­
camos en este número un notable tra­
bajo, es su magnífica y ejémplar efi­
cacia. Labor que, por su naturaleza y 
su dedicación, rehuye, toda vanagloria 
personal, superando todo individualis­
mo, utilizándose en empresas de inte­
rés colectivo^ y alto valor cultural que 
requieren, para su cumplimiento, una 
amplia y desinteresada colaboración.

Estelrich, catalán insular, nacido en 
Palma de Mallorca la última decada 
del ochocientos, cree que la libertad de 
Cataluña y las luchas por su conquista, 
son una empresa de capacitación moral, 
de preparación, de adiestramiento. 
Cuando el espíritu de las gentes cata­
lanas, que hoy, obedece a un impulso 
pasional y biológico, tenga plena con­
ciencia de su personalidad moral, pro­
clamando esta realidad por las armas 
de la cultura; cuando exista una civili­
zación catalana que, por su valor uni-

MEMENTO
Como recuerdo de aquel gran artista, 
que colaboró en Social y fue buen 
amigo de nuestro Director, 'publicamos- 
este interesante snap de Enrico Caruso, 
con la Sra. Elvira Hidalgo, hoy soprano 
de nuestro “Nacional” y su noble ma­
rido, ■ el Marqués Dalla Rosa. Ya en
esta fotografía se puede notar lo enfer­
mo que estaba el maravilloso tenor, al 
retornar a su patria, desde la cual partió 

para °el último viaje.”
{Fot. Godknows, cortesía del Sr. Me- 

nacho, de la Empresa Seguróla - La 
Guardia.) 

ENTRE NOUS
En reciente domingo, invitados por nuestro Director, huésped accidental de Matan- 
xas,.'visitaron aquella ciudad de los Dos Ríos, un grupo de amigos de Alfonso Her­
nández Cata. Esta foto, hecha en el patio del Hotel París, nos muestra a Mañach, 
Aróstegui {Don Arturo), Aramburo, Caiá, Mario Noguera (su cuñado), el pe­
riodista matancero Lecuona y nuestro Director. A la mesa se sentaron, además- dé 
los mencionados, el filósofo Llez, matancero ilustre, las señoras de Noguera, Baños 
y Menocal, las señoritas Noguera y Baños (esta última prometida del glosista 
Mañach). Después del ágape, visitaron los distinguidos huéspedes de Massaguer, un 
ingenio de azúcar, donde espera hallar Catá color y argumento para una próxima 

novela.

versal, supere todo recelo localista, Ca­
taluña sera, total y necesariamente, li­
bré. Y a este noble propósito se consa­
gra Estelrich, que detesta la improvi­
sación, el providencialismo, las estri­
dencias extemporáneas y ' los heroísmos

Desde la Assodació Protectora de la 
Ensenyanca Catalana que tanto hizo 
por la infracción primaria en Catalu­
ña, realizó Estelrich una magnífica la­
bor. Dirigió así mismo, las oficinas de 
Expansió Catalana, que vinculaba a Ca­
taluña los esfuerzos de los catalanes 
emigrados, por una intensa irradiación 
cultural, empresas, una y otra, desapa­
recidas con el' Directorio.-

Francisco Cambó, el gran estadista 
catalán, enemigo a su vez, de la fácil 
improvisación, encontró en Estelrich 
un magnífico y decidido colaborador. 
Financiada y patrocinada por Cambó, 
Estelrich dirige la Fundado Bemat 
Metge, que publica los clásicos griegos 
y latinos, con el texto original y su ver­
sión catalana, precedidos por un comen­
tario crítico autorizado. Colaboran en 

• ella los primeros humanistas de Catalu­
ña. Lleva publicados veinte volúme­
nes, de unas 400 páginas, en ediciones 
de cuatro millares, cifra significativa 
para un censo de población de ' dos mi­
llones y medio.

Otras empresas de cultura patroci­
nadas por Cambó y dirigidas por Es­
telrich : La Fundado Bíblica Catalana, 
que prepara la inmediata publicación 
de la Sinopsis griega de los Evange- 

(Continúa en la pág. 87'
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El aspecto de bienestar y confort que refleja el cuarto de baño equipado 
con la bañadera WOODMERE o PEMBROKE, y demás efectos Sani­
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Exija la marca “ Standard ” Cada artículo lleva esa marca y su etiqueta.
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LA PRODIGIOSA ISLA DE LOS PENALISTAS
De González Lanuza a de Asúa

Por ROIG DE LLUCH5LNRING .

L 20 de septiembre de 1896 salió del puerto de 
F la Habana en el vapor Santo Domingo, depor-K. tado por el Capitán General de la Isla de Cuba, j Valeriano Weyler, a las Islas Chafarinas, por sus

trabajos y propagandas en favor de la independencia de Cuba, 
su patria, el doctor José Antonio González Lanuza, catedrá­
tico de Derecho Penal de la Universidad de la Habana, y el 
más insigne de los penalistas, cubanos.

El 28 de abril de 1926, el General Miguel Primo de 
Rivera, Jefe del 'Gobierno dictatorial de España, en una nota 
oficiosa que dió a la prensa hizo saber que había suspendido de 
empleo y sueldo y deportado a las Islas Chafarinas por “haber 
censurado la obra del Gobierno y hecho, labor de difamación 
y excitación, abusando del asilo de su cátedra”, al Dr. Luis ■ 
Jiménez de Asúa, catedrático de Derecho Penal de la Uni­
versidad de Madrid y el más ilustre de los penalistas espa­
ñoles contemporáneos.

1896-1926: 30 años.
Valeriano Weyler - Primo de Rivera—Dos generales— 

Dos Dictaduras—Los Gobiernos españoles.
Lanuza - Jiménez d^J Asúa—Dos penalistas—Dos cáte- 

dráticos—Dos intelectuales—Dos patriotas.
Islas Chafarinas—La prodigiosa Isla de los Penalistas.
¡Qué maravilloso artículo hubiera escrito, de vivir en 

nuestros días, con esos datos y antecedentes, mi inolvidable 
maestro y amigo el Dr. Lanuza!

¡A qué provechoso estudio e interesantes consideraciones, 
pródigas en enseñanzas elo­
cuentísimas, se prestan esos dos 
hechos, que acabamos de citar!

Treinta años que pasan para 
un Estado, porque el tiempo ha 
transcurrido, pero no por que 
haya avanzado ni en procedi­
mientos políticos, ni en sistemas 
gubernativos, ni en ideas, ni en 
principios.

El tiempo, que es el más for­
midable y a veces cruel maes­
tro de iroriía, ha dispuesto las 
cosas de tal manera que al cabo GONZALEZ LANUZA JIMENEZ DE ASUA

de treinta años se ha repetido el mismo .hecho, con las mismas 
causas y consecuencias, e igual escenario, e idénticos perso­
najes, cambiando tan solo las personas, los actores que en ellos 
desempeñan el papel de protagonistas.

Ayer, como hoy, se atropella a un intelectual, porque dice 
y hace lo que su conciencia de hombre libre le manda.

Ayer, como hoy, un gobierno dictatorial quiere imponer 
por la fuerza material con que cuenta, su dictadura a un 
país, ahogando las voces que claman por libertad, derecho y 
justicia.

Pero hoy, como ayer, las ideas triunfarán y esos atrope­
llos e .injusticias quedarán en la Historia estigmatizando per­
petuamente a sus autores.

Volverán a pasar los áños y llegará alguno, como llegó 
para Cuba, en que caigan en España dictaduras y anacrónicas 
formas de Gobierno, y el derecho se restablezca y las injus­
ticias sé reparen y la libertad impere.

Y entonces, como siempre en la Historia, se convertirán 
en héroes, mártires y apóstoles de la patria, venerados por sus 
conciudadanos, los que como Lanuza y Jiménez de Asúa son 
ya bienaventurados porque padecieron persecuciones por la 
justicia; y el papel del hombre malo en la farsa de la vida, 
lo pasarán a ocupar, ya perfectamente fijados en las páginas 
de la Historia, los fáciles triunfadores de un momento.

Y este mismo hecho, repetido en tan idénticas circuns­
tancias, al cabo de 30 años, es un motivo más de unión e 
identificación entre Cuba y España; entre los ideales de una 
y los de la otra, entre las desgracias, contratiempos y difi­

cultades políticas y sociales, que 
han sufrido las dos.

Lanuza y Jiménez de Asúa, 
unidos a través del tiempo en 
la adversidad, unen a España y 
a Cuba. A los pueblos, desde 
luego, no a los gobiernos.

Y este hecho, esta deporta­
ción de Jiménez de Asúa, hoy, 
igual a la realizada ayer con 
Lanuza, es formidable argu­
mento que confirma y ratifica 
y da la razón, a los que, con 

(Continúa en la 'pág.%6)
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PAGINAS DESCONOCIDAS DE MARTI
JULLS CLARETIE

Habana, abril 29 de 1926.

Sr. Emilio Roig de Leuchsenring, 
Presente.

Mi querido Emilio:
Te mando para Social, de mi tesoro martiano, esas 

pinceladas sobre Jules Claretie. Son las primicias del 
volumen de Marti que daré pronto a la publicidad con 
el título de 'Francia. Será este libro, prueba inequívoca 
de que nuestro dulce y heroico Libertador conocía a fon­
do escritores y oradores de la moderna Lutecia. ¡Y que 

( todas estas páginas estuvieran perdidas en las columnas 
de 'un diario!

Tuyo affmo. amigo,
Néstor Carbonell.

UIEN no lee las 
cosas deleitosas 
que escribe Ju- 
les Claretie ?
¿ Qué revistas

hay más áticas que las que 
él publica en la Indepen­
dencia Belga? Hace amar
lo que ama y pone de pre­
sente cosas antiguas y remo­
tas. Es honrado, es ingé- 
nuo, es piadoso. No es gran­
de sino bueno. No tiene ge­
nio sino ingénio. Con más 
móvil que Jules Janin, no 
tiene su hondo • modo de ver. 
Capaz de rechazar, movido 
de impulso noble, o de sano 
instinto de verdadera belle­
za, todo lo que no es puro y 
bello, no hace por alcanzar 
como alcanzó Saint Beuve, aquellos altos dominios 'de la crí­
tica, desde donde se veri las puertas del pensamiento, y el 
mar en donde paran. Es un guía, no es un juez. En la re­
vista de sucesos, • domina la gracia, la gracia culta, que con­
siste en la elegancia y armonía de los movimientos. . En la 
historia, sólo llega a la crónica calurosa, veraz, animada. 
En el teatro, sólo alcanza al drama. Las regiones de síntesis, 
aquellas cumbres mentales en cuyas cimas se aduermen las 
nubes del cielo, y desde donde descienden el trueno y el rayo, 
no son sus regiones. Las obras de Claretie son un paisaje 
de Watteau, no de Corot: cosa suave, coloreada, buena de 
ver, melodiosa, blanda. Pero no tiene las lugubreces del cre­
púsculo, las lejanías de la perspectiva, la onda de fuego en 
que el sol muere, la sombra habitada y palpitante, la hondu­
ra de la noche. De una novela de-Jules Claretie se ha sa­
cado el drama nuevó/ el Petit Jacques, que ahora atrae a 
París al Ambigú, teatro un día dé farsas y hoy de drama. 
No es el Ambigú la - casa real de la comedía, como la Co­
media Francesa, ni su antesala como el Odeón, donde prue­
ban fuerzas y hacen ejercicios preliminares, actores y poe­
tas. Coquelin no recuerda allí a Moliére; ni Got revive
con El abogado Pathelyn la ruda y medulosa farsa aristo- 
fánica de la Edad Media; ni Mounet—Sully hace de galán 
violento; ni Delaunay, de voz meliflua y sonora, hace de 
poeta en La Noche de Octubre de Alfred de Musset, a Mlle. 
Favart, que hizo de Musa. Al Ambigú es al teatro de dra­
mas de emociones, donde vá el corazón a ser sacudido, y no 
la mente a ser regocijada. De pasiones vehementes, raptos 
fogosos, dolores espantables, contrastes vigorosos, y lengua 
encendida, han de estar hechos los dramas que el Ambigú 
ampare. Allí fué donde, entre las convulsiones de ‘ una ago­
nía tremenda, murió ante un público ávido el obrero ebrio 
de UAssomoir de Emile Zola, que sin que esto sea juicio de 
toda su obra, que tiene de defectuosa, lo que tiene de siste­
mática, y de loable lo que tiene de espontánea, es un libro 
sano, útil, premiable, porque saca a luz secretos hórridos, y 
señala, con habilidad de anatómico, las cuevillas impercep­

tibles donde nace y se des­
envuelve eb vició moderno. 
No en nuestras tierras de 
América, que son honradas 
y nuevas, y no hechas a 
magnas vilezas, sino en 
aquellas ciudades de Europa 
de cuyos barrios bajos pare­
ce haber huido acosado por 
la miseria el amor casto, ge­
nerador de bienes, debiera 
leerse ese libro, en la hez de 
esos barrios espumados, co­
mo guía y Consejero de ar­
tesanos—que no hay modo 
de detener al que corre cie­
gamente a un precipicio que 
desconoce, como llevarle al 
borde de la sima espantable, 
ponerle el rostro a sus va­
pores y decirle: —¡Mira! 

Eso es el UAssomoir, y por eso es sano: la pintura de la 
sima.

Viene a cuento esta memoria del libro, porque el que 
adaptó a la escena la novela de Zola, ha adaptado también 
la conmovedora novela, hasta hoy poco conocida, de Jules 
Claretie. Büsnach es el adaptador: él hizo comedia de Nana, 
lo que valió tanto como poner en drama un artículo de cos­
tumbres. Y es también de Büsnach, que conoce mucho de 
resortes del teatro, la adecuación a la escena francesa de 
El testamento de Farlan. El Petit Jacques, es un Santiagui- 
11o enteco, un niño de alma amante y cuerpo flojo, un hijc 
de albañil, que vive en su hijo. Pierre Girard no quiere el 
calor del sol sino el de Santiaguillo. Por • darle fuerza y cu­
rarle de sus males, daría Girard la vida. A punto estuvo de 
darla: ese es el drama. En poder de un LaverdaC, compañero 
de infancia del juez La Roseraie, hay un papel que • com­
prometería, de ser sacado a luz, el porvenir del juez ambi­
cioso. “Tened abierta esta noche lá ventana de vuestro cuar­
to, que vuestra compañera de infancia quiere revelaros se­
cretos graves”: eso escribe La Roseraie al que tiene el docu­
mento acusador, enviando al joven caballero el recado como 
si fuese recado de su esposa. Pierre Girard—dice alarmada 
la mujer de La Roseraie: tu hijo está enfermo: quieres ganar 
algún dinero para él? Vuela' a casa de Laverdac, dile que 
su vida corre peligro, dile. que esté en acecho. Girard, vuela, 
que va a hacer un bien, y a ganar dinero que alivian la suer­
te de su Santiago. Llega, no le dejan entrar y lucha; un 
hombre, que acaba de herir mortalmente a Laverdac, sale 
huyendo; Girard se lanza a detenerlo. ¡Miserable!—excla­
ma con tono singular el asesino, y lleno aún del vigor ner­
vioso del crimen, echa al obrero en tierra y huye. La justi­
cia viene: el muerto está allí: Girard, que es fiel, no quiere 
decir de qué le viene el dinero que se le halla encima. Pro­
testa en vano: llora en vano: levántanse diligencias, y acusa­
do de asesinato, y tenido por el asesino vá ante el juez. ¡El 
Juez, Girard ha oído otra vez la voz Juez

(Continúa en la pág.65) 
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LA SAGRADA FAMILIA
El último retrato de BENIAMINO GIGLI, acompañado de su bella esposa, una bionda romana, sus hijos Riña, 
ya pianista notable, y Enzo, atleta en ciernes, y de Libbae, el cañe de la casa. El insigne cantante del “Metropolitan” 
y hoy de nuestro “Nacional” es amante padre y esposo; y la mayor parte de su ocupada vida la pasa entre su home 

neoyorkino y su villa de Roma.
{Fotografía de Campbell Studios de N. Y., hecha especialmente para Social.)
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BALZAC Y LA SEÑORA HAN5KA
Por GUILLERMO JIMENEZ

S
IEMPRE que yo caminaba por el barrio de Pas- 
sy, hacía una devota peregrinación a la casa nú­
mero 47 de la calle Raynouard; es un pequeño 
hotel admirablemente conservado que revive el 
encanto de una época literaria. Todo está igual: 

el jardín, las alcobas, la sala de trabajo; nada parece que 
ha sido tocado desdé que en él vivió Honorato de Balzac, 
antes, un poco antes de su matrimonio con Mme. Hanska, la 
sorprendente extranjera que fué la -novela de amor más bella 
del novelista; porque no obstante que su vida estuvo pun­
tuada con el prestigio de. miles de mujeres que influyeron 
extraordinariamente en su corazón, ninguna como la her­
mosa polaca Ib hizo vivir un sueño de amor más vibrante.

Balzac fue un hombre de mujeres; ellas descubrieron 
en la exquisitez de sus libros al confesor impar que conocía 
sus secretos sensibles y sensuales; éh toda su obra hay un per­
fume de mujer, como esa estela de aromas que dejan las mu­
jeres cuando se escapan por una puerta escondida. Pasan 
Laura—Antonieta Survílle, después Mme. de Berny—“la di­
lecta”—- que a pesar de sus cuarenta años plenos de dolo- 
rosas experiencias, en lo más mínimo disminuyeron su afán 
de amar; la ingeniosa y bella Sofía Gay, flor de aristocracia 
del Faubourg, en cuyos salones encontró a la duquesa de 
Abrantes, mujer que supo gozar de todos los refinamientos 
y esplendores de su tiempo y que terminó, como terminó el 
Imperio. . . ; la duquesa de Castries, deliciosa coqueta que 
abrió una herida indecible en el alma de Balzac, que casi se 
le ulceró y que lo hizo exclamar: “Me han hecho falta cinco 
años de heridas, para olvidarla. . . Esa amistad. . . ha sido 
una de las mayores penas de mi vida. . . Yo solo sé lo que 
hay de horrible en la “Duquesa de Langeais! . . . ”

La “Duquesa de Langeais”, es la misma duquesa de 
Castries.

Recientemente, M. Marcel Bouteron, ha publicado algu­
nas notas sobre el éxito y el entusiasmo que Balzac desper­
taba en mil y mil mujeres de todos los países; más de doce 
mil cartas de lectoras desconocidas recibió durante los últi­
mos años de su vida. “Amame un año y te amaré toda la 
vida!” escribió ondulante de pasión María, a quien Balzac 
consagró Eugenie Grandet; y Adela tréríiula le confiesa: 
“Me siento feliz y me lleno de alegría de ser soltera, para 
poder entregarme sin escrúpulos; porque si tuviera la dicha

Balzac en su lecho de muerte.
(Dibujo, desconocido en América, de Eugene Giratid).

Guillermo Jimé­
nez, en los jar­
dines de la casa 
de Balzac, París. 

'(Foto Wydmans)

o la desgracia de tener marido, siento que hubiera cometido 
una infidelidad moral pensando en usted.”

Una vez Balzac se encontró en la librería, de Gossenlin, 
una carta dirigida a él, fechada en 28 de febrero de 1832, 
en Odesa y firmada por “la Extranjera.”

Más tarde, la romántica mujer, terminaba así su pliego: 
“Cuatro palabras en el Cotidiano me confirmarán si usted ha 
recibido mi carta y si puedo escribirle sin temor. Firmad: 
A 1' E.—h. de B.”

En unas cuantas líneas de hechos diversos del Cotidiano 
—9 de diciembre de 1832—contestó Balzac: “El señor de 
B. ha recibido el envío que le ha sido hecho; y hasta hoy no 
ha podido avisar por medio del periódico, sintiendo no saber 
a donde dirigir su correspondencia. A 1' E.—h. de B.”

Así comenzó la más fuerte novela de amor de Balzac y 
con una Imitación de Cristo encuadernada en tafilete verde 
y enviada desde Ukrania.

“La Extranjera” va a abandonar Rusia y se acerca a 
Francia; Balzac puede escribirle libremente: “no obstante 
contando con su palabra de honor de que no tratará de cono­
cer a la persona que recogerá sus cartas.”

La desconocida, era la condesa Evelina Rzewuska, des­
cendiente de una de las grandes familias de Polonia; quince 
años contaba cuando casó con el señor Hanska, que tenía vein­
ticinco años, más que la linda condesa. El señor Hanska pa­
saba la mayor parte de su vida en sus dominios de Ukrania, 
en su castillo de Vierzchonia, y la condesa lo siguió a ésa 
torva región, solitaria y triste. (Continúa en la fág.64)



MEZQUITA LN NEW YORK
Por tratarse de una notable actualidad artística, damos en este número el retrato 
del Rey de España, Alfonso XIII, el último de los Barbones, pintado por el gran 
artista español López Mezquita, que se exhibe en la Reinhardt Galleries, de New. 
York. El monarca peninsular se ha puesto de actualidad en estos días con motivo 
de la injusta deportación del insigne penalista y profesor Jiménez de Asúa, de la 

que nos ocupamos en otra pagina.
{Foto Dorr, N. Y.)
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LA FELICIDAD DE ZORN
Por ORLANDO FERRER

L día 18 de febrero de 1860, nació en un corral 
del pueblecito de Mora, el gran Zorn. Su padre 
era nativo de Baviera, y maestro cervecero en 
Upsala, en una fábrica, en la cual la madre de 
Zorn—natural de Mora—trabajaba, lavando 
botellas.

Zorn pasó su niñez bajo la tutela de su abuelo materno, 
en su pueblo natal, pues su madre a la sazón, trabajaba en 
Stockolmo. Parece que el bueno del abuelo sentía afecto 
por el nietecito inteligente. Este asistió a una escuela de 
Mora. Al mismo tiempo cuidaba rebaños, se daba al deporte 
del ski, esculpía cucharas en madera y hacía dibujos de sus 
compañeros, que luego vendía por unas perras. Entre uno 
de los primeros trabajos infantiles de Zorn, figura un di­
bujo del Rey Carlos XV de Suecia, por el cual el.artista en 
ciernes sentía gran admiración. «

De los doce a los quince años estuvo a la escuela en En- 
koping. Luego fué enviado a Stockolmo, a la Escuela Pre­
paratoria de la Academia, gracias a la ayuda financiera de 
un rico industrial. Allí fué a estudiar escultura. En 1879 
entró en la clase superior de la Escuela de Pintura, y se puso 
en contacto con los más grandes artistas suecos, entre' ellos el 
gran retratista George von Rossen. A poco tiempo Zorn no 
asistía más a las lecciones. Simplemente se entregaba a la

vida alegre de estudiante y a hacer acuarelas. A causa de 
esta conducta lo amonestaron, lo cual se le importó a él uñ 
bledo, dado su opinión sobre la. Academia, que según él no 
podía enseñarle nada.

Zorn volvió a su pueblo sin un céntimo, y su madre ■ le 
dijo: “Si hubieras seguido mis consejos de aprender la sas­
trería, a estas horas ya estuvieras ganando cuatro coronas por 
semana.” Zorn tornó a Stockolmo.

A los veinte años, en la exposición de los alumnos de la 
Academia, con la pintura de una cabeza de niña titulada 
Luto y Zorn se hizo conocer en toda Suecia. Su reputación 
de artista aumentó rápidamente. Recibía encargos para re­
tratos, los cuales satisfacieron por su energía. Se ahorró cua­
tro mil coronas y decidió partir para el extranjero. Estuvo 
poco tiempo en Londres. Atravesó a París con rumbo haca 
España, donde tuvo un invierno fecundo y mucho flirt. En 
Cádiz obtuvo buen éxito en una exposición. Allí se hizo 
amigo del señor Rodríguez, profesor de la Academia, y cu­
yas hijas—de ardiente mirada—le sirvieron de ■ modelo en el 
cuadro Las grimas. Luego viajó por Tánger e Italia, mas 
estos países no le interesaban tanto como España. En la pri­
mavera siguiente volvió a Londres con numerosos trabajas. 
Tuvo entonces una atrevida resolución. Sin dinero, preguntó 
cuál era la calle más cara. Alquiló un elegante estudio en

Desnudo.' El Vado.
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Auto-retrato de Torn.

lc Oe Breek, pc- 
rc hcoerse unc 
clientuea c la 
meda; también 
un tílburi y up 
raballe pcrc pc- 
sucrsu teOcs lás 
mcñcncs en H¡Ou 
PcrU Sus oálou- 
les fueren uxco- 
tes. PuOe vun- 
Oer lcs pinturcs 
heohcs en Espc- 
ñc. y ebtener un- 
ocrges Oe retaa- 
tes.

Su buenc fer- 
tunc oemenzcbá.

A les vuipti- 
€^€0 cñes oen- 
trcje mctrimenie 
oen unc juOíc Oe 
Steokelme, p e- 
seeOerc Oe mu- 
ohísime Oipere, 
pere Oe pequísi- 

mes epoaptes. Zern perOrn su sembrere en lc ustcoión oentrcl 
Oe estc oiuOcO y ceptipqó sin él hcstc Hcmburge. Vicjarep 
per Vienc, BuOcrust, Atepcs, Ncpólus, Ccpri, Remc, Pcrís, 
Gruz-Bcrbizep, LenOres. . .

Zern fué el aetactistc c lc meOc en LenOres, New Yerk, 
Pcrís, McOriO, Stockdmo. . . El ccmresipe que lctíc up él 
oen teOc lc preverb^l avcricic Oe su dc’se, supe expletcr su 
tiente cl extreme. Erc un aetactista ocrísime. Trabcjaba 
een tusón y coumulcba ere. Al raerie tiumpe urc ocritctive. 
A más Oe up aatista y literate raetegió. Y si ne que le Oigc 
KcrlfelOt—su cemrrevipoicpe—Secaetarie Ou lc AocOemic 
Oe Sueoíc, quien ruoibe uncs cipoqentc mil oerencs cpudmen- 
te que preoeOep Oul _____________ ;______ .________
restauran Freden ' 
Oe Steokelme, oem- 
pacOe per Zern. Es­
te restcurcnt le hize 
fcmese un ul sigle 
18 lc oenourrenoia ' 
Oel fcmese peutc 
Bellmcn.

Se pueOu Oeoir 
que Zerp triunfó 
muy Oe prisa. No 
tuve oentrc él lc 
oenjurc fermiOcble 
que retcrOó lc ca­
rrera Oel titán 
StrinOberg y que 
cmcrgó su vid c. 
¡Qué contrasté en­
tre el ocráoter Oe 
estcs Oes glorics nc- 
oiencles Oe Suecia! 
El une pleno Oe 
sensudisme, scne y 
jevicl ' oeme un vi- 
king berrcohón. El 
etre místioe, Oele- En Dalecarlia (Suecia').
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Retrato de Coquelin.

A'' lo cual respondió la señora:

rese y sembríe 
hcstc lc vus^nic.

Zern fué ocm- 
resine teOc su 
viOc, c puscr Oe 
hcoerse su repc 
en unc Oe lcs 
mejeres scstru- 
rícs Oe LenOres y 
Oe hcber llcmc- 
Oe lá atenoióp c 
ocballe en el Be:s 
Oe Belegne. A 
veoes erc tircne y 
vulgcr oen süs 
olientes. Unc vez 
unc mujer rioc 
O e Stocko e m e 
fué c verle pcrc 
que le hioierc su 
retrcte. C e m o 
éstc erc cltc y 
rebustc, Zern,- 
pcreoe que encr- 
OeoiOe le Oije oí- 
mecmente q u e 
queríc pintarlO desOuda.

—Vcyc c peOírsele c mi mcriOe, y si él le permite. . .

En el. cpegee Oe su gleric y cl fincl Oe su viOc, vivíc unc 
grcn pcrte Oel «pe en Merc, previnoic Oe Dceecareic. Estc 
es unc Oe lcs regiepus más bellcs Oe teOc EsoanOincvic. Allí 
está el extense lcge Silicn reOecOe Oe besqúes Oé pines: hc- 
bitcOe per mujeres Oe 'ejes czulus y áurec rabellerc, Ousber- 
Ocntes Oe viOc y Oe sensualiOcO. Y hcbíc Oe ser un hije Oe 
cquel suele quien perputucrc en el liunze lc bellezc besticl 
Oe estcs humbrcs.

Zern vivíc en Merc oeme un rrínoipe. Ne hcbíc perre 
ni gcte que ne le oenecíerc. En teOcs lcs fiestcs Oe Scn Jucp 

estcbc él presente. 
Sé le ■ tuníc bcstcntu 
cen0uscen0epoic en 
su furiesc indinc- 
oión per lcs ninfcs 
nórOiocs. Teníc un 
ycte en el que hcoíc 
exoqasienes oen sus 
meOeles busocn O e 
sities unocnt^^O^c^i^i^í 
pcrc sus oucOres. Su 
previsión Oe brcnOy 
erc oepiesc. Míen-, 
trcs begcbc el ycte 
el crtistc ocntcbc 
verses ’báquiees Oe 
Bullmcn, bebíc y 
besabc c su inspírc- 
Oerc. CucnOe en- 
oentrcbc un pcrcje 
á pre^site, Zern 1; 
h c o í c Oesnudar; 
^lpcbc sus músou- 
les Oures Oe ocmpu- 
sinc jeven, oeme un 
esoulter su mármel, 
velqptuesamuptu. El 
(Conten la fág. 74)



LAS VELADAS DL SEGUROLA

EL MAESTRO PAPI, una buena 
batuta que dirige en .las noches ¿e 
arte que nos prrporcionn el Com- 

mendatore valenciano..
(Foto Moffet.) *

He aquí a doña ELVIRA DE 
HIDALGO, Marquesa Dalla 
Rosa, y embajadora española 
del bel canto, que se hace 
aplaudir desde el escenario de 

nuestro primer’ coliseo. 
(Foto V. Henry)

DON ANDRES PERELLO DE 
DE SEGUROLA, impressario de 
hoy, cantante ayer y amigo siem­
pre de Cuba, que nos trajo al in­
signe Gigli, el Benjamín de la fa­

milia de los grandes tenores.

Este DON BENIA MI­
NO . GIGLI no sólo le­
vanta a su piccolo en 
peso, sino que ha le­
vantado siempre al 
enorme público del 
Metropolitan, con su 
maravillosa garganta. 
Ya este formidable te­
nor, es tan popular en­
tre nosotros como su 
empresario don Andrés 
Per ello de Seguróla. 
(Foto International 

Neviscre!').

La bella BIANCA SA- 
ROYA, amiga de Cuba 
desde años, qué vuelve 
a decorar la escena dd 
Nacional y esta pagina 

de Social.
(Foto Aldred’s, L. A.
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G A V O T A
Por LAUREANO FUENTES

DEDICADA AL GENERAL GERARDO MACHADO

TEM Po DE 6AI/OTA
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DE UN VIAJE ALREDEDOR
DEL MUNDO

Mr. y Mrí. Rose, los via­
jeros que dieron “la vuel­

ta al mundo”

Comenzamos a -publicar en 
este número las interesantes 
fotografías tomadas expresa­
mente para nuestra revista 
for el Sr. Raymond Rose, 
prominente hombre de nego­
cios norteamericano, muy co­
nocido y estimado en Cuba, 
que en unión de *su esposa 
acaba de realizar un viaje al­
rededor dei mundo. Como 
recuerdo de esa grata excur­
sión nos ha traído estas foto­
grafías, y las que aparecerán 
en números siguientes, que 
nos revelan curiosos aspectos 
y episodios de los lejanos y 
casi desconocidos países del 

Extremo Oriente.

Templo de Buda.

Jardines y alrededores de 
un templo.

Templos característicos de 
Kyoto.

Mr. y Mrs. Rose y Mr. y 
Mrs. Pitman, senador nor­
teamericano, paseando en 
rickshaws por las calles de 

Kyoto.

En e puerto de Kyoto.
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s el ingenio. Se perfila 
como un palacio entre la bruma. 
En torno suyo las carretas 
cargadas de caña se agrupan, 
y* el almacén, lleno de sacos, 
exhala un dulce olor de azúcar. . .

Ved el proceso meritorio: 
los obreros la caña tumban 
eñ el conductor corredizo, 
y fuertes molinos estrujan 
las verdes cañas que, entre hierros 
que entrechocan, se desmenuzan 
y hacia los ríos de guarapo 
llevan su óptima meluza.

El bagazo se vuelca solo 
en las colosales estufas 
qüe contra frío de miseria 
calientan los miembros de Cuba.

Todo rueda, todo funciona.
Las voladoras ejecutan 
el mandato de los fluidos; 
en los pasadizos asustan 
los sinfines inacabables 
y los trapiches que trituran 
la riqueza de las gramíneas 
para robarles sus azúcares. 
El maquinista, en una proa 
ilusoria, entre la confusa 
madrugada de los vapores, 
dicta órdenes oportunas, 
tal como una nauta decidido 
que entre arrecifes abre ruta. . .

Silban las calderas humeantes. . . 
En los pisos bajos aúlla 
una complicación de hierros. 
En los tachos inmensos sudan 
su calor copiosas cocciones.
Por la mirilla de los tachos 
la miel asoma su faz rubia 
a la mirada de los químicos. . .
Y en esa cifra, en esa suma, 
de ingenierías excitadas
y de resistencias absurdas; 
en ese cerebro de hierro, 
que lanza su idea de azúcar, 
todo realiza su misión, 
todo velozmente se aúna - 
en el azar de la molienda. . .
Y si la zafra al fin resulta 
una cornucopia que vierte, 
oro acuñado sobre Cuba,
el júbilo de los colonos 
se alza en las canciones jocundas, 
a modo que en pasados tiempos 
el Eureka de Siracusa. . .!

Dibujo de José Manuel A costa en la portada del libro La Zafra.

L A
MOLIENDA

Por AGUSTIN ACOSTA

Canto XII de su Poema de Combate, 
en Prensa, LA ZAFRA

El poeta de hoy quisiera 
ser un estudiante de Física; 
ser un ingeniero mecánico, 
sabio en secretos de turbinas, 
de voladoras, de poleas, 
de trapiches y de centrífugas.

Mas la mecánica adorable 
y la más adorable física 
de este poeta de lo oculto, 
es la mecánica divina, 
es la mecánica celeste, 
que en los ingenios de allá arriba 
lanza los astros al espacio 
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—granos de azúcar encendida— 
para endulzar toda esperanza, 
a todo ensueño darle orillas, 
a toda sed brindarle el agua 
de las fontanas infinitas, 
y a todo imposible ideal 
darle una posible justi^i^. . .!



{Fotos Studio G. GraZole).

EL CUBANO 5ICRE

El Pintor Bencomo, bronce.

Una bambina.
Descendimiento.

Volvemos a recoger en nuestras páginas al­
gunos trabajos de Juan J ose Sicre, el joven 
escultor cubano, al que nos unen estrechos la­
zos de amistad y compañerismo, por haber 
laborado con nosotros en esta revista, duran­
te. algún tiempo, y que ahora, en Italia, va . 
perfeccionando cada día mas su técnica y des­
arrollando progresivamente sus indiscutibles 
cualidades artísticas. Social lo saluda con
el afecto de un antiguo compañero y amigo.
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P R O V I N C I A
Por EDUARDO VILLA5EÑOR

EL BAILE

—Mamá que son las seis, y no podemos acabar mi ves­
tido. Vamos a llegar al baile tardísimo. Ya las muchachas 
Aguirre están listas. Se comenzaron a peinar desde las cinco.

—Rosita, ¡por Dios! Nunca comienzan los bailes a la 
hora. Ni siquiera en la época en que el Gobernador era 
persona decente, comenzaban los bailes a buena horá, porque 
siempre ha sido de tono llegar tarde. Ahora, con estos ben­
ditos revolucionarios, no quisiera ni ir.

— ¡Ay, mamá; pero si va a estar muy bonito! 
la gente va a ir.

.—Niña Rosita, dígale a su mamá que aquí está el Doc­
tor; que dice que vá y viene- por ustedes.

Toda

— ¿Cómo está, Doña Lupe? Cuánto tiempo de no ver­
nos en estas andancias. ¡Tengo un miedo! este general di­
ce que •. lo más que llegó' es a gendarme, en otros tiempos. 
Es furita basura.

— ¡ Scht! . . . Buenas noches, general.
—La señora Aguirre, la señora Bolaños. . .

—A ver, pues. Yo también voy a brindar. Pos qué 
creiban que los pobres no le damos a los discursos. . .

—Aquí tiene una copa, mi Coronel.'
—A ver, pues. Me da mucho gusto mirar aquí a tanta 

gente que antes solo había visto pasar junto a nosotros muy 
orgullosos de ser los patrones. Rialmente yo antes no había 
estado en un baile en este salón. , .

—(¡Claro, qué iba a estar si era el peón de la hacienda!) 
—... Pero la revolución que es la justicia de nosotros, 

nos junta aquí como hermanos ' 
eso hicimos la revolución. . . 
bó el mando. Aquí ya no 
mandan los ricos. Aquí 
mandamos nosotros. . .

—(Oiga usted, don An­
drés, usted que ha tratado 
al Gobernador, ¿qué, así tie­
ne siempre la cara? porque 
a mí me parece que está eno­
jado.

—Pues oiga, usted, Doña 
María, a mí se me hace que 
se está enojando, porque se 
están riendo del CoroneL..)

(Coje una copa de cham­
paña y la rompe contra el 
suelo. Expectación general. 
Las señoras réprimen un 
grito de terror y buscan con 
la mirada a sus hijas. Las 
que pueden, las toman de la 
mano.) —Yo también voy 
a brindar, mi Coronel. Creo 
que la gente todavía no se 
convence de que hemos 
triunfado. La revolución 
ha triunfado en todo, el 
país, y tiene el poder. • No 
hay ley, porque, conforme a 
los decretos del Primer Je-

y todos somos iguales. Y pa 
Pa que sepan que ya se aca-

fe, estamos en un período preconstitucional. Ya se ha convo­
cado a un congreso constituyente para que él puéblo sé dé una 
nueva constitución, en que se escriban las conquistas de nos­
otros, que ya no hemos de entregar. . .

. . . ( ¡ A poco saca la pistola!) Oiga, doctor, yo no me 
espero más. Vaya por mis ' abrigos.

—Doctor, doctor, que tiene orden de no entregar lós 
abrigos a nadie.

—Señora, ya lo oye, usted dirá.
—Por Dios, Doctor, sáqueme de aquí, aunque sé queden 

los abrigos, Rosita, salte por esa puerta, sin hacer ruido. . .

DIALOGO

—Madre, ¿has visto?
—¿Qué?
—Los versos que me escribieron.
—A ver, ¿están bonitos?
—A mí me gustan mucho. Me los hizo un muchacho 

que conocí ayer. FigUrate: empeñado en llamarme estrella, 
porque dice que me caí del cielo una noche que se descuidó 
la luna.

—¿Y quién es él?
—Parece un muchacho serio.
—¿Cómo, es serio, y escribe versos?
—Ay, mamá, y eso qué. Si ya se recibió. Ay, si Ramón 

me hubiese hecho estos versos, mamacita, ¡cómo lo querría!
—Hija mía, deja esas cosas. Ramón te quiere, tiene -

automóvil y tiene ' porvenir. -

EL HOMBRE QUE NO HA ENCONTRADO SU POSE

El activo, el dubitativo. La crítica, en el primero, recti­
fica errores, enmienda caminos.

DL5DL LONDRES
CRONICAS SINTETICA5 
DIFERENCIA DE RAZAS

Por ALVARO DE HEREDIA

Traducido de cualquier periódico inglés del día 18- 
de Marzo:

“Esta mañana, llegó al aeródromo de Croydon, el 
aviador civil, Mr. Cobham, después de efectuar el vue­
lo de ida y vuelta, Londres-Ciudad del Cabo (28 mil 
kilómetros).

Este aviador es el mismo que el año pasado, llenó 
el recorrido aéreo de Londres a Calcutta, ida y vuelta.”

Revísense los periódicos españoles y los de Cuba, Ar­
gentina, Brasil, Uruguay, Paraguay, Chile, PerU, 
Ecuador, Bolivia, Colombia, Venezuela, Panamá, Cos­
ta Rica, Nicaragua, Honduras, Salvador, Guatemala y 
algunos de México a partir del 17 de Enero de 1926 
hasta. . .

Londres, marzo, 1926.

La reflexión, en el segundo, 
acentUa su defecto: lo aleja 
definitivamente de la acción.

El que no obra, sin duda, 
se separa de la vida;- es defi­
nitivamente, un descastado.

Un ensayista debería es­
cribir la tragedia del hom­
bre que no ha encontrado -su 
pose.
OPTIMISMO,

PESIMISMO
Primer grado: Se puede 

ser optimista o pesimista por 
inscohsciencia. Un modo de 
vida.

Segundo grádo: Todo 
examen del mundo lleva a 
un pesimismo: El reflexi­
vo, que, después del exa­
men, se fabrica un engaño 
que le sirva de ideal-eje de 
la vida, es un optimista. El 
que no se fabrica nada y 
adopta el convencimiento 
definitivo de la inutilidad 
de su vida—de la vida—es 
un escéptico, en resumen, 
un pesimista.

México, D. C.
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actualidades

Fotos López, López

El Dr. RICARDO DOLZ, ilustre Catedrático de la Universidad, dió en el Aula 
Magna de dicho centro cultural una notable conferencia sobre los Errores en' el 
Derecho, a la que asistieron al'Sr' Presidente de la República y otros elementos 

oficiales.

Dr. GONZALO A ROS TEGUI y G. DE 
MENDOZA, joven y brillante médico cuba­
no que ha sido elegido miembro de la Socie­
dad de Ginecología de París, con lo que se 
premian sus altos merecimientos científicos.

El Sr. CARLO LITEN, notable artis­
ta y poeta belga, que en la- Sala Falcón 
ofreció un recital de poetas franceses 
y belgas, que constituyó un éxito ar­

tístico y • social. 
Foto Godknows

Sr. LAUREANO FUENTES PE* 
REZ, ilustre pianista y compositor 
cubano, autor de bellas obras musi­
cales, entre las que sobresalen Ele­
gía, Alma, sus danzas cubanas, y 
otras que le han dado justó renom­
bre artístico, que acaba de celebrar, 
con gran éxito un Festival de los 
Compositores Cubanos, y publica en 
este número de nuestra revista una 

inspiiada Gavota.

Foto Godknows

Foto López López

El nuevo Ministro Plenipotenciario y 
Enviado Extraordinario de China, Dr. 
LlAO NGANTOW, al salir de Palacio, 
después de presentar, sus credenciales a 

Sr. Presidente de la República.
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A C T U A ' L I D A D E 5
Doctor DOUGLASS 
QU1CK, eminente per­
sonalidad médica de 
los E. U. Attending 
Surgeon de i Memorial 
Hospital, de Nueva 
York, que con sus ge­
ni al es arlicacionrs 
oombinndas del radium 
y de la crujía, ha ob- 
t en ido notabilísimos 
éxitos qite han llamado 
p r o f un damente la 
atención de los técnicos 

ARQUIMENES POUS, 
el po^uIoí' actor y autor 
bufo criollo, que acaba de 
morir en Puerto Rico, tri­
butándose a sus restos es­
peciales homenajes de sim­
patía hacia él y afecto 

para Cuba.

Invitado por la Sociedad Americana de Derecho Interna- 
cionál prrnuució"el mes último en Washington una nota­
bilísima conferencia sobre la Codificación del Derecho In­
ternacional, el Dr. A. S. DE BUSTAM'ANTE. Recuerdo 
de su visitq a esa capital es la presente fotografía en la 
que aparece nuestro ilustre compatriota con el Director 
de la Unión Panamericana, Mr. ROWE y el Dr. PEDRO 

MARTINEZ FRAGA.

Ei Principe VICTOR NA­
POLEON, Pretendiente Bo- 
uoporttsto oí troño de Fran­
cia, que falleció en Bruselas 
el mes pasado, asistiendo o su 
entierro el Rey Alberto de 
Bélgica, su primo y otros al­
tos representantes de la no­

bleza europea.

Foto Godknoius

Dos aspectos principales del banquete ofrecido en el Ha- 
vana Yacht Club por el Cuerpo Diplomático extranjero 
acreditado ante nuestro Gobierno, al señor Presidente de 

la República, General Machado.

Fotos Kiko
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UN HOMBRE, UN LIBRO

Por JOSE GOROST1ZA

ECIEN llegó a la du­
dad el último libfo de 
José Vasconcelos. Llá­
mase La Raza Cósmi­
ca. He aquí el motivo

para escribir, mal iladas, algunas no­
tas sobre el ilustre hombre.

Pero el momento particular en 
que aparece esta obra requiere un 
aparte: Se produce en América, al­
rededor de Vasconcelos, la más de­
susada polémica, mientras aquí mis­
mo se le ataca con una porfía inex­
plicable. Inexplicable es la palabra 
justa. Lo seguirá siendo én tanto 
no pueda uno, por natural decoro de 
la inteligencia, explicarse la baja ra­
zón y el sentimiento sucio.

Digamos ahora, en són de comen­
to definitivo, que no nos impresiona 
esa campaña contra Vasconcelos, así
la suscriban Lugones o Salado Alvarez toutes proportions 
gardées. Las obras se destruyen coi} zapapicos o con obras, 
no con discursos engorrosos. ¿Dónde podremos examinar
las del otro bando? Hay una: Santos Chocano asesinó a El- 
more veinticuatro horas después de confesarse dentro de la 
moral inca “no matar, no robar, no mentir”. Esto natural­
mente, no nos seduce. Tanto menos cuanto que su sola dis­
culpa—la de ser un gran poeta—es inaceptable como verdad 
y como disculpa.

Y demos vuelta a la página pasional de una buena vez. 
Nos disgustaría producir, como los Salados y los Puga, un 
concierto de ranas sobre la charca de una idea invariable. 

rra, el trópico. La raza blanca, due­
ña de lo material, dominará el calor 
como domina el frío. Trópico ha­
bitable querrá decir entonces .la posi­
bilidad de una civilización inespe­
rada.

Así es, tan mal como puedo yo 
decirlo, la profecía. Sólo que ésta, 
equipada al modo contemporáneo, no 
es la simple enunciación de un acon­
tecimiento próximo, la enunciación 
del. augur homérico o del profeta 
bíblico, ronca de profundidad como 
si se pronunciase dentro de una ca­
verna . Contiene, al contrario, su ra­
zón de ser en sí misma. Esta razón 
se llama ley de los tres estados y con­
siste en derivar de dos estados socia­
les conocidos la necesidad lógica de 
un tercero en que 'los hombres se ri­
jan por el sentimiento estético, por 

una suerte de “pasión de belleza”. Dentro de estado seme­
jante, la raza cósmica aparece como una consecuencia. natu­
ral, igualmente necesaria.

Pero el grito profético preside la concepción entera. Ca­
lla a veces, a veces se desborda y precipita. Y vemos a Vas­
concelos—los ojos en un vacío fantástico—trazar las emi­
graciones, lo s campos de batalla, las ciudades nuevas . . . Vuel - 
tos al mni^ier^te en qee h de tas profetas es la sabi­
duría del pueblo, no sé qué anulación súbita de siglos nos 
traslada a los muros sagrados de Jei^usalem.

IBEROAMERICANISMO

LA RAZA COSMICA, UNA PROFECIA

Llama José Vasconcelos raza, cósmica a la posible resul­
tante superior de las cuatro conocidas—roja, negra y ama­
rilla que terminaron su misión histórica, más la blanca que 
realiza actualmente la . suya por el dominio de lo material. 
Misión, he aquí una palabra rica en sugerencias. Misión, 
cometido, supremo encargo que cada una de las razas cum­
ple sobre la Tierra sin más propósito que dar una síntesis 
prodigiosa: La raza final, la perfecta. ¿Un sueño, tal vez? 
Tal vez sí, pero en todo caso el sueño de siempre, aquel 
que nos impediría el pensamiento mismo si dejara de respal­
darlo. La perfección. Asombra encontrarse, de repente, im­
posibilitado de concebir nada que no siguiese un oculto pro­
ceso de perfección, y es verdad sin embargo. El sueño viene 
a ser así como la esencia de todo pensamiento; pero éste de 
la raza cósmica es algo más, e% una profecía.

El ocultismo, esa ciencia a lo absurdo' de quien nadie 
osará reír, formuló ya la idea de una raza cósmica. Vas­
concelos la acoge y la adapta a'su visión personal. Los lati­
nos de .América—«dice él—ofrecen la substancia donde pue­
de operarse la transformación, o sea la mezcla de sangres 
que repugna a los sajones y la parte más fecunda de la Tie-

Vasconcelos profesa el iberoamericanismp. ¿La Raza 
Cósmica, cabe preguntar, procede de aquél? Yo digo que 
no. Vasconcelos es iberoamdricaniata porque cree en el des­
tino de nuestra raza. De no ser así la superioridad actual del 
sajón ocuparía sus mejores esfuerzos. Estará siempre, a pe­
sar suyo, con el interés humano.

LAS NOTAS DE VIAJES
Las notas de viajes a la América del Sur ocupan la mayor 

parte del libro y son una manera de confirmar, robustecién­
dola, la teoría de la raza cósmica.

Desde luego, queremos eludir en lo posible una aprecia­
ción literaria de las notas, y no porque dejen de resistir el 
análisis crítico, sino porque su misma lectura prueba la pue­
rilidad de semejante empresa. Escritas con apremio y sin 
otro sostenido afán que revivir la memoria, esas notas contie­
nen, sin embargo, páginas dignas de repasarse una y otra 
vez por el solo gusto de su belleza. El capítulo sobre la ex­
pedición al Iguazú se adentra en el tono poético, y llega a ser 
tan intenso, tan íntimamente conmovido, que el poema de 
Pellicer no pudo captar más poesía. Así la visión de R^

(Continúa en la pág. 64) 
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MUNDO MUSICAL

MARIA DEL CARMEN VINENT, notable so­
prano cubana, que se. ha destacado brSliaatrmen- 
te en los últimos conciertos típicos cubanos, cele­

brados en nueta capital.
(Foto Martínez)

PEPITO ECHAN, pia­
nista cubano de grandes 
facultades, de personali­
dad cada vez más acusada, 
que se •>rrsortó nuevamen­
te ante nuestro público el 
mes pasado, al regreso de 
una larga tornée por los 

Estados Unidos.
(Foto Apeda, N. Y.)

DULCE MARIA SERRET, joven pianis­
ta cubana, cuya admirable escuela, exqui­
sito temperamento, y erXraordinarSa eje­
cución la colocan en primera fila entre 
los grandes instrumentalistas contemporá­
neos de nuestra América. Dulce Marta 
Serret ofreció el pasado mes de Mayo un 
interesante concierto en e Teatro Nacional.

(Foto Blez)

. ¡Tres astros en conjunción!. . . Aquí tenemos al 
gran RUDOLPH FRIMEL, el autor de la ce­
lebérrima Rose. Marie, que acaba de visitar la 
Habana, huésped de nuestro Director, a MISCHA 
ELMAN y a RODOLFO VALENTINO, para 
quienes huelga toda presentación. Esta fotogra­
fía fue tomada en lú residencia de Valentino en 
Hollywood, mientras Frimel ejecutaba su último 

tango dedicado' al admirable actor.
(Foto latrrnattonal 'Ne’weet)
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CAPITULO VI.

EL HILO ROJO
Por A. HERNANDf.Z CATA

Ilustraciones de GUSTAVO BOTET

. . .en tanto que dos cuerpos de sudoroso ébano se contorsionaban. . .

H
AS olas levantaban altas explosiones de espuma a 

' lo largo del Malecón, y echaban efímeras col­
gaduras áóbre el antepecho de la ciudad para 
celebrar la fiesta del crepúsculo. Sorprendía no 
oir el chirrido del sol al apagarse en el mar des­

pués de' producir el ilusorio incendio del Vedado, sobre el 
cual, para apagarlo, corríanse desde el horizonte opuesto den­
sas nubes de agua.

Desde la balconada del Unión Club el licenciado Rodrí­
guez de Arellano, nada inclinado a romanticismos, contem­
plaba con mirar de rencor las torvas nubes que iban llenando 
el cielo con la promesa de una turbonada, y su ceno se nu­
blaba al compás de la tarde. Cuarentón, soltero, sin talento 
inquietador, ni excesiva torpeza tampoco, casi rico, con un 
puesto fácil en la magistratura y siempre dispuesto a sacar a 
cada hora su jugo de placer, estaba tan habituado a recibir 
gratuitamente las caricias de la suerte, que las contrariedades 
lo sorprendían y lo irritaban como si fuesen injusticias. Ha­
bía faltado a la fiscalía por la tarde, y aquel chubasco que 
venía a malograr su plan de ir con Chuchita Roca a pasear 
en automóvil por carreteras poco concurridas, entre sombras 
celestinas y baches estimulantes, lo mortificaba hasta obligar­
lo a murmurar: “¡Ni que el cielo también quisiera interpo­
nerse entre nosotros! ¡Y de contra tener que ir por la

noche a casa de Caridad, a que me adivine el disgusto! ”
Un' criado se le acercó para decirle:
—Lo procuran al teléfono, senor. .
—¿A mí?
—Sí, senor.
Era rara aquella llamada: Casi nunca iba ál Club, sobre 

todo a esas horas, y cinco minutos antes de que las primeras 
gotas de lluvia le manchasen el flus de charolado blanco no 
pensaba entrar. Se acercó al teléfono con displicencia. Y 
la voz no esperó su pregunta:

—¿El licenciado Rodríguez de Arellano? ¿'Sí? Oiga 
y no olvide estas palabras: Tenga cuidado con lo que va a 
hacer. . . Tenga cuidado con lo que va a hacer. . . ¡Tenga 
cuidado con lo que va a hacer!

El ruido secó que causó el remoto comunicante al col­
gar el receptor, le hizo comprender que la extraña comuni­
cación estaba rota. Y se encogió dé hombros tras un instante 
de perplejidad: “Bah, ya estaban pasadas de moda las bro­
mas telefónicas. . .” Bien modesto uso hacía del anónimo 
indescifrable del teléfono automático aquella voz masculina 
con su seriedad ridicula y su ridículo dejo de amenaza. ¿Por 
qué iba a tener cuidado?. No era la primera vez que iba a 
pasear con Chuchita cuyos diéz y siete años ávidos de romper 
para no tomarse el trabajo de desatarlos, los lazos que aun 
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la ligaban a la pureza, lo 
atraían igual que el ácido 
de un fruto verde. Pro­
bablemente sería el des­
pecho de algún galán; 
quizás un ardid del tío de 
Caridad, su novia oficial, 
con la que desde hacía 
siete años mantenía unas 
relaciones amorosas que 
lo obligaban a aburrirse 
de ocho a diez a su lado, 
casi entre bostezos, al rit­
mo de los dos balances 
paralelos que, con esa 
obstinación turbadora de 
la materia tendían tam­
bién a separarse. . .

Salió del Club y se di­
rigió a su casa para cam­
biarse de ropa. Al llegar 
el criado le entregó un 
sobre oficial, al mismo 
tiempo que el timbre del' 
teléfono atrajo su aten­
ción. Al abrir el sobre no 
pudo reprimir un relám­
pago de alegría: “La 
suerte, su buena suerte de 
siempre, lo desquitaba del. 
inoportuno aguacero . . .

Allí estaba » su nombra­
miento de juez especial 
para el suceso misterioso 
y ruidoso que desde hacía 
unos días conmovía la 
Habana... Y aquello era el 
renombre, la posibilidad 
de demostrar que era un 
funcionario distinguido y 
qué sus ascensos no se de­
bían al favor de cierta 
dama ya más invernal que 
otoñal. . . Ah, ahorií' ve­
rían el pobre juez ' Prida 
y los periodistas. . . El 
agresor o la .agresora de Rosa Sánchez Acosta no quedaría 
impune. El chófer y Sopimpo iban a entrar en cintura. . . 
Gloria Regueira, no tendría más remedio que declarar pese 
a su influencia.

Y la rigidez sagaz de uno de aquellos jueces de instruc­
ción de las novelas de Gaborieau unida al brillo certero de 
las pupilas de Starl^ Holmes, fulgía en sus pupilas cuando 
se acercó el auricular del teléfono. Era la misma voz de 
poco antes, lenta, dura:

—Tenga usted cuidado con lo que va a hacer, señor juez 
especiaa. . . No hay más que una vida, una vida sabrosa. 
Tenga cuidado.

El golpe seco de la comunicación interrumpida volvió a 
sonar; pero ya esta vez no se encogió de hombros. Quiso 
recordar quién o quiénes pudieron verlo entrar en el Unión 
Club y salir de éste para su casa, y solo la figura de un mu­
lato empujando una carretilla con flores, revivió en su me­
moria. Por primera vez en su vida trabajó con ahinco. Ho- 

___ ras y horas estrechó a capciosas preguntas a todos los encar- 
ty^tados; horas y horas persiguió entre las hojas del sumario una

lo criado negro, casi centenorio, se le ocercó y le dijo en 
sibilino tono i. .

huella, un indicio, la 
sombra recóndita de un 
rastro. ¡Todo inútiü!

¡Ni Gloria, ni Sofimpo, 
ni la misma Rosa Sánchez 
Acosta, ni el enigmático 
chófer, ni Cartayita, apor­
taban ningún dato • útil. 

Cada vez que iba a casa 
del General Regueira, és­
te lo recibía con una son­
risa irónica de reto: la 
misma sonrisa irónica que 
lo acogía en todas partes 
obligándolo a aislarse; la 
misma sonrisa que, cuaja­
da en flores de choteo, 
crecía en las columnas de 
los periódicos trocando en 
lanzas las cañas de la pu­
blicidad y troquelándose 
en esta frase malévola de 
Ramal Bayer el subdirec­
tor de Lo Luz: “La pista 
del juez Rodríguez de 
Arellano se parece a las 
de las casas de automóvi­
les en que no tienen prin- • 
cipio ni fin.” Hasta el 
mismo doctor Altigas que 
solía prodigar sus efusio­
nes ruidosas y sus sonrisas 
doble ancho, tenía para 
él un gesto de reconven­
ción, homeopático, e s 
cierto, lo mismo que su 
medicina, mas no por 
eso menos hiriente. Dejó 
de ver a Chuchita porque 
entre beso y beso sus ojos 
tenían brillos interrogati- • 
vos; dejó de ir a casa de 
su novia temeroso de que 
sus pupilas siempre sumi­
sas se pudieran también 
contagiar de la pública 

Echaba de menos los pro-curiosidad, del público reproche.
cedimientos inquisitoriales que antaño arrancaaan oor la tor­
tura confesiones. Pero al mismo tiempo un anhelo de ver­
dad, de proceder en conciencia y de llegar al fondo del enig­
ma por el misterioso y único camino que debía conducir a su 
sima, impedíale dar palos de ciego. Dos veces más, siempre 
inesperadamente y en lugares a donde era imposible tenderle 
celadas, la voz dura y lenta le había dicho cubierta con el an­
tifaz impersonalizado" del teléfono: “Sobresea, licencia­
do. . . Sobresea o dimita.” Y para que su exasperación lle­
gase al sumun, Rosa Sánchez Acosta, ya casi al borde de la 
convalecencia, empeoró, y Gloria, atacada de una enfermedad 
que desconcertaba a los doctores haciéndoles recetar medici­
nas inexistentes que los farmacéuticos despachaban a precios 
caros, empezó a languidecer lo mismo que si otra mano in­
visible como la que manejó el arma misteriosa, hubiese dis­
parado también contra ella.

Rota al. fin su resistencia, un día en que la prensa arre­
ció en burlas contra su estéril actividad, se encogió de hom- 

(Continúo en lo pág.96)
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n A C O N T E U n
PERFIL DEL DUQUE D E ORLEAN5

Por WiLLY DE BLANCK

El príncipe Juan Je Orleans.

El principe Juan de Orleans, duque de Guisa, pretendiente al 
trono de Francia, nació en 187+.' • Es hijo segundo del duque de 
Chartres, hermano que fue del conde de París y padre del duque de 
Orleans. Está casado con la princesa Isabel de Francia—hermana del 
duque de Orieans—y tiene. cuatro hijos, un varón—nacido en 1908— 
y las princesas Isabel, Francisca y Ana. Cursó sus estudios militares 
en el ejército danés, alcanzando el grado de capitán. En 191-4 quiso 
prestar servicios en el ejército, pero ¿l gobierno de la República se 
negó a ello. Decidido a ser útil se puso a la ' cabeza de una cantina 
instalada muy cerca de las primeras líneas, “en un sector _ continua­
mente sometido al bombardeo. enemigo, consagrándose al bienestar de 
nuestros soldados y dándoles hermoso ejemplo de valor y abnegación. ” 
Así se expresa la citación que publicó la Gaceta Oficial francesa. El 
gobierno de la República le confió una misión secreta ante su pariente 
el hoy destonado rey Femando de Bulgaria, de la que se sabe foco. 
Posee el duque grandes propiedades en su país y explota un impor­
tante centro agrícola en Marruecos. Es un hombre trabajador, culto, 
senciilo, recto- y afable. Al aceptar el destierro acaba de dirigirle, un 
mensaje a los partidarios del _ duque de Orleans, que dice: “Jefe de 
la Casa de' Francia por la muerte de Monseñor’ el duque de Orieans, 
reivindico todos sus derechos, asumo todas sus responsabilidades, acep­
to todos sus deberes.. Agradezco el afecto y la abnegación que du­
rante cuarenta años de destierro tantos amigos demostraron á Aquél 
que Dios acaba de llamar a su seno. Desserrado a mi vez, así como 
mi hijo, pídoles a éstos nos dediquen a nosotros- su fidelidad y apego, 
y cuento con la dlsairlina de cada uno de ellos para alcanzar el fin 
de todo francés: la grandeza y la prosperidad de nuessra querida 
patria."

El príncipe Enrique de Orleans.

■
 N Palermo, en la villa que había heredado de su 

tío el duque de Aumale, acaba de fallecer el 
pretendiente al trono de Francia.

Hijo del conde de París y de la princesa Isa­
bel de Ori ecns,Ldis Feíipe Roberto, duqu e de 

Orleans, nació en el desainiro: en Twick enliant, el d de fe- 
broro de, nabo. Sus primeroo eiñedioo Ios hiao en el co- egío 
br Eu, rn el Stanisieo, 0e Pseís u eo Canhes. Dispeníase o 
Rigreu^e on .sint-Cas cs-endo—ee—6—aon^i^i.nse lao -íam ay 
das lsyr e de dessierre. • OOlioago e leguir a nu■paUse a On- 
rUs eesea, eekrd sn 1o escuda su^úae ie 
ñanlOurst. formondo parle mes eorde 
de- reulstiego, Oe doeiloeot remase y Re 
es regimiento ee lfu Indoas, -unque es 
h^grini^o lO:uío o Iguno de oUi^^^l. p o-o 
qus ol gobierno ing-ós no estaUl dio- 
pueeti a herirso lo más muii-nu la sus- 
wpsibilidek Oel goeioaso délo Repú- 
Clioai sen e mbargo, dusante eu estanci- 
en Orieoee Obugno de lenilnqe kueontu 
so periiOo de -sroi cik y son eee grade 
so rmO pao te IsI etnao o mo-oe k e laeo 
RoOertSo jtke entmueo de loo Sienas 
nrieániqrs eg esapatte del iluserK^. SUs 
bsa épcus ko ean suu proeias Oo cazedoi 
- yuonnutsuiyn du buok uíeader. ■ Ro, 
edqedose tutav-a su un-uenas cen ur. 
cuée que, oSaiau zqodlnc ionloe el eue- 
fanic que ubnducía so cazado^ Itegó - 
aúnan cpuli d fsuila Us tc desboreténdo la

El Duque Felipe de Orleans
34

Re un pesuñaso. De los veinte y un tinoes muertos en esu 
expedición nueve los casó él. En 1890 acomuañO el Ruque ul 
conde dé París-en su viaje a los Estados Unidos y al Cañada) 
aprovechando la ocasión pura visitar los campos de bat^^lu 
Ronde el duque de Chartoesr el príncipe de Joinville y el 
mtsmn conRe de París cnmbatieonn Rurante la nuerru Re de­
cisión. Fué«en ese año que logró volver a Fiunciai poesen- 
ta-dose u las aoOnridudeq miliOaoiq y reneamando su derethn 
a servir cmo sus cnmuatriotaq durante el período usual. “No 
innnon que me es imunsiele neoenir nrado alnuno en el ejér­

cito”, le escribió al miniqtrn de la Gue­
rra, “pero creo que la ley no mi pro- 
hiba servir cnmn ' qimule soldado, nou- 
honor que ameicinno.” AooeqOadn poo 
haber aooueeqadn la frontera y puesto sl 
pié en el suelo founcés fué conducido 
a la Conciern-rie. “Hs venido senci- 
leaminoei al curnplio mis veinte y un 
años, a insnrieirme en la oficina de re- 
tluOamienOo dil dena para haceo mis 
toes años de servicio como soldado en il 
ejército de oí país”, li escribió al . Poe- 
sidente Car-ot. “Apelo a toRos los que 
uman esa caoreoa y la bandera orinnloOi 
al oetulrdo di las nlones di Foentia 
Como al <Se sus heridas, al sentimiento 
Si lo qui todo francés- dibe a su pa­
tria.” JusnaSo, fué condenado a dos 
años de prisión, en Clairvaux. Fué in- 

(Continúa en la pág. 92)



ARTE ARQUITECTONICO

EA CA5A E5PAÑOEA

EN EA FLORIDA

Los especuladores de tierras florídanas, 
que ilusionados por el éxito social y econó­
mico de Palm Beach, compraron y acapa­
raron luengas extensiones en los arenales 
de la costa atlántica, utilizan medios prác­
ticos y vistosos para elevar el valor de su 
mercancía, preparando un bello escenario 
para sus actividades. C oncibieron, distin­
to a lo hecho en Palm Beach, imprimir a 
aquella región donde el conquistador his­
pano buscó en vano en días remotas da 
Fuente de Juventud, un sella, inequívoco 
de cosa española. Miles de ingenieros y 
arquitectos levantaron, como en cuentos de 
encantamiento, réplicas más o menos f ie­
les de mesones, quintas, iglesias, cortijost 
puentes y palacetes donde el barroco, el 
churrigueresco y contadas .veces el gótico 
español, daban una sensación algo fantás­
tica y teatral, de un pueblo inverosímil­
mente hispano, lleno de todo el confort 
moderno y romanticismo medioeval.

(Fots Cortesía del Staff del Daily
•News de Miami.)

De lo fabricado en Mlomr\ Coral Ga- 
bles, Hollywood, Boca Ratón y otros lu­
gares,- hay' mucho que puede calificarse de 
biüeno, pero mucho también ha caído en lo 
falso o feérico.

En reciente visita, nuestro Director ha 
traído fotos de algunas de las bellas casitas 
de Coral Gables y de Miami City, que de­
ben servir de estímulo a los que fabrican 
por aquí. En Cuba, que tiene paisajes o 
fondos superiores, y magnifica piedra, de­
be ser obra, fácil igualar o superar lo hecho 
por allá. Los Cabarroca, los Otero, los 
Guerrá, los Echevarría, y otros notables 
dibujantes cubanos tienen amplio . campo, 
r fuente inagotable de bellos temas, que 
generosamente nos proporciona el viejo so­
lar de nuestros antepasados.
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LOS VIENTOS
Una admirable -pintura mural hecha por John Singer Sargent para el

Boston Museum of Fine Arts, de Boston. (Foto Dorr, N. Y.)

CUENTOS MALDITOS

LA LEPRA ARIANA
Por FRANQOIS G. DE CI5NERO5

OS malayos llevaban unos pañuelos rojos atados 
; sobre sus cabellos lustrosos por el aceite de coco, 

y rítmicamente hundían las largas varas en el 
fondo del río fangoso: a cada orilla los jungles 
respirahan con un aliento grosero donde se unían 

al punzante ciamóno, el olor a cadáver, a viejos cadáveres 
descompuestos, víctimas del cólera y que habían caído entre 
los juncos y habían muerto hinchados y corruptos.

La quinina me ensordecía y la sed pesaba como una pa­
lanca de hierro y aquel río se alargaba impasible, inmóvil, 
como si fuese de plomo líquido; un río al cual el sol hacía 
hervir con sus millones de insectos, de lagartos que parecían 
cocodrilos, de escarabajos ¿timbones, de libélulas grandiosas 
con corazas de oro bruñido y cascos de argento chispeante. 
Por los bosques se oía la carrera rápida de los animales que 
huían y las seis barcazas' bogaban despacio, trágicas, anima­
das a veces por el; quejido monótono de un responsario reli­
gioso o el canto falsete de algún malayo melancólico.

Espejismos admirables se formaban y se diluían en el 
horno tremendo de aquellos pantanos y a veces encontrába­
mos una flora desconocida, hojas llenas de pelo rojo, ramas 
que se alzaban del fondo como cabezas sin cuerpos, pistilos 
obscenos de formas asquerosas, mantos de hierba podrida que 
aturdían con sus olores mortales y ansia de llegar antes que 
la noche transformase aquel río de muerte, en un negro 
horror de donde no se saldría jamás.

La primera barca atracó a un parapeto y las otras se 
agruparon como si buscasen protección: al fondo una docena 
de casuchas, un -petah tranquilo se alzaba bajo los cocoteros, 
en un paisaje uniforme, un verde quemado casi negro, árbo­
les enanos cuajados de frutos secos y estallando de vez en 
cuando, blancos iris y anémonas de un solo matiz.

Los malayos me guiaron a una casa donde podría repo­
sar entre la fiebre y el miedo; debía ser una posada rústica 
de los nativos y solo la noche espantosa con sus reptiles y 
sus negrores nos empujaba a aquel antro perdido en el fondo 
de la India de los sortilegios y del nirvana.

Una puerta medio caída, daba acceso a la primera ha­

bitación y en la semiclaridad confusa pude distinguir, casi 
echadas en tarimas muy bajas, dos gordas mujeres, una blan­
ca y una negra.

Las dos estaban casi desnudas e inmóviles y no había ún 
lugar en aquellos dos cuerpos hidrópicos, donde la lepra no 
hubiese dibujado sus geroglíficos de espanto. Las caras ape­
nas eran visibles, desaparecían bajo -montañas de excrecencias 
y un pecho de la blanca había caído hacía tiempo dejando 
una placa negra histriada de tajos y filamentos.

No ■ se movían. La blanca era inglesa y trató de mur­
murar unas palabras que yo traduje como una bienvenida: 
su pobre cabellera rubia, era lo único que se había salvado 
de aquella devastadora enfermedad y sus rizos sedosos la- en­
volvían en una claridad solar; mientras de su cuello lleno 
de verdugones cárdenos y de. protuberancias viscosas colgaba 
un collar de perlas magníficas, irisantes, virginales.

La negra con la boca abierta lanzaba un rugido en algún 
dialecto indostano y con un solo ojo que le quedaba me mi­
raba fijamente y por más que tornase en busca de algún mue­
ble donde apoyarme, aquel ojo gris, sin párpados, con un arco 
de sangre a manera de ceja, me seguía como si fuese a apo­
derarse de mis ropas y de mis carnes.

Grité, grité, hasta que llegó un fakir barbudo.
—No despertar a las señoras! Están curándose en este 

pueblo. Toda la población es leprosa. La vieja lepra aria- 
ña, la verdadera y sabia lepra ancestral, que va exterminan­
do sin matar, royendo el cuerpo para salvar el alma. Yo 
mismo comienzo a sentir la urticaria en las axilas y en la 
ingle y dentro de poco empezará la sagrada lepra a liberar 
mi grosera carne para idealizar mi espíritu generoso, de mi 
raza arcana. En cuanto mi cuerpo se cubra de vermina mé 
hundiré en cenizas y recitaré los salmos ■ hasta que llegue al 
ultimo, aquel que dice: “Ya mis ojos no ven ni mi boca ha­
bla, ya mi corazón no late ni mi sexo engendra; pero mi al­
ma renace y mi fin es el consuelo y la verdad! . ...’’

No oí más. Tropezando con las piedras corrí a ^las bar­
cas y en aquella noche vi como del fonde del Ganges, se al­
zaba la Muerte y sobre todo flotaba la sacra podredumbre 
de la secular lepra ariana! . . .
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ALFONSO HERNÁNDEZ CATÁ

La estancia en la Habana de nuestro Alfonso Hernández Cata, ha servido para que los intelectuales cuba­
nos aquilaten en su justo grado todo el valor de este insigne escritor que ha alcanzado prestigio eminen­
te en las letras españolas contemporáneas. Cuentista notabilísimo, novelista ilustre, maestro insuperable 
en la novela corta, hora es ya de que la gloria de Hernández Catá, reconocida por críticos y lectores fuera 
de Cuba, la consideremos también como gloria de nuestras Letras, en las que debe ocupar el justo y pro­
minente lugar que le corresponde. Su Mitología de Martí, próxima a ver la luz, será el vinculo que 
definitivamente una e incorpore a este insigne literato como prestigio, muy alto, en la cultura cubana.

{Dibujj de Jaime Valls.j
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LA CAZA DEL MARIDO
Por ROIG DE LEUCH5ENRING

v.
LA BODA: ULTIMO ACTO, PRIMERA PARTE

UANDO llegué a la iglesia, faltaban todavía 
unos quince minutos para las nueve, hora seña­
lada en las invitacionee, lo cual quería decir, 
dada la puntualidad criolla, que aún demorarían 
lo menos (tres cuartos de hora en llegar los novios

y comenzar la ceremonia nupcial.
A ambos lados de la puerta principal del templo se api­

ñaba, en forma de abanico abierto, heterogénea y compacta 
muchedumbre: cocineras, con sus cestos y paquetes con sobras 
de la comida; criadas, con sus trajes negros, y blancos delan­
tales, conversando algunas con los primos, motoristas, chauf- 
feurs o criados también; familias del barrio que se empina­
ban, desde la última fila, para ver sin ser vistas. En todos 
se notaabn e5aa mismas actitudes de inquietud, impaciencia 
y malsana curiosidad que se observan en el público aglome­
rado frente a una casa de socorros o al necrocomio en espera 
de la camilla que conduce a un lesionado o la plancha con 
el cadáver, ya autopsiado, de la víctima de algún crimen 
pasional.

Los invitados iban llegando en sus grandes carros o en 
modestos fotingos de alquiler. Fracs y smokings, llevados 
ya elegantemente, ya con el aire cansado y filosófico de un 
camarero de restorán después de media noche, alternaban con 
las ligeras y bataclanescas toilettes de las damas.

■ Un fiel guardador del orden dirigía el tráfico o trán­
sito de automóviles y contenía con su club la impaciencia del 
público que a veces quería obstruccionar la entrada, ce­
rrando las dos varillas del abanico que formaba, o acalla­
ba las voces, demasiados agudas, que ponían una , clarinada en 
el comentario y crítica sobre muchos de los invitados.

—Mira, el Representante Fulano—exclamaba un negri­
to chauffeur—trabajé en su casa. Y me tuve que ir a los 
dos meses, porque es muy mala paga, a pesar de lo que ha 
robado.

—¡Avemaria! ¡Qué traje! Si parece que- vá en ropa 
de acostarse—comentó una vieja cocinera.—En mi época las 
niñas se vestían más decentes.

—Señores: ¡dejen lá entrada libre! Tú, chiquito, córrete 
fa’llá—ordenó impsrativamo|te el policía.

El desfile de máquinas era cada vez más nutrido. For­
maban ahora un cordón ¡trepidante, esperando turno para dejar 
a sus dueños o pasajeros en la puerta de -la iglesia. Al policía 
de a pié se unió ahora otro de a caballo, que hacía evolucio­
nes de picadero, a medida que los automóviles avanzaban.

El templo estaba casi lleno. Desde la entrada se veía, 
en el fondo, el altar mayor, resplandeciente de luz, cuajado 
de flores. Guirnaldas artísticas. . . (aquí debía poner varioá 
párrafos describiendo el adorno floral de la iglesia y ' dicien­
do que constituía un alarde de buen gusto y exquisita maes­
tría del Jardín X.) (E9te anuncio, discretísimo, de los jar­
dines, es uno de los detalles característicos e imprescindibles 
de toda boda de nuestro smarr-ser').

A ambos lados de la nave central, ya de pié, ya sentados 
en bancos o sillas, los invitados conversaban con sus amigos so­
bre la ceremonia que iba a realizarse. Novio y novia eran des­
nudados y hasta descuartizados sin. piedad; y no solo ellos sino 
también las familias de ambos. Se comentaba la historia de 
esas relaciones, posición económica, aventuras amorosas del 
novio, flirts y otros accidentes de la novia, relatándose anéc­
dotas picantes, o haciéndose chistes sicalípticos. . . (A pesar de 
que tengo fama de escribir bastante libremente, no sería ' ca­
paz de reproducir aquí las conversaciones que se oyen en las 
iglesias las noches de boda).

De pronto un murmullo, cada vez más creciente, mezcla 
de curiosidad, impaciencia y admiración, recorre toda la igle­
sia. Es un murmullo semejante al que se produce en los 
stand de los hipódromos cuando los caballos están llegando 
a la meta- (Continúa en la fág.90)
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ACTUALIDAD EXTRANJERA

El Rey de Inglaterra, con la 
Guardia de Ganaderos, retrata­
dos frente a los reales aparta­
mentos del Castillo de Windsor.

Mtss JASUKO SAUJO, sobrina del Principe 
Kírniyoshi Saujo, al terminarse la ceremonia 
nupciat que la unió con el Principe Ghusho 
Shimadzu, el más saliente acontecimiento so­

cial , de la socíidad aristocrática de Tokio.

(Foto Underwood)

El Dictador de Italia, MUSSOLINI, 
llegando a Trípoli después del aten­
tado patriótico de que fué objeto. 
Le acompaña el General DEL BA­
ÑO, gobernador de aquella región.

El Presidente de Alemania General VON 
H1NDENBURG, conmemorando- sus sesenta 
años de servicio en el ejército de su patria, 

en su residencia oficial de WUlielmstrasse.

El Coronel HUMBERTO NOBILE, piloto del 
dirigible Norge que llegó y exploró las regiones 
polares del Norte en la excursión científica or­

ganizada por R. Amündsen.
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Y O R E M TAMEGUA
Por DJED BORQUEZ

Yorem Tamegua es una novela realista,' vigorosa y valiente, palpitante de vida, en la que su autor el Ing. Juan de Dios 
Bojórquez, actual Ministro de México en Cuba, ha pintado admirablemente el vivir muriendo, triste y doloroso, del 
indio mexicano, víctima de toda clase de explotaciones y maltratos por parte del amo de la hacienda, el encomendero, el 
ícfe político, el cura y el juez. En este capítulo que aquí reproducimos podrá darse cuenta el lector de la necesidad y la 
justicia de la revolución que los hombres de buena voluntad hicieron en México para darle al pueblo libertades, edu­
cación, derechos y bienestar.

Bacaségua jamás le pesó que lo llevaran por 
quince días al calabozo del Sotillo, porque nun­
ca creyó que la causa de su aprehensión fuera la 
manifestada por el mayordomo, sino el hecho de 
contestar al amo don Manuelito, cuando lo en­

contró de palique con la Rosa.
Desde la noche del ' sábado de gloria, el señorito ordenó 

que se buscara una oportunidad para encerrar a Bartolo. El 
primero en hallar el pretexto fué Jesús Valencia, el yori más 
malo de. cuantos servían en El Sotillo. Era el mayordomo 
de • confianza de los patrones, por ser el más “perro”. Era 
cruel con los dé abajo; pero, así como gritaba y se enfurecía 
para hacer que castigaran con rigor a cualquier pobre yo- 
reme, doblaba la cerviz y endulzaba' la voz ante el amo, sin 
contradecir nunca ni mirar de frente a los que consideraba 
sus superiores. Era pues, un perfecto sernl: adulador y co­
barde con los de arriba, despiadado y brusco con los inferiores.

Valencia acusó a Bacaségua de haber brincado el cerco 
una noche, para robar naranjas de la huerta:

. —Yo lo vi, mi amo, dijo a don Manuel, y hasta, le hablé 
para reconocerlo mejor; pero él salió precipitadamente ha­
cia la loma.

Y el tío Lucas, preparado de antemano por Jesús, no 
tuvo empacho en declarar mintiendo:

f Esa misma noche llegó Bartolo a mi casa, con el pan­
talón roto en la pierna derecha. Se tomó un mezcal doble 
y se fué como asustado.

Aunque Bacaségua pudo demostrar con seis testigos que 
la dichosa noche no salió del Taste, el amo le impuso los 
quince. días de arresto.

La cárcel de la hacienda era el cuarto mejor construido, 
de piedra yHadrillo, con una sola puerta al frente. La puerta 
era de palo fierro y estaba bien reforzada con varillas de 
hierro. Tenía una estrecha ventana en lo' alto, que le daba 
aire y luz en pequeña dosis y servía para introducir agua o 
alimentos a los presos.

A la voz del amo, que era la suprema autoridad de la 
comarca, lo mismo se apresaba a un hombre que a toda una 
familia y se dieron casos en que toda una ranchería cayera 
en aquel cuártucho infecto, sin que se tuviera la menor con­
sideración a los ancianos o a los niños.

El derecho a todo del amo le venía de muy antiguo co­
mo que su tatarabuelo, un señor feudal, fué el principal en­
comendero de la región y tuvo mando en una vasta zona 
que ahora correspondería al Norte de Sinaloa y Sur de Sonora

El poderío y las riquezas de los De Soto, arrancan dé 
la vida de don Leonardo, el fundador de la casta.

La historia de don Leonardo de Soto y su manera de ha­
cer fortuna, fué de las más generalizadas en la República 
pues, con pocas variantes, casi todas las antiguas grandes 
propiedades se fundaron en parecida forma.

Bien sabido es que entre los virreyes de la Nueva Es­
paña hubo muchos obispos y arzobispos, especialmente de la 

Compañía de Jesús. Cada vez que tocaba su turno a un 
prelado, aumentaba la importancia de los sacerdotes en la 
colonia. Los curas realizaban entonces grandes y sonadas 
hazañas.

En aquel tiempo reinaba en todo su apogeo la Santa Her­
mandad, que puso en práctica el “amaos los unos a los otros” 
por medio de los tormentos más eficaces, convenciendo a 
todos de que hay que tener “el santo temor de Dios”.

Después del gobierno acertado del Marqués de Casa 
Fuerte, en 1734 tomó el mando de la Nueva España el Ar­
zobispo don Antonio de Vizarrón y Eguiarreta: galán, bi­
zarro y robusto- representante de S. M. en la colonia. Vino 
con tanta suerte el I. Vizarrón, que a los tres años de pre­
sentarse él, la Nueva España fué presa de la 't^e^^ible epide­
mia que los indios llamaban el gran matlalzahuat, a coronar 
la obra nefanda del virrey.

Entonces sonaban mucho los nombres de los padres Kino 
y Salvatierra, quienes descubrieron nuevas tierras en Sonora 
y California y desempeñaron airosamente su papel de misio­
neros. Hubo también un jesuíta, audaz y atrevido, que se 
decidió a convencerse de si la California es isla o sólo pe­
nínsula. Este padre, llamado Ugarte, construyó una balan­
dra a cierta distancia de Mulegé, la transportó al puerto por 
medio de rodillos de modera y en ella se hizo a la mar.

El padre Duarte tomó hacia el N. W. para recorrer la 
costa oriental de la Baja California y en aquel penosísimo 
viaje que duró cerca de seis meses, estudió el delta del Co­
lorado y las costas occidentales de Sonora, regresando después 
a La Paz.

Entre los acompañantes de Duarte, quienes más se dis­
tinguieron por su bravura y arrojo, fueron el piloto Gui­
llermo Estrafor y el marinero Leonardo de Soto. Al pasar 
frente a la desembocadura del Río Mayo, De Soto fué co­
misionado por el padre Duarte para internarse en tierra, río 
arriba, con cuatro hombres de confianza.

Meses después, cuando el padre Duarte presentó al Virrey 
Vizarrón las memorias de su viaje, le habló encomiástica­
mente del marinero Leonardo, proponiéndolo como enco­
mendero. Así fué como, “por gracia y merced en remune­
ración de servicios prestados al rey”, Leonardo de Soto ob­
tuvo un título para adueñarse de cien caballerías en las már­
genes del Mayo. '

De Soto frisaba en los veintidós años cuando acompaño 
al padre Duarte. Ambos eran de la provincia que produjo 
a Cortés: Extremadura y tenían cierto parentesco lejano. El 
cura tenía por Leonardo afecto paternal, que no le era co­
rrespondido.

Alma aventurera la de don Leonardo. Desde pequeño 
soño en hacerse rico y en la primera oportunidad se vino a 
América. A los diez y siete años ya estaba en el Nuevo Mun­
do, con poca ilustración y desmedidas ambiciones. Aficio­
nado a la lectura, • siempre se enfrascaba en libros de viajes 

(Continúa en la págSO)
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Sra. MARIA TERESA DEME5TRE

DL ARMENTEROS
La es-posa del distinguido diplomático cubano, 
Dr. Carlos Armenteros vistiendo el traje que 
usó en una pressntación de cortes, en la ciudad 
de los Césares, donde el Dr. Armenteros■repre­

sentó Ultimamente a nuestra patria.
(Foto R. D. Alesfandri). ■ ■
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SE HAN CASADO

La Srta. Nena Puyol, con el 
Sr. Manuel Oliver.

La Srta. Cristina de Céspedes, 
con el Capitán Fernando Rodrí­

guez Sigler.

La Srta. Nena Miret y Salanille, 
con el Sr. Guillermo Guerra y 

Morejón.

La Sra. del Dr. Vicente Valdés 
Rodríguez, Secretario de nuestra 
Embajada en W ashington, Julia 
Wells Strong, cuyo matrimonio 
se celebró no hace mucho en 

aquella ciudad.

Fotos 
Blez y Pijuán.La Srta. Carmen V til alón, con 

el Sr. Eugenio Cosculluela.

(Bouquets del acreditado 
jardín “El Fénix", de 

Carballo y Martín.)

La Srta. Graziella Capablanca y 
Granjera, con el Dr. Ramírez.

La Srta. Graziella Tarafa, con 
el Sr. Oscar Cintas.

La Srta. Sylvia Bachiller y Mo­
rales, con el Sr. Miguel Angel

Párraga y Hernández.
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(Foto Blev)

{Foto Blez).

Señorita Josefhine de 
'Eéndegui y Sánchez 
Toledo, linda jeune 
filie, que hizo .el últi­
mo invierno su presen­

tación en sociedad 
{Foto Rembrapd?

Srta. Sarah Johnson, hija 
del Dr. Manuel Johnson, 
catedrático de la Univer­
sidad, fallecido no hace 
mucho, la que se ha com­
prometido con el Sr. An­
tonio Aguilera y Sánchez, 
de la élite camagüeyana.

Srta. Isis Ortiz y Cabrera, la 
bella hija del Dr. Fernando 
Ortiz, Presidente de la Acá- 
demia de la Historia y de la 
Sociedad Económica de Ami­

gos del País.
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Srta. Angelito Fernández Selva, bella señorita 
de la mejor sociedad de Cienfuegos, cuya muer­
te reciente ha producido general sentimiento en 

aquella ciudad.
(Foto American Photo Studio)

------ - - -
Srta. Emma de la Hcya y Sabourin, que acaba de ser pedida 

en matrimonio por el señor Oscar Romaguera y Lay.
(Foto Bi%\

Sra. Adela A. de Fer­
nández Alonso, esposa 
del Dr. Raúl Fernán­
dez, Secretario de la 
Legación de México, 

en la Habana.
(Foto American Pho­

to Studio ).

Señora Charles T. 
Flynn, esposa del Di­
rector y Vic ^'presi­
dente de los Hoteles 
de Bowman, y figu­
ra prominente de la 
colonia norteamerica­
na de nuestra capital. 
(Foto del Staff del 

Daily News, de 
Miami.)
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nada mas que un hombre
ALREDEDOR DE JUAN ANTIGA

Por JOSE ANTONIO FERNANDEZ DE CASTRO

IMPRESION PERSONAL

El Dr. Antiga visto 
por López Méndez

Conocimos al autor 
de estos ensayos y tra­
bajos hace algunos 
años en el vórtice de 
una agitación política 
avasalladora, a la que 
c o n s a g ramos unos 
cuantos jóvenes d e 
buena fe y cortísima 
experiencia todo nues­
tro entusiasmo y nues­
tros arrestos de no­
veles.

El grupo —el más 
radical— vióse, d e 
buenas a primeras au­
mentado con la perso- 
n a 1 idad sugestiva y 
atrayente del Dr. Juan 
Antiga, quien a los

pocos momentos de incorporársenos, había captado todas las 
simpatías.

De niños, habíamos oído en ocasiones el nombre de este 
interesante personaje, que de no ser de carne y hueso parecería 
una creación novelesca del rodinesco Balzac o del insigne pi­
caro, Don Francisco Quevedo y Villegas.

De mediana estatutura, erguido, vestido siempre de un 
modo muy personal, que nos llamaba la atención y que suge­
ría un criollo de otros tiempos, el cuerpo de nuestro amigo, 
agilísimo, da una impresión de juventud que contrasta nota­
blemente con la que produce su rostro. La cara de Antiga, por 
sus arrugas y surcos, coquetamente cultivados y acentuados, 
(poi, algunos rasgos de su indumento), parece pertenecer a un 
matemático abstraído, uno de aquellos matemáticos del siglo 
XVIII, de quienes tan bellas cosas intelectuales se nos cuen­
tan, o a uno de esos jugadores “científicos” que permanecen 
horas y horas ante el clásico tapete verde, siguiendo una com­
binación que ha ideado, tras profundos estudios de la teoría 
de Stuart Mili acerca del cálculo de las probabilidades.

A veces, cuando la mente de Antiga permanece en reposo, 
es el rostro de un fakir indio el que se presenta a nuestra vista.

Otras, cuando arrastrado por la íntima confianza de su 
auditorio narra alguna de sus increíbles experiencias vividas 
y gozadas, su faz es la de un sacerdote dionisiaco consumido 
en el fuego de su vida.

El tono oliváceo de su rostro, al que dan carácter unos 
ojos vivos, eternamente jóvenes, y unos labios finos, eterna­
mente viejos, es una nota de color extraordinaria, cuando ves­
tido de blanco y reluciente dril y tocada su cabeza, que no han 
logrado encanecer ni despoblar las aventuras y los trabajos, 
con el clásico jipi de nuestros padres, aparece de improviso, 
como surgido de la tierra, (es la impresión que siempre . nos 
produce su modo de llegar) en nuestras reuniones bulliciosas 
y jaraneras.

Pero- cuando a solas con este hombre se le llega al corazón 
en demanda de auxilio moral o material, aquellos labios cí­
nicos se separan, sonriendo con optimismo, y nos dejan ver una 
hilera de dientes, Fuertes, parejos, perfectamente dispuestoos, 
que . justifican con plenitud todo el enorme impulso de vida 
que se desprende de su personalidad. Y sus ojos vivos se agran­
dan, o se velan, y - es entonces el místico sacerdote que tiene 
siempre abierto su espíritu hospitalario a cuantos se acercan a 
él.

Lector infatigable, ha comprendido desde' temprano la 
enorme verdad que encierra la vida del Cristo; y convencido 
de que la de los hombres ha de transcurrir, necesariamente, 
entre publicanos y peddores, como no se siente limpio dé pe­
cado, nunca ha tirado la primera piedra,—ni la última,—ac­
tuando a veces en sentido contrario, cubriendo con su propio 
cuerpo a la infeliz a quien trataba de apedrear la muchedum­
bre de “sepulcros blanqueados.”

EL MOTIVO DE ESTAS PAGINAS

En el curso de nuestras experiencias revolucionarias, a las 
que nos referimos en las primeras líneas de este ensayo, pu­
dimos apreciar «prontamente—como -quizás no fuera dable en 
alguna otra ocasión—muchos de los rasgos- personales de An­
tiga. Intimamos rápidamente y, a fuer de veraces diremos 
que nos extrañamos de algunos aspectos de su carácter. Jó­
venes todos nosotros, con un caudal de sueños y esperanzas, 
algunos con verdadero bagaje para realizar obra futura, nos 
permitimos tratar con cierto despego (valga la franqueza) a 
este hombre pintoresco, a quien solo considerábamos como de 
enorme fuerza vital, pero de escasa trascendencia intelectual.

(¡ Ignorantes nosotros, desgraciados ignorantes,—que 
pronto habíamos de experimentar en nuestra propia carne la 
falsedad de ese razonamiento,—pues diez libros leídos no va­
len lo que una hora sufrida!)

Antiga mismo no se apreciaba como productor de -esa clase; 
y solo después de muchas conversaciones acerca de un proble­
ma cualquiera de índole variadísima, una ligera referencia 
suya a tal o cual escrito o ensayo publicado por él en periódi­
cos o revistas pretéritos, despertaba en nosotros curiosidad por 
conocerlo y nos hacía hablar un momento de aquel asunto. 
Siempre de un modo o de otro nos retardábamos en lograr 
nuestro deseo, hasta que un día cualquiera del verano pasado, 
y en ocasión de nuestra creciente insistencia y curiosidad, An­
tiga nos dijo: “No creo que merezca la pena, pero en casa ten­
go para que los conozca, mis escritos, vaya por allá. . . ”

Y un buen día penetramos por la amplia puerta de la casa 
de Antigua, én la habanera calle de San Miguel. En la sala, 
una de esas salas de nuestras antiguas casas coloniales, con su 
techo de recias vigas y su piso de mármol, y sus mamparas in­
genuamente policromadas, entre innumerables libros y folletos 
de todas clases, nos encontramos en una mesa, dispersa, des­
igual y variadísima, como la vida de ese hombre, su produc­
ción intelectual. (Continúa en la pág']8')
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LAS HERMANAS ESPAÑOLAS
La ultima obra de Abram Poole, que obtuvo el premio Fourth William A CU-v i j i i n
ran Honorable Mention, en U 1C E^te ía¡ Pi t

Gallery of Art, de Washington.
(Foto Dorr, N. Y.)

46



EL TERRIBLE JURAMENTO
CUENTO

Por F A B I O HALLO

A Ventura García Calderón.

N agudo silbido partió en dos el hondo silencio 
del bosque y de entre la maleza surgió una ro­
busta cabeza de pelos enmarañados, una frente 
contraída por los recelos, unos ojos astutos y en 
alerta, una boca- que la jadeante respiración

mantenía abierta dejando ver sus cuatro colmillos blancos, 
afilados y fuertes, como los de un cachorro' pronto a morder. 
Otro silbido contestó al primero, y otro, y otros más, hasta 
quince, surgiendo de entre el bo^t^aje, a cada silbido, la per­
sonalidad correspondiente.

No todos lucían la misma indumentaria, pues si en al­
gunos notábase el aliño de quien se deja cuidar con esmero, 
en éste, por ejemplo, la ausencia de la chaqueta dejaba al 
aire una camisa en girones; en aquél, las abiertas punteras 
de los zapatos parecían reirse a mandíbulas batientes de quien 
fuese osado a mirarlos de frente; en otros, el calzado había 
hecho “mutis”, y aun había quien, por dos claraboyas en el 
fondillo, dejaba asomar la piel negra y reluciente.

Mas, ello, qué importaba, si la igualdad entre los del 
grupo ya se dejaba ver que no se acentuaba en el vestir, sino 
por la identidad del pensamiento, aprisionado en una obsesión 
única y tenaz, cual se denunciaba por los hondos trazos de 
la frente y ej fulgor, sombrío de las pupilas en acecho.

Además, una extraña particularidad hacía saltar a la sim­
ple vista aquél estrecho lazo que unía a la banda entera en 
un solo propósito, firme, oculto y sin duda ¡ay! siniestro. . . 
Esta era la sangrienta cruz que, a manera de contraseña in­
confundible, todos llevaban en la sangría del brazo derecho, 
y que, ahora, el arremango hasta el hombro ponía a la clara 
luz del sol. En el izquierdo, parecía fúnebre divisa una 
ancha cinta negra.

Fuerte y erguido como un roble adolescente, con po­
lainas hasta por encima de las rodillas, el que fuñgía de jefe 
preguntó imperioso:

—¿Quiénes faltan?
—Pues, el Mellado y el Torete—respondió- una voz.
—Y el Verraco—dijo otro.
—Y también Luisito,—completó un tercero, quien por 

endeble y medrado, mal aparecía entre los otros.
—¿Cómo dijiste, Buho?—inquirió con entonación severa 

el Capitán.
—Que falta también el Bull-dog,—rectificó temeroso y 

vivaz el interpelado.
—Está bien, pero en lo adelante, cuídate de esos olvi­

dos de nombres que pueden traerte daño.
Seguidamente, éste que así se imponía, trazó un ademán 

en el aire y todos le rodearon respetuosos.
La estratégica distancia que me convenía mantener entre 

mi humilde persona y los protagonistas de aquella escena sin­
gular, no dejaba llegar hasta mí las palabras que en ese 
momento se pronunciaban con voz apagada; pero, bien se 
advertía en el énfasis de los gestos, que el discurso del titu­
lado capitán debía ser la exposición detallada de algún plan 
;>udaz, escuchado por sus compañeros con el más vivo interés.

Sea que la bien sentada- autoridad del jefe no admitiera 
réplica ni controversia, fuere que la excelencia del plan se 
conquistara la unánime adquiescencia de la banda, lo cierto

es que nadie se permitió un solo comentario, sino-que exten­
diendo el brazo marcado con la sangr'enta cruz, todos los 
afiliados pronunciaron a una voz y con solemne entonación 
este terrible juramento:

' —¡Hasta el infierno!
Y esto acontecía precisamente en la- hora más aciaga y 

cruel del Terror yanqui, y en una de nuestras poblaciones 
intériores de las más dura e inicuamente castigadas por el 
invasor.

¿Qué insensato plan era aquél cuya ejecución había sido 
jurada a unanimidad por la banda? ¿Cuáles iban a ser sus 
consecuencias? ¡Ay! por desgracia, sobre este último punto 
las experiencias adquiridas no dejaban lugar a engaño. Ja­
más, en su incesante labor de exterminio, el protervo arcán­
gel de las invasiones y las conquistas, había encontrado - mi­
nistros ejecutores de sus pavorosos designios tan complacien­
tes y crueles como estos capitanes del ejército americano de 
ocupación en Santo Domingo, que se llamaban los Merckel, 
los Taylpr, los Thorpe. Así se llamaban. . . Así se, llama­
rán ' por los siglos de los siglos. . . Sus espantosos nombres, 
rodando de los labios de las abuelas y las nodrizas, durante 
muchas generaciones personificarán en el alma cálida de los 
niños dominicanos, la maldad, la crueldad y el horror. En 
las brutales manos de esos y otros oficiales, siempre tintas en 
sangre fresca, el hermoso pabellón de las barras y las es­
trellas se convirtió en una repugnante ave de rapiña, insa­
ciable en su hambre de carne humana y en su horrible sed de 
lágrimas dolorosas. ¡Cuántas veces, bajo sus órdenes impla­
cables, un insignificante cortaplumas, un hierro cualquiera, 
apresado como cuerpo de delito en una inventada conspira­
ción, valió el patíbulo a su incauto portador! Otra vez, fué 
la simple cajeta de fósforos en los bolsillos de un azorado 
campesino, lo que sirvió para comprobar, sin ningún otro 
indicio, los propósitos incendiarios de este infeliz, que los 
purgó en la horca. ,

Ni la inocencia, ni la ancianidad, fueron jamás atenuan­
tes para el rigor de los castigos: A un niño de siete años, 
se le encuentra a poca distancia de la casa materna con dos 
panes en ambas manos. ¡Ah, cachorro de gavilleros, que 
les llevas de comee! . . . Y de un feroz culatazo cae exánime 
el rapaz, con la cabeza partida en dos. En Hato Mayor, 
un septuagenario penetra apresurado en la farmacia y com­
pra medicinas para su hija única que acaba de regalarle, 
aunque tardíamente, con el primer nieto. —¡Patrañas! Esas 
medicinas son para los heridos del monte. Acto continuo un 
rudo cow-boy desenrolla su cuerda, hace un nudo corredizo, 
pásalo por el cuello del tembloroso anciano, añúdase al brázo 
el extremo opuesto de la cuerda y espolea con furia su tro­
tón, que parte en frenética carrera, arrastrando tras de sí 
a su inocente víctima, cuya cabeza rebota incesantemente so­
bre los guijarros del camino hasta dejarlos festonados de 
sangre, sesos y piltrafas de carne palpitante.

Tampoco el sexo débil escapaba al bnutal tratamiento* de 
aquellos salvajes. En la espantosa reconcentración del Este, 
las mujeres habían de marchar, bajo la canícula calcinante o 
la lluvia torrencial, al paso gimnasta de los soldados, que 

(Continúa en la fág.f2) 
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N U E 5 T R A VECINA

(Fot. Cortesía del Staff del Daily News, de Miami)

Miami nos es familiar, desde 1916, cuando el General José Miguel Gómez,, fijó allí
su residencia. Luego oímos hablar del aumento de su f oOlación„y el crecimiento de sus
edificaciones como algo digno de ser contado, por Sherrzada al somnoliento y abúlico 
Sultán.

Hoy es la Ciudad de. Miami, un bello lugar, una progresista urbe* de altos edificios, 
de población que posa de los 170,000 habitantes, con bellas avenidas, magníficos pala­
cios y vitalidad que pudiera envidiar la mayoría de nuestras seculares ciudades.

En estas páginas damos gráficamente prueba de lo que hemos visto, en reciente viaje a 
esa maravillosa city, donde nuestro director fué agasajado con una amabilidad y cortesía ' 
rayana en la injusticia.

Un cabaret a plain-air 
donde girls • que mas­
can pepsin-gum y boys 
que fuman pipas de 
sweet-briar remed a n 
costumbres de la tierra 
de María Santísima, y 
cosechan aplausos de 
las enjoyadas manos 
del cansado business- 
man de W all Street.

No es New York, smo en 
la sección de negocios de 
la gran ciudad de Mitmt, 
donde existen tiendas co­
mo la de Cromer-Casssl, 
una rival sureña de Ma- 
ty’s, y torres periedístt- 
cas, que casi igualan a la 

del Times nrayarkeno.

48



CIUDAD DE MIAMI

casi extinta de indios 
floridanos.

La bella y muy española torre del 
Daily News, el poderoso rotativo 
que James Cox, el gobernador de 
Ohio y ex-candidato presidencial 

posee en Miami City.

Cocoteros inmensos exis­
ten alrededor de Miami, 
cuyo fruto maduro cae 
para ser convertido en 
dulces y pastas. El ame­
ricano no es adicto a sa­
borear el agua de coco 
como el criollo de aquí, 

¿Por que?

>
Un bello canal artificial, 
dónele el acaudalado > hom­
bre del norte, ancla su lu­
joso motor en los templa­
dos días del invierno flo- 

ridano.
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ALEGRIA DEL MAR

(Foi^o:s.
Dórr,
N.Y.)

Muy bella escultura de Harríet Frishmuth, de Filadelfia, 
discípulo de Rodin, y que podría servir para simbolizar la 
famosa poesía de Sabat Ercasty, que tan maravillosamente nos 
recitó Berta Singermann. Esa obra, que se considera como 
una de las más características de su autor, fué adquirida' de la 
Grand Central Art Gdleries, de New York, por un club de 
damas de Houston, Texas, para ser donada al Museo de Be­
llas Artes de esa ciudad, ejemplo a imitar por nuestros ricos 

. nuevos y viejos.

LAS BRUMAS SE ELEVAN SOBRE-LAS ONDAS...

Obra dé Chester Beach, premiada con la medalla Elisabetk
N. Watrous, en la 1019 - exposición de la Uational A cademy 

of Design, de New York.
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LA5 ORIENTACIONES ESPIRITUALES 
DE CATALUÑA

Por JOAN ESTELRICH

La pluma sabía y nobilísima de Joan Estelrich señala en este articulo el amplio sentido de la aspiración catalana en. la 
hora pásente. Y no. es* solo ya en la tierra gloriosa de Maragall y Anglada Camarassa, donde esas aspiraciones encienden 
el entusiasmo de tos corazones limpios y viriles. En la reciente y brillantísima Novena Reunión de la Sociedad Cuba­
na de Derecho Internacional el Dr. Oscar Soto, conocido escritor y hombre público, hubo de leer un serio y documenta­
do estudio sobre la fase actual del problema de Cataluña y de la posibilidad de su conocimiento y resolución por la Liga 
de las Naciones. El entusiasmo con que fue acogido el ensayo de nuestro dilecto amigo y las múltiples felicitaciones re­
cibidas por él posteriormente, son - las más claras demostraciones de la identificación de nuestros elementos intelectua­
les con los ideales del pueblo que dio a nuestra independencia y a nuestra cultura un Cubí y Soler, un Capdevila, un 

Pintó, un Pi y Margall y un Miró Argenter.

T-r w N gran poeta francés, siempre acertado en sus 
i juicios y ponderado en sus entusiasmos, Jules

¡y/~~Romains, señalaba desde la Nouvelle Revue 
^N V*/Francmse, en unas notas rebosantes de simpatía 
/ / g~ y comprensión, ■ las líneas esenciales del movi­

miento espiritual de Cataluña. E1 poeta nos hacía justicia, 
considerándonos, no como «un residuo étnico, rechazado en el 
rincón más recóndito de un Estado de cultura superior; no 
como una fuerza nacionalista, portadora en su seno de doc­
trinas de pesimismo y destrucción, sino como un pueblo de 
comerciantes, de trabajadores y de artistas, que quieren jus­
tificar su existencia y su realidad nacional, con el desarrollo 
normal de su vida múltiple y la cultura intensa de las dis­
posiciones superiores del espíritu.

Y es que el ilústre poeta no je encontró en Barcelona 
con paradas militares, ni simulacros, ni manifestaciones de ba­
jo provincianismo. Vió los Museos, las Bibliotecas, las Escue­
las de Electricidad, de Química, de Metalurgia, de Agricul­
tura, de Tapicería, de Cerámica, de Bellas Artes, de trabajos 
manuales; los Institutos y Seminarios, nuestras altas institu­
ciones docentes. Armas, éstas, por las cuales el pueblo cata­
lán pretende triunfar, conquistando su porvenir.

Precisa insistir un y mil veces en el carácter especial del 
nacionalismo en Cataluña. El gran público, el público ex­
tranjero especialmente, ignora absolutamente sus caracterís­
ticas. Cree que es un movimiento de política local. Y la 
política no es sino una defensa y un arma^del espíritu na­
cional catalán; un arma que no es la única ni la más eficaz. 
Y ciego ha de ser el que no reconozca en esos signos un glo- 

’ rioso renacer, una afirmación integral de civilización colec­
tiva, una noble aspiración hacia el porvenir.

Los catalanes renunciamos a los valores espirituales y a 
las glorias, grandes, aunque' efímerás de la Castilla tradi­
cional. No podemos considerarnos dentro de esa tradición, 
sencillamente, porque nunca tuvimos arte ni parte en ella, y 
no nos pertenece. Otra es la tradición catalana, que langui­
decía en los albores del Renacimiento. Sus nombres son: Rai- 
mond. Llull, los sabios de la Edad Media, los cronistas de 
los grandes reyes, que, como Pedro. II, “d’ogni valor porto 
cinta la corda”, como dice Dante. Nuestros títulos son el 
dominio Mediterráneo, y su vasto imperio, la expedición de 
Oriente, el arte, románico, cuya floración tuvo en Cataluña 
un acento personal y propio. . . Durante sus cuatro siglos 
de unión con Castilla, nada se ha producido en Cataluña de 
valor universal. Perdiendo su independencia, parecía que to­
do corría a una rápida decadencia, y desvanecíase todo estí­
mulo elevado. Con el presente, aleccionados por el pasado, 
queremos recobrar nuestra sangre, e incorporarnos de nuevo 

a-la marcha de la historia: ambiciónamos una cultura huma­
nista, completamente nuestra. ‘

¿Por qué, -pues, pretenden cerrar el camino a nuestra re­
dención? ¿Por qué combatir las posibilidades de aportación 
de una riqueza considerable a la humanidad; toda la obra 
de un pueblo inédito? Cuatro siglos de vana colaboración con 
Castilla, son prueba sobrada de lo inútil de toda tentativa de - 
contacto y convergencia con la cultura castellana. Con nues­
tra independencia espiritual, Castilla nada ha de perder. Nos­
otros, por nuestra parte, podemos ambicionarlo todo: la glo­
ria: Una patria nuestra, forjada según nuestra alma la ambi­
ciona: justa, hospitalaria y noble. Nuestro problema no el, 
pues, un problema administrativo, de antagonismos políticos 
ni de exaltación particularista. Es un problema de cultura, 
poniendo a contribución nuestro espíritu y nuestras ambicio­
nes nacionalistas, para dar una solución a la gestación cul­
tural de nuestra raza. ,

De nuestro renacimiento literario nace nuestro orgullo 
por el pasado y nuestro amor por él: él es la fuente de todas 
las energías y los esfuerzos presentes, el sostén poderoso, la 
bandera de nuestros entusiasmos. . Si el desarrollo económico 
ha dado los elementos a nuestra obra restauradora, la fun­
ción creadora ha sido reservada a la inteligencia. Eruditos 
y trovadores forjaron esa Cataluña nueva, y los poetas for­
talecieron y nutrieron su ideal. Sus políticos, la sirven y la 
encaminan. Y cuando pensamos en la necesidad de darle una 
jerarquía a nuestro pueblo, como la nobleza dió su investi­
dura a Francia e Italia, buscamos entre los artistas y los pen­
sadores. Los intelectuales son los árbitros de la orientación 
y el ideal patrio. La Patria, producto de cultura, será lo 
que ellos quieran que sea.

El camino que nos conduce a este fin parece ser el único 
adecuado. Las más heterogéneas palpitaciones han encon­
trado un eco en Cataluña: las doctrinas más opuestas han 
hecho prosélitos. Hemos sufrido todas 'las grandes fiebres
europeas, y nos hemos violentado para deformar nuestro es­
píritu adolescente, sometiéndonos a modas efímeras. . . ¿qué 
nos queda de todo ello? De una parte, una cierta devoción 
para este que podríames dar en llamar tradicionalismo revo­
lucionario: una agitación, una nerviosidad constante, que nos 
hacen extremamente sensibles, durante cierto espacio de tiem­
po, a no importa qué movimiento, procedente de más allá de 
nuestras fronteras; queda un culto de gratitud y devoción pa­
ra la Francia, por mediación de la cual nos llegaron esas 
grandes corrientes y recibimos esas aportaciones. A través de 
esa ventana, Cataluña ha contemplado el mundo y recibido 
el estímulo de las nuevas, ide»as. . . Pero queda, por encima 

(Continúa en la pág. 1QQ
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Vista, que ya quisieran nuestros vecinos los florOteos para un día de fiesta, de la bahía 
matancera. Por esta costa pasará la carretera en dirección de la vecina dudad
de Cárdenas y el prodigio de Varadero. El c M 'que pierde sus terrenos al ampliarse 
y embellecer el Paseo de Marti, será traslaiaoWun lugar de esta costa. Peñas Altas. 
Cuando el nuevo cuartel levante sus alménalas torris' en ese peñón, producirá la admiración 
de los que transiten por la miliunanochesca Cantera Central que nos presentará algún día, 
creemos no muy lejano, el tesón del Dr. Carlos Miguel de Céspedes,, el ingeniero de los 

abogados y el abogado di los ingenieros.

LA MATANZAS -DE HOY 
Y LA DE MAÑANA

Duccassi aprovechando los accidentes 
del terreno proyecta este bello parque, 
llamémosle antesala, para recibir dig­
namente al turista que visita la ciudad 

de Yuciyo.

Anneproyecto para el Parque a la en­
trada de ■ la Carretera Central,' obra 
también de Duccassi _ y que realzará un 
alto y distante barrio de la ciudad de 

los dos ríos.

Lugar en donde se construirá el par­
que—entrada a Matanzas,—entre las 
calles de Contreras y 'Milanés, que fue­
ron antiguos caminos reales. Su eleva­
ción garantiza úna perfecta y bella vis­

' ta de toda la ciudad.

Proyecto de Plaza y Jardines a con­
tinuación del Paseo de Marti, y el 
aprovechamiento de terrenos del Go­
bierno para escuelas y oficinas del 

Estado.

Anteproyecto d,e la plaza y jardines 
a la entrada del Paseo, obra del inge­
niero Sr. Duccassi, y que dará a la 
ciudad un grupo de bellos edificios y 

avenidas.

■ .,„ ¡lustre pariente de don Julio Verme.
Carlos Miguel de Ces^es, ^¿¡itoi> desde su Secretaría,
no sól° va logrando sus mar g¡ ¿g Obra¡ pMiCe^as.
sino que contagia ya a. W°yecta clon Francisco Duc­He aquí muestras e o . q ..'j ¡tProvincia de M atanzas para 
cassi Mendieía, e ngenier ¿udad,—hoy que ya -parece
el embellecimiento de las en od fmtral__y ^ra la 
una realidad la sonada C ttrr ¡^ Yersalles, hoy de Martí.

y reformas del viejo Paseo i >

. ¿ f0t<tírafías hechas especialmente 
(Dibujos de Francisco DtXia* ' , Q^rrs Públicas de Matanzas). 
pro SOCHI pr el Depártame^0

Viejo cuartel y establos coloniales que 
serán derribados para el. nuevo Parque. 
La estatua admirable de Femando VH, 
será cambiada de lugar, para que per­
manezca como reliquia histórica en un 

ángulo del nuevo trazado.



ACTUALIDAD___ D EPO RTI V A

GRA7AELLA ROIG, campeona “sin­
gles” del “Lawn Tennis Club” del 
V'edado. La Srta. Roig con sil juego 
seguro y de .velocidad, logró derrotar a 
temibles adversarios conquistando tan 

preciado título.

GRAZIELLA ROIG y LUISA FERNANDEZ MORELL, 
triunfadoras del torneo “íntersocias” celebrado en el simpático 

“Lawn Tennis Club”, del Vedado.

ROGELIO PARIS, campeón 
nacional de tennis que contribuyó- 
a la inauguración del “Medina 
Tennis Club”, dando una bella 
demostración de lo mucho que va­
le, jugando contra el campeón.

“Júnior” Votlmer.

Estas dos fotos son de la concurren­
cia que asistió a las dos fiestas ten- 
nísticas celebradas en el Vedado re­
cientemente. Primero con motivo de 
la celebración del torneo interior del 
“Lawn Tennis Club” y la segunda 
fué tomada el día de la inauguración 
del nuevo “court” del “Medina 
Tennis Club”, la simpática sociedad 
que preside el Sr. Mariano Vives.

Equipos de polo, que gracias al entu­
siasmo del Comandante Vega, se man­
tienen en “training”, habiéndose cele­
brado una serie de juegos interesan­
tísimos. El “referee” que aparece en 

esta foto es el Coronel Silva.
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UNA CHAMPION DLL FUTURO
Por ALBERTO CARRILLO

La Señorita Lila Camacho, distinguida defensora del Lucky 
Tennis Club, que por su magnifica actuación en los últimos 
torneos. tiene derecho a llamarse la Helen Wills criolla.

£
L Torneo Nacional de Tennis de este año ha 

tenido de notable el hecho de que por primera 
vez desde que se juega tennis en Cuba, los sin­
gles femeninos han despertado tanto o más in­
terés que los singles de caballeros.

Algunos atribuyen este fenómeno a que todavía estamos 
bajo la influencia del reciente encuentro entre la encanta­
dora Miss Wills y la antipática Susana que de*modo tan ab­
soluto absorbió el interés deportivo mundial durante tantos 
días y que nos enseñó a darle a los deportes femeninos una 
importancia que hasta ahora no habían tenido.

Otros lo explican diciendo que no participando Banet en 
los singles de hombres,carece París de un conun incante serio 
por lo que el resultado es de ¡^n^^n^i^i^o conocido.

dero para nosotros, la verdadera causa de este curioso fe­
nómeno no es ninguna de las apuntadas sino la aparición en 
nuestros courts de una jugadora nueva que, o mucho nos equi­
vocamos o habrá de ser, por muy ancho margen, la mejor y 
más brillante tenniste que ha producido Cuba. Desde luego 
que nos referimos a la señorita ^i^a Camacho.

Margarita Martínez, Micaela • Ferrán, Graciela Cencío 
y Rosita Sardiñes, campeonas del pasado, jugaron buen ten- . 
nis, como también lo hace.sin duda alguna 1p actual reina de 
nuestros courts, la muy simpática señorita Raquel Ramírez.

dero hasta ahora nosotros nunca hemos visto jugar ten­
nis a ninguna cubana de la manera que lo juega la señorita 
Camacho. Su drive de derecha podría envidiárselo cualquiera 
de nuestros ases masculinos, por su efectividad y por 1p “for­

ma” con que lo' ejecuta. Su saque, backhand y juego de 
aire, sobre todo el volley baéo,. son también notablemente 
brillantes y efectivos, y si e todo esto unimos que a pesar de 
su poca experiencia generalmente está bien situada en su 
cofrt y además coloca sus devoluciones donde más daño le 
hacen a su contraria, hey que convenir en que tenemos une 
verdadera jugadora de tennis.

Desde luego que le señorita Camacho tiene muchas 
cosas que aprender todavía, y pruebe de ello es que fué ven­
cida en los finales del torneo, aunque por muy estrecho mar­
gen, por la señorita Ramírez, pero con las condiciones na­
turales que ella tiene, fácilmente puede ir fortaleciendo los 
pocos puntos débiles de su juego y llegar a ser, en un plazo 
relativamente corto, una verdadera estrella.

Nosotros opinamos que en Cuba se producirá una juga­
dora de tennis capaz Os llamar la atención en el extranjero 
mucho antes de que tengamos un hombre que pueda hacerlo, 
y pensemos así porque si algún día llegáramos a tener una se­
ñorita que srbressPisra hasta el extremo de no tener contra­
rias entre las jugadoras de su sexo, podría continuar adelan­
tando jugando contra hombres.

dor el contrario, nuestras estrellas masculinas, darís y 
Benet por ejemplo, poco o nada pueden aprender con los de­
más jugadores Oel patio, y en el tennis, como en cesi todos 
los juegos, para adelantar es preciso jugar frecuentemente con 
adversarios superiores a uno. . dérdienOo se aprende.

¿Estará llamada la señorita Camacho a ser nuestra pri­
mera estrella internacional?

dara nosotros, por lo menos, no sería una sorpresa.
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JlX vive la Internacional General 
Electric Company le sirve eficaz­
mente por medio de sus represen­
tantes y agentes escogidos.
AFRICA DEL SUR—South African General Electric Co.» Ltd., Johanncs- buigo, 1,1 ( abo
AMERICA CENTRAL—Internacional 

General Electric Company, Inc., Nueva Orleans, La., E.Ü.A.ARGENTINA—General S.A.,

AUSTRALIA — Austral i an General 
Electric Co., Ltd..Sydney, Melburna, Brisbane, Adelaida.

BRASIL—General Electric, S’.A., Rio de Janeiro. $So Peni o.
COLOMBIA — WesseChoeft & Ponr. Berrenquille, Bogotá, Medellin.
CUBA—General Electric Company oí 

Cuba. 1^1113, Sentiügo.CHILE—Internetionel Mechinery Co* 
Nitrate Agencies, l.td., lquiqu* 

CHINA—Andersen. Meyer —Ltd.. Shengei. »
ECUADOR—Guayaquil Agencies Co„ 
EGIpTo1—British Thomson-Houston 

Co., Ltd., Cairo.KSPARA Y UUS COLOHIAS—Socie­dad Ibérica de Construcciones Eléc- 
ORANSBRETA1flí1BCnRLÁNpAylIl-

Co.,

y Londres. GRECIA Y SUS COLONIAS— Com- 
RSTte”* Thontsoa.Hou.tt». 

HOLANDA—Mijnssen & Co., Amstec
INDIA—Internetionel Generel Electric 

Co, J«c., Celcute, Bombey, Ban- 
iWBlAS NEERLA^NDESAS—lntema- 

IlLAsCtFlLIpl/^A^^Pacilic Commer- 
ciel Co., Menile.

JAPON—Internetionel Gene 
trie Co., Inc., Tokio, OsekMEXICO—Generel ElectriMéxico (D.F.), Guadalaja 
(TÍSk). amp,co’ eracrux’

NUEVA ZELANDIA—National Eléc­trica! & Engineering Co., Ltd., Well- 
ington, Auckland, Dunedín, Christ-

PARAGUAY—Generel Electric, S.A* lbi-üos Anes, Argentina. ¿ 
PERU—W. R. Gracc & Co., Lima. PORTUGAL Y SUS COLONIAS— Sociedade Iberice de ConstruccÓe» Eléctricas, Lda., Lisboa.
PUERTO RICO—International Gen­eral Electric Co„ Inc., San Juan. SUIZA—Trolliet Fréres, Ginebra. 
URUGUAY—General Electric, S.A..
VENEZUELA—Wesselhoeft & Poor, 

Caracas.
CASAS CONSTRUCTORAS 

ASOCIADAS , 
BELGICA eY SUS . COLONIAS—■ 
cHtNÁ-—ClhnaC GencraC Edis 
FRANCIA T SUS COLONIASv-Com- 

—egnie Frengeise Thomson-HÍuston, 
ORAN* BRETAÑA E IRLANDA— 

British Thomson-Houston Co., LaL, 
ITAlLX' Y" gSUSrrCOLONIA¿—Com- 

peEnie Generele di Elettriciti, Milán, 
JAPON—Shlbaura Engineering Works,

Ele©*
S.A.,

El alumbrado doméstico
RANDE ha sido el adelanto, de la llama vacilante y 

mortecina de la vela de sebo a la luz esplendente y fija 
de la lámpara eléctrica.

La ciencia ha demostrado de entonces acá la importancia 
del buen alumbrado doméstico y su efecto en la vista y 
en la salud física.

A medida que mejora el modo de vivir, mejora, natural­
mente, el alumbrado, y así es que hoy el resplendor suave 
y fijo de luces eléctricas situadas convenientemente, y en 
lámparas, o armaduras, gratas a la vista, acrecientan 
grandemente el atractivo y la comodidad de millones de 
casas.

Los peritos especialistas en alumbrado de las agencias lo­
cales de la International General Electric Company se 
prestarán con sumo gusto a alumbrar su casa económica y 
atractivamente. Bien sea una vivienda modesta o un 
palacio, estos especialistas pueden ayudarle eficazmente a 
la instalación de lámparas a propósito, en la seguridad de 
obtener efectos de luz convenientes y encantadores.

Jara

GENERAL ELECTRIC
INTERNATIONAL GENERAL ELECTRIC CO., INC., SCHENECTADY, NUEVA YOR.Z, E.U.A.
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No sabemos si el florerazo lanzado por Margaret 
Livingstone, la linda estrella de la Fox, lo fué antes 
o después de haber recibido y dado.el beso con pun­
tos de apoyo en nariz -y barba que acomete en la 

otra foto. Depende* del resultado ósculatorio.

Afeítese ■ usted todas 
las mañanas—es una muy 
S^ludable^. recomendación, 
que hacemos a todos los 
conquistadores, pues por 
muy persuasivo que se sea, 
el peligro de ser rechaza­

do es inminente.
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..

Los famosos bailarines Marian Morgan en dos de sus 
más celebrados bailes clásicos que interpretan en la 

nueva pplicula París á media noche.

(Foto- Producers International Corp.)
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Fariña, la simpatiquísima estrellita ne­
gra, pero con brillo, de Pathe, que hace 
las delicias de chicos y grandes fanáti­

cos del cine.

Las •pajillas dicen que son útiles -para tomar refrescos, pero) 
hay quienes opinan, como Millón Sills y su compañero, que 
son también recomendables cuando hay solamente un vaso, 

como aperitivo.

¿Se dejaría usted rom- 
fte\ la cabeza, si supie­
ra que Trilby Clark, 
la estrella de la Pathe , 
lo iba a cuidar, aun­
que fuera con palan­
gana y cabo de vela, 
como está cuidando a 
Harry Carey? Depen­

de del despertar;
¿verdad?
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La bestia del mar es una de las mas artísticas, 
emocionantes y notables -películas filmadas en 
estos últimos tiempos; en ella trabaja, como 
siempre sabe hacerlo, el gran actor John Ba- 
rrymore, teniendo también a su cargo uno de los 
principales papeles la bella actriz Dolores Cos­
te lio. Tres escenas de esa obra aparecen en esta 

página.

Cortesía Carrera y Medina
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EL TERRIBLE JURAMENTO 
reían, complacidos, mirándolas rodar por el suelo, extenua­
das de fatiga, para levantarse de nuevo empujadas por las 
bayonetas. Marcha tan cruel precipita la gestación de una 
prematura madre que cae por fin en los paroxismos del alum­
bramiento. En tal extremo, apenas si le conceden algunos 
minutos para agacharse en un recodo del camino, soltar su 
carga maternal bajo el ojo sarcástico y soez de dos custo­
dias, y emprender de nuevo la ruta. . .

Tales recuerdos, barajados con la escena del bosque, 
mantuviéronme toda la noche bajo las garras de una ho­
rrible pesadilla, en la que yo vi al Verraco, al Torete, al 
Mellado y a toda la banda, con su insensato capitán a la 
cabeza, entrar a tiro limpio en la población. Rugían las 
ametralladoras, los aeroplanos llovían torrentes de hierro* y 
fuego. Vencido, por fin, arrollado, pulverizado el grupo de 
asaltantes, principió el implacable castigo de los pacíficos. 
Sangre, degüello, exterminio, incendio, desolación.

Me eché de la cama con los primeros albores de la ma­
ñanita y me dirigí a la casa del cura. Sólo él podía, quizás, 
nterponer su influencia paternal con la banda de la cruz 

sangrienta, y evitar, así, la pavorosa catástrofe que yo juz­
gaba inminente.

Sin duda que los terribles sueños de la noche anterior, 
excitándome los nervios, habían exagerado hasta lo inverosí­
mil los posibles resultados de la escena presenciada en el 
bosque. Hoy, a través del tiempo transcurrido, mi pánico 
de aquella hora paréceme un tanto ridículo. Pero, así corre 
mi imaginación, como un potro salvaje en campos sin lími­
tes, cuando la hiere cualquier suceso que puede degenerar en 
un peligro de vida para mí. Confiésolo a fe de hombre pa­
cífico que soy: la sangre, aun en sueños, me produce vér­
tigos. Además, conocidos los procedimientos del ejército 
invasor en Santo Domingo,, ¿qué episodio, por infantil que 
fuera, si en su desarrollo se trasparentaba nuestro odio jus­
tísimo a los verdugos de la Patria dominicana, no era sus­
ceptible de ser convertido por ellos en una terrible conspi­
ración con su epílogo forzoso de torturas y cadalsos?

Figúrense, pues, mi regocijada sorpresa cuando al en­
trar en la morada de nuestro santo pastor, hube de encon-

(Continuación■ de la fág. - 47 )

trarle en animado palique con el famoso capitán de la ban­
da. Este, despojado ahora . de las polainas que lucía la vís­
pera, y también del pedestal que le prestaba su jefatura, re- 
dújose prontamente bajo mi vista a su verdadero tamaño.

—Pero, en fin, Juansito,—decíale el cura,—¿vienes, sí o 
no, a hacer un acto de contrición que te permita entrar de 
nuevo en la gracia del Señor?

—No, padre, ese acto de contrición no lo haré jamás.
—Pero muchacho, ¿no sabes que con esas ideas que tie­

nes, estás en pecado mortal?
—Lo sé, padre, puesto que usted me lo ha dicho.
—¿Y no te arrepientes? . . . Acuérdate que el Señor ha 

dicho: “aquel que no perdona no será perdonado”. Vamos, 
hijo mío, reza conmigo: “Perdónanos nuestras deudas, así 
como nosotros perdonamos a nuestros deudores.”

— ¿Perdonarlos, a ellos que mataron a mi padre, que 
ahorcaron a mis dos hermanos, que redujeron a cenizas la 
casa de mi madre y de mis hermanitas? . . . ¡Oh, nunca, 
nunca!

—Pero, desgraciado, ' te condenarás.
—Mejor.
— ¿Mejor has dicho?
—Sí, mejor; porque eso es lo que todos hemos jurado 

ayer.
— ¿Qué vosotros habéis jurado*condenaros?
—Sí, padre: .yo, y Luisito, y Manuel, y Antoñito, y Fe- 

11o y otros muchos compañeros de los campos, huérfanos co­
mo nosotros por obra de esos malvados, nos reunimos ayer y 
juramos vivir toda la vida en pecado mortal de odio contra 
los asesinos de nuestros padres, para condenarnos e irnos al 
infierno, en donde ellos estarán, y como entonces ya seremos 
grandes y fuertes, allá nos encontraremos ellos y nosotros!

Dicho esto con toda la energía de gestos que yo le co- 
tocía, el infantil capitán giró sobre sus talones y se alejó, 

.íermoso, gallardo y varonil, como un adolescente arcángel 
San Miguel que se aprestara desde niño a su terrible lucha 
con los demonios.

La Vega Real, R.ep, Dominicana.

Remedio Sencillo del
Hogar Para Destruir

las Amigas
(De Popular Toilettes)

Miles de damas gátan una fortuna en su deseo vehemente de des­
truir de su tez los signos de la edad prematura. En este estado del 
espíritu, una mujer gastará casi cualquier cantidad de dinero en prepa­
raciones inútiles, de las cuales hay muchas.

Si sólo lo supieran, el remedio más eficaz imaginable, es una loción 
sencilla e inofensiva para la cara, que puede hacerse en el hogar, en me­
nos de -un minuto. Sólo hay que comprar una onza (28 gramos) de 
Saxolite en polvo y un cuarto de litro de bay rum en la droguería, y 
mezclar después los dos. Apliqúese a diario, como loción refrescante. 
E1 efecto es casi mágico. Aún después de la primera aplicación, se 
observa una notable mejoría y la cara adquiere un aspecto firme y terso, 
que es de lo más agradable.

EL VINO QUE DA ENERGIA

Salud, Fuerza y Vigor
CERVEZA INGLESA

“EL GLOBO”
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El nuevo modelo Lincoln llamado “Club Roadster” es una obra maestro de 
elegancia y confort. Este es el modelo que tanto llamó la atención en la última 
Exhibición de Automóviles de New York.

La carrocería, diseñada por Le Barón, está montada sobre el famoso chassis 
Lincoln. En el compartimento trasero hay un asiento cómodo para dos ' personas de 
manera que levantando la tapa de dicho compartimento queda el automóvil con­
vertido en un modelo de cuatro asientos. El fuelle puede bajarse de tal modo que 
no estorba absolutamente - a los pasajeros deí compartimento trasero. Las dos ven­
tanas tienen creíales que pueden bajarse, quedando completamente - invisibles. En 

el costado derecho' hay una portezuela que da acceso al compartimento trasero per­
mitiendo colocar y sacar los implementos del “golf” cómodamente.

Este nuevo modelo, 'así como í los demás modelos Lincoln pueden verse en el 
salón de exhibición de la Ford Motor Company, Calle 23 y P, Vedado.

Pida usted una demostración por teléfono 
llamando al No. U-1040.

LINCOLN
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N
O hay razón para apartarse 

a un lado, lánguido, me­
lancólico y malhumorado 

mientras que los' demás, alegres, 
fuertes y vigorosos, bailan y rien 

y se divierten. ' En lugar de sen­
tirse cansado, desganado y sin hu­
mor, puede Ud. fácilmente reco_ 
brar su vitalidad y estar tan feliz: 
y contento y animado como el que 
más.

La anemia—la debilidad de la 
sangre—he allí a su enemigo! Lo
que hay que bacer es alimentar su 
sangre delgada y empobrecida con 
el alimento apropiado. Y cuando
eh lugar de de ese líquido desco­
lorido y falto de vida que ahora 
corre por sus venas, circule por 
ellas una sangre rica, pura, roja
y vigorosa se diría que es Ud. otra' 
persona!

Empiece desde luego a forta­
lecer su sangre con el Gude’s Pep- 
to-Mangan, una preparación de 
Hierro y Manganeso que por más 
de treinta y cuatro años ha sido 
el tónico favorito de miles de fa­
cultativos de todas -partes -del' 

■mundo y “que ha transformado a 
miles y miles de hombres y mu­
jeres raquíticos y enfermizos en 
-seres fuertes, vigorosos y rebosan­
tes de salud.
Las principales boticas y drogue­
rías venden el PePpto. Mangan.

Empiece a usarlo hoy mismo.

Gude’s 
Pepto-Mangan 
r7imico y Tortificador pañi la Sangre

UN HOMBRE, UN LIBRO {Cont de la fág. 30 ) 

Janeiro desde el Pan de Azúcar. Así otras muchas notas, 
donde se advierte también un seguro instinto de la novela. 
¿Para qué ocuparse, entonces, de la porción descuidada?

La Raza Cósmica es un libro de América. ¿ Del río 
Bravo a la Parugonia? No, del inglés al español. Es, tam­
bién, un libro de la juventud. Nosotros, los grandes, que 
bebimos el terrible veneno dé ir a París, sentiríamos un gran 
alivio si se leyese a los niños de escuela el sueño de un hom­
bre, que poseído de inspiración profética, adelantó el índice 
en la sombra para enseñarnos, palpitantes aún, las oscuras 
entrañas del destino. Ese hombre de inspiraciones.

México, 1926.

BALZAC Y LA SEÑORA (Cont de la pág. 16 )

En Neuchatel, se encontraron por primera vez Evelina 
y Balzac. ¿Es condenable la actitud de la señora Hanska? 
Nó y mil veces no. Nadie sabe las tolvaneras que estrujaban 
su es^p:^itu; nadie sabe el anhelo de ternura que tenía su co­
razón, corazód hambriento que sentía la sed de entregarse. 
El novelista y “la extranjera” palparon en aquel momento 
todas las dichas de un paraíso terrenal. “Soy feliz—escribía 
Balzac—-muy feliz. . . Somos bella por admiración, posee­
mos los más hermosos cabellos negros del mundo, la piel suave 
y deliciosamente fina de las morenas, tenemos una manita 
de amor y un corazón de veintisiete años.” Después del en­
cuentro en Neuchatel, las citas de la enamorada pareja fue­
ron internacionales; se veían en los lagos de Ginebra, en 
Dresde, en Viena, en Italia, en San Petersb^^go; pasearon su 
amor por toda Europa, como dos príncipes de cuentos de 
hadas.

Así pasó su vida el autor de La Comedia Humana, entre 
citas de amor, negocios fantásticos y deudas tremendas que 
lp amargaron. Pasan los años y aunque la condesa de Rze- 
wuska, ha quedado viuda, el novelista no puede casarse con 
ella por dificultades de la testamentaría del señor Hanska, 
Se casan hasta nueve años después, el 14 de Marzo de 1850, 
y en el mismo año murió Balzac.

Pero eso no es todo, hay algo que desilusiona, algo que 
rompe el encanto, ' algo que quiere apagar el nimbo que en­
vuelve la bella figura de la condesa polaca. Octavio Mir- 
beau, cínicamente ha contado, que mientras el novelista ago­
nizaba, la señora Balzac en otra habitación, se entregaba en 
los ■ brazos del pintor Juan Gigoux, diciendo que este relato 
lo había escuchado de labios del mismo, amante.

¡Mentira abominable, mentira desppadada!—grita desde 
la Revue des Deux Mondes, M. Marcel Bouteron—Gigoux 
nunca habló con Mirbeau y la señora Hanska no estaba en 
la casa de Balzac cuando murió el novelista. La armonía 
matrimonial se había roto entre ellos, meses antes, y por ello 
la señora Balzac no pudo recibir ’ el último suspiro de su ma­
rido. También es cierto que la señora Hanska, al leer las 
perversidades escritas por Mirbeau, protestó con todas las 
fuerzas de su corazón, desde un convento donde se encontra­
ba recluida, contra la calumnia espantosa. Además, Víctor 
Hugo dice que únicamente se encontraban tres personas en 
la casa de Balzac cuando este agonizaba: la madre del mo­
ribundo, la enfermera y una criada.

Ha hecho muy bien M. Marcel Bouteron, en salir a la 
defensa de la señora Hanska; hay cosas que aunque sean ver 
rídicas no debían saberse nunca. Para mí la inteligentísima 
y preciosa condesa polaca, tiene el raro encánto de ser la mas 
vibrante novela de amor del pobre Balzac, que era feo, como 
un as de copas.

Lo dem.ás, no me importa.
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La espada de Damocles
Queriendo cierto Rey demos­

trar a Damócles en una forma 
práctica los peligros y vicisitudes 
que acompañan siempre a la 
corona, lo invitó a comer un día 
en la mesa real. Y estando en lo 
más animado del festín, cual no 
sería el terror de Damócles al 
levantar la vista y encontrar sus­
pendida sobre su cabeza, por dos 
simples cabellos, una . formidable 
cimitarra.

Una vez más que el cabello, 
uno o mil, desempeña un papel 
importante en la vida del hom­
bre. La apariencia masculina 
que puede fluctuar tan radical­
mente por un detalle aparente­
mente sin importancia.. Un hom­
bre tuidadoso y frecuentemente 
afeitado demuestra cultura, lim­
pieza, virilidad y uno con la bar­
ba descuidada dando señas ine­
quívocas de pereza y falta de aseo.

Cultive la afeitada diaria. Es 
el único estimulante inofensivo, 
fuera del baño, que tonifica y 
fortalece el sis-tema para. em­
pezar la rutina diaria con mayo­
res energías y virilidad. La 
Crema Mennen de Afeitar, única 
en su género, le permitirá afei­
tarse aun dos veces al día cuando 
sea necesario salir de noche, con 
absoluta comodidad. No irrita 
el cutis; antes lo beneficia. No 
exije agua tibia; fría es suficiente.

La Crema Mennen es la única 
preparación de su género que se 
conserva fresca indefinidamente 
y no descompone el tubo de 
metal en que se 
empaca, aun en los 
trópicos.

¡I
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PAGINAS DESCONOCIDAS DE MARTI 
(Continuación de Lea fag. 14)

idea súbita: saca un arma y se adelanta, como para herirlo, 
sobre el magistrado: ¡Miserable! clama La Roseraie con 
aquel tono - singular del día del crimen. —“¡Ah! tú eres, tú 
eres!”, dice Girard triunfante.

“¡Sí, yo soy, yo soy!”—murmuraba Roseraie trémulo; 
“pero si callas que yo he sido, y mueres en silencio, yo haré 
rico a Santiagp, curará, se hará fuerte, se hará dichoso! Tú 
ves, ¿doscientos mil francos es gran suma? Pues muere en 
silencio: Pierre Girard: yo le daré' 200.000 francos!” Y 
allá va Pedro camino del patíbulo: pues, ¿qué modo mejor 
de vivir para su hijo, que morir por él? ¡Oh! qué tenues 
luces interiores debieron venir a dar celestes tonos al rostro 
de aquel hombre rudo! Mas, ¿quién dirá la verdad? La Ro­
seraie, que teme de su esposa, la ha hecho encerrar en un 
asilo de dementes: Hypolyte Louchon, vagabundo de teatros, 
cantante de suburbios, ruin, perezoso, hecho a placeres ba­
jos, zíngaro de ciudad, vió el crimen, y pudiera contarlo, 
pero La Roseraie lo ha hecho su mayordomo, que es puesto 
excelente, y ha abierto' al bellaco su rica tabaquera, de la 
que fuma Louchon conagran deleite: ¿quién dirá la verdad? 
Louchon, el cómplice, porque callar un crimen es cometer 
otro, cuida de Santiago. El niño, que es de exquisita natu­
raleza, sueña de amores porque padece de sueños. Llama a 
su padre, lo vé cubierto de cadenas con él rostro hundido en 
las manos delgadas, con el cabello encanecido; lo vé andar, 
seguido de carceleros; lo vé a lá cabeza del cortejo lúgubre¿ 
lo vé ya en el patíbulo: Louchon, que lo oye, lo acalla en 
vano, y queda trémulo, de modo que a poco no puede ya aca­
llarse a sí. De grandes hielos cubrió la vida vagabunda el 
espíritu bueno de aquel hombre; pero la virtud que es palo­
ma que aletea siempre en el fondo del alma, mueve ál cabo 
las alas, y rompe los hielos. Louchon, espantado, corre a casa 
del Ministro de Justicia: cuenta el crimen: cuenta el marti­
rio, y su vileza y el milagro. A su Santiago vuelve Pedro, 
y al calabozo el Juez malvado: ese es el drama. Lo qué hay 
en él de maravilloso es 1o que hay de cierto: el heroísmo de 
Pedro. Hubo hace quince años un mal hombre, un Doize, 
que puso en riesgo de morir, de un modo semejante, a una 
mujer inocente, El combate eterno, puesto así de relieve, 
mueve a llanto los ojos: se augura éxito grande al Petit 
Jacques: hace llorar: llorar es bueno. Cuando nos mueve a 
tener .compasión de los que lloran. Hacer llorar es mejo­
rar. Pero carece el drama,, que es la hábil agrupación de 
hechos conmovedores y opuestos en torno a un acto heroico 
y- admirable, de aquel perpétuo carácter de bondad que dá 
a la obra dramática la expresión de un sentimiento perpe­
tuo. Es preciso pintar lo constante, para alcanzar gloría cons­
tante. Prometeo estará siempre clavado a la roca; Harpa- 
gón, apagará siempre, cuando vea dos luces encendidas, una 
de las luces; Hamlet se preguntará siempre, pálido de duda, 
qué es él y qué es la duda; Segismundo será siempre lo que 
es todo hombre: lobo dontáds. Tales dramas son los que 
viven, los que tienen esencia permanente. Y luego: falta 
en esas combinaciones de hechos emocionales aquella majes­
tuosa interdependencia, y aquélla imponente sobriedad y 
aquel riguroso orden, que quiere la razón bien educada. Esa 
es la aristocracia de la razón: la lógica, que no excluye la 
fantasía, porque la. fantasía tiene su-lógica, sino que le dá 
bridas de seda y freno de oró. Para saber abandonarse, se 
necesita saber contenerse. Mas es una dé las escuelas de los 
tiempos esa del melodrama, y puesto que ablanda corazonés, 
en época en que tantas causas llevan a encenderlo, merece 
bien dé la crítica, si no de lá alta crítica literaria, esta sana 
escuela.
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electro Reproductor vertical y de cola 
E'N LA INTERPRETACION DE LOS MAESTROS DEL PIANO, EXISTE ALGO 
QUE LOS diferencia: EL ESTILO. EL AMPICO REPRODUCE FIELMENTE 
EL ESTILO DE CADA PIANISTA. POR ESO ES "E L PIANO CON ALMA’.' 
PARA. DEMOSTRARLO SOLO NECESITAMOS QUE LO OIGA

LA ACCION AMPICO SOLO ES ADAP­
TADA A LOS MEJORES PIANOS DEL 
MUNOC:MASCN < HAML IN-CH'ICKERIMG 
KNABE-HAINE5 & BROS-MARSHALL 
& W-ENDÍÉLL - FRANKLIN.

VENDEMOS VICTROLAS VICTOR 
AL CONTADO YAPLAZOS

agentes exclusivos

UNIVERSAL MUSIO 

COMIMERCIAL OO 
GRAL. CAPRILLOÍS.RAFAEL^l.T EL A 29 30
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Vestidos de baño como 
este deberían imperar en

nuestras playas tropicales. 
{Foto Underwood)

5
N estos últimos tiempos 

se ha iblado mucho del 
llamado “smoking feme­
nino”. . . En los prime­
ros días de la actual saison 

algunos maestros costureros exhibieron 
en sus colecciones una nueva forma de 
trajes sastres, conjugando caprichosamen­
te las líneas masculinas del austero smoking, 
X contrayendo nuevos vestidos a base, c¡ y contrayendo nuevos vestidos a base, casi 
siempre, de una chaquetilla negra y generalmente

bordada, con una falda de diseños so­
brios o de cuadritos.
Muchas mujeres contemplaron estos 

vestidos con justificado temor: en 
/ efecto, si añadimos al pelo corto, a la 

/ silueta extra sendlla de estos últimos 
f tiempos, trajes de catadura masculina, 

¿qué quedará de nuestra encantadora fe- 
menidad? . . .

Pero la moda es acomodaticia. Un insigni­
ficante detalle basta para modificar todo el carácter
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Una creación de 
Marital y Armand 
en que se combi­
nan de modo ori­
ginal el blanco y 

el negro, 
{Foto Bonney)

Sombreritos chiquitos, como és­
te, gozarán siempre de la acep­

tación de las elegantes.

de un conjunto. Además, la 
camisa que suele completar los 
smokings femeninos sé presta 
a una infinidad de deliciosas 
combinaciones. Se la puede en­
riquecer con una gola en crepé 
de China; o en encajes plissé.
Por otra parte se puede llevar
la fantafía de los colores al ves­
tido mas austero, modificándo­
lo totalmente. Una chaqueta 
recta, color bois de rose, lleva­
da. con una faldita de cuadri-
tos del mismo color resultaría 
lo menos masculino posible. Y 
de nosotras depende que el 
smoking sea de un solo tinte, 
o enteramente de fantasía. La 
saya puede ser toda plissada. .

Existe además el smoking 
de soirée, confeccionado en ta­
fetán claro o en lamé. No

fe.

puedo cree en el éxito de estos 
vestidos, aunque en una boda
celebrada recientemente en Pa­
rís, la madre de la novia des­
filó en el cortejo con un

Un típico modelo 
ppra las tardes en 

el club.
(Foto Undernuood)

Aquí tenéis un delicioso modelo 
pie sombrero de verano.
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smoking de terciopelo negro con 
una gola de encajes de Inglaterra. 
No debe tomarse este rasgo sino a 
título de excentricidad, pero que re­
sulta, sin embargo, bastante signi­
ficativa.

Separándonos de esta .problemática 
región modística, contemplemos las 
colecciones de vestidos de noche, en 
cuyos dominios se realizan creaciones 
verdaderamente deliciosas. Hoy los 
encajes se ven favorecidos por las 
elegantes. A veces se combinan con 
muselina de seda o ' tul, lográndose 
efectos felicísimos. En las coleccio­
nes de Groult y . Chanel, he visto 
muchos vestidos guarnecidos de en­
cajes color rojo oscuro, colocados en 
forma de volantes, o encajes verde 
claró, colór que de noche produce 
una impresión exquisita. Por otra 
parte, los vestidos de encajes negros, 
representan algo así como el “núme­
ro clásico” que toda mujer conserva

Un vestido en que se reconoce el arte 
excelso del maestro Patou.

(Foto Bonney)

De las colecciones de W orth procede 
* este modelo Mah-Jong.

(Foto Bonney)

(Foto Underwood)

de terciopelo o de muselina del mis­
mo tono.

Algunos vestidos de franjas ne­
gras o blancas, o bien con franjas de 
cristal se llevarán, en las grandes 
soirées, junto con los trajes entera­
mente bordados con perlas y osten­
tando suntuosas corazas brillantes y 
flexibles. Casi prefiero la muselina 
a estas notas suntuosas, sin olvidar, 
los modelos en tul glacé blanco, . ro­
sa, azul pálido, en tul tan brilloso 
que evoca las gasas extraordinarias 
que ostentaban las bellas en tiempos 
de la Restauración.

Refiriéndonos a los colores predo­
minantes, debemos afirmar que no 
existe una inclinación unánime ha­
cia ellos, lo cual es bastante agrada­
ble. ¿ Recuerdan ustedes aquellos 
sombreros rojos de hace dos años, 
o los violados del año pasado? A 
los quince días de lanzados estabá- 
mos hastiadas de esos colores, y for-

Un modelo, 'ara las novias de 
Junio, que puede ser variado a 

capricho.

en el fondo de su armario, 
sabiendo que es de los que 
no fallan nunca, que siem­
pre. resultan elegantes y de 
buen gusto. Basta una flor 
en el talle o en el hombro 
para dar a este atavío mas 
bien serio, la nota ineludible 
de coquetería.

Junto a estos modelos, 
Chanel exhibe una colección 
de vestidos de muselina de 
seda, de .una ^enciilez ex­
cepcional, todos distintos y 
dotados de una gracia sin 
igual. Todos poseen sus dra- 
peados en los hombros, sus 
sayas desiguales, y ese pe­
queño echarpe caído hacia 
atrás, sostenido, por una rosa
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Un trajecito de sport sobrio y 
elegante.

(Fotos. Undervuood)

mulábamos los más fervientes vo­
tos por su desaparición. Este año, 
al menos, la diversidad nos libra­
rá del cansancio de la uniformi­
dad. No abandonaremos natural­
mente el admirable bois de rose, 
ese tinta - tan adecuado a múlti­
ples ocasiones, pero podremos uti­
lizar el lindo azul marino, sobre 
todo con adornos blancos. En los 
vestidos de telas impresas los fon­
dos son blancos muy raras veces; 
por lo general se buscan amari­
llos pasados, . beige claro, rojo 
apagado, gris claro y los motivos 
decorativos habrán de ser muy 
originales,—casi podríamos decir: 
rebuscados—en sus combinaciones.

En telas unidas las colecciones 
nos han mostrado preciosas tonali­
dades -ppatel, análogas a las que 
usamos tanto el año último; tam­
bién se vé mucho kasha- rosado, 
paño color de maiz, crepella azul 
claro, y una extensa gama de ver­
des y de rojos. Las combinacio­
nes son muy frecuentes, y ame-

nudo aparecen adornos dé- kasha 
castaño sobre vestidos beíges, y 
orlados verde oscuro completando 
vestidos de color verde claro.

Puede decirse en resumen que 
las modas de este verano se carac­
terizarán por su flexibilidad y ju­
ventud de líneas. Podremos usar 
todos los matices, excepto las to­
nalidades violentas. Los talles su­
birán ligeramente, y los vestidos 
lucirán un poquitito más largos. 
Los conjuntos serán rientes, da­
ros, lindos, como una bella tar­
de estival. . .

Las mañanas luminosas d e 
Deauville y de Lido; las tardes 
azules de Niza; Biarritz, Osten- 
de, la pláya de luz suavísima; los 
aristocráticos cortijos normandos, 
verán desfilar estas siluetas ex­
quisitas, creadas por ' el arte sin 
par de los costureros parisienses, 
verdaderos maestros en una cien­
cia que nuestro- siglo ha sabido 
admirar.

París, Mayo, 1926.

Para las jovencitas es este riente 
modelo, hecho en tafetán blanco.

Un sencillo vestido de chif- 
fon verde oscuro y verde
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CONSULTORIO DL BELLEZA

X. X—
Dice que solamente lleva seis me­

ses de casada y nota un gran cam- S 
bio en su marido, no tiene las y 
atenciones con ella de antes / 
y teme pueda algún día / 
llegar a gustarle otra /
mujer. Atribuye este Z 
cambio a haber en- / jpBWlW’wr 
gordado bastante en / 
ese tiempo y quiere / > I
un plan seguro pa- , ' |
ra adelgazar. f S | H

Mucho llevo í *
escrito en núme- .
ros pasados sobre •
este eterno pro- ||
blema y le acon­
sejo adquiera los \ 
números anteriores i flÍÍal
donde encontrará lo X 
que interesa. No \ 1|||M 
creo deba alarmarse \ |||H : ;: iá
por el cambio que nota \ 11 ■H
en su marido. Lo más \ -, - , ■
frecuente es que así su- \ 
ceda y los americanos tie- \ 
nen una manera de explicar- X. 
lo .diciendo: “Nobody runs for s, 
Street car after he has caught it”. 
(Nadie corre detrás de un carrito des­
pués que lo ha cogido). Con esto quieren de- > I
cir sencillamente que ha pasado el período de cor- |
tejarla, de tratar de hacerla suya y por lo tanto ha (
pasado de aspirante a dueño, lo cual hace cambiar 
la decoración de la misma manera que cuando Ud. 
va al teatro y ve que bajan el telón cuando termina 
un acto y va a dar comienzo el que sigue.

No se atormente con la idea de que pueda lle­
gar el día que le guste otra mujer. Esto último que - 
le digo -Seguramente no estará de acuerdo con su 
manera de pensar, pero Ud. no puede cambiar la 
vida y si trata de hacerlo le hará sufrir; es bueno _____
que desde ahora sepa que es tan difícil encontrar 
un hombre >ue solo haya amado a una sola mujer, como ha­
cerle creer a un bodeguero auténtico, que Franco no es el 
hombre más grande que ha existido en el mundo. Para no 
atormentarla mucho le diré que le concedo exista el hombre 
que físicamente le haya sido fiel a una mujer, pero mental 
y emocionalmente, no. Cuando Ud. haya leído hasta aquí 
no habrá quien le quite de exclamar: ¡Sí, ya sé que los hom­
bres son unos! . . . Mire si soy bueno que no quiero privarla 
del gusto de emplear aquí el calificativo que más le guste. 
De otra manera, nó crea que los hombres, también por su 
parte, dejan de saber, que si ustedes registran su conciencia, 
puede también que encuentren que han sido infieles de al­
guna manera. Para explicarle esto y que disculpe mi osadía 
es necesario se remonte a cuando Ud. era una simple chi­
quilla. Es muy probable que a esa edad ya usted había crea­
do en su imaginación un tipo de hombre ideal, el que muy 
bien podía tener las orejas aplastadas y ser ñato, ser rubio o 
trigueño, joven o de mediana edad, fuerte o débil para po-

derlo cuidar maternalmente.. No importa el 
-x tipo creado por su imaginación, lo 

cierto es que él prevalecerá, y 
|j|^. N. donde quiera que lo encuentre 

su imaginación se fijará en 
él, con mayor o menor 

intensidad, y ya la tene- 
. mos a usted pecando 

emocionalmente. S i
esto le ha sucedido, 
la veo ruborizán- 

\ dose, pero puede 
i quedarse tranqui­

la, de aquí ho pa­
sará y a ello tie­
ne derecho, pues 

gracias a que su 
marido responde 

I a ese tipo ideal, es 
/ por lo que le ha 

/. podido levantar un 
altar tan alto en su 

corazón, y al encon­
trar alguno que tenga 

/ semejanza con él no
/ podrá pasarle inadverti- 

/ do. Conozco una señora
/ que se ha caaado dos veces y 

ambas con hombres inválidos; el 
primero lo era completamente y el 

segundo casi lo es. Ha cometido la m's- 
ma falta dos veces y si volviera a encontrarse 

en el mismo caso, esté segura que volvería a hacer­
lo, y todo debido a que en una época de su vida en­
contró una persona desgraciada por quien sintió ter­
nura y quedó en ella impresa la idea de consolar 
al triste.

C. R—
Aunque no cree haya nada para hacerla, quiere 

saber lo que debe hacer una mujer alta para lucir 
• bien y si logro complacerla, no pasará un día sin 

acordarse de mí.
Si su pregunta fuera invertida, esto es, si me 

preguntara lo que debía hacer para crecer, le diría que he 
recibido un aparato para hacer crecer, que tres señorita? lo 
han usado, que las tres han aumentado su estatura; siendo el 
mayor aumento de cerca de media pulgada.

Ahora vamos a contestar su pregunta, que dicho sea de 
paso me resulta tarea difícil, pero, como si logro acertar va 

_____ 1 tvi í Rior» mpfPfP 1 íl HPníi BíJCPT" lina pensar todos los días en mí, bien merece la pena hacer un 
esfuerzo con tal de lograr tan alta distinción.

En lo primero que tiene que poner cuidado es en no hacer 
aquellas cosas que son propias de la mujer chiquita; un ejem­
plo: Esas monerías que tan encantadoras resultan en las chi­
quitas y por el, contrario en las muy altas son del peor gusto. 
Conozco a una familia que tiene 'un perro grande y un pe­
rrito. El último siempre está intranquilo,' subiéndose en las 
piernas de la persona que tiene más cerca, le hace maldades 
al grande y éste parece distraído y encantado con las travesu­
ras del chiquito. El grande permanece echado, con su ca­
beza preciosa siempre alerta y dispuesto a correr detrás de un



PARA VIAJAR
Entre las nuevas colecciones' 

de vestidos que hemos recibido 
hay preciosos modelos propios 
para embarque y para países 
fríos.

Elegantes trajes de dos piezas 
en seda y lana^ abrigos de lana y 
seda de color entero o de obra 
nevada y a cuadros^ muy pro­
pios para tren o vapor.

Vestirse en “El Encanto” es 
vestirse en New York o París.

Hay que seguir la moda
Cuanto más corto se lleva el 
vestido,más se destacan las medias 
sobre los tobillos esbeltos.
Si se trata de la media con costura 
de hilo de seda “KAYSER”, se 
notará algo elegante, algo delicado, 
algo selecto que lo destaca de la 
mayoría de las otras medias por 
su acabado, confección y origi­
nalidad en los colores.
El talón acabado en punta ("Slipper 
Heel”) ofrece elegancia y gracia singular. 

La línea de puntos ( "Marvel-Stripe” ) 
en la parte superior previene el deshile de 
la media ofreciendo la mayor duración.

No es legítima si no lleva impresa la 
palabra “Kayser”

Agente» para Cuba:

LLANO, AJA y SAtZ
Muralla 98, Dpto. 202 

Apartado 1703 
HABANA
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gato, o, detrás de una piedra que le tí­
ren y cuando vuelve con ella se le ve 
venir majestuoso y sin más payasadas. 
En esto me he fijado para darle mi 
primer consejo, que consiste en decirle 
que no debe hacer aquellas cosas que 
son propias únicamente de la mujer chi­
quita.

Que esta cuestión de los perros no 
le parece bien porque usted no está dis­
puesta a inspirarse en estos animalitoá 
para ajustar a ellos su conducta, muy 
bien. Voy a tratar de demostrarle que 
su papel es el de lucir majestuosa y nun­
ca hacer el derroche de monerías que 
hacen las chiquitas. A usted, no hay 
duda le habrá impresionado en un es­
cenario el-ver que siempre las bailari­
nas son mujeres chiquitas, pues no se 
concibe sea de otro modo una persona 
que se mueva inquieta de un lugar a 
otro y trate de dar la impresión de una 
mariposa revoloteando y haciendo toda 
clase de piruetas, y también que nunca 
falten las llamadas show-girls, o sean 
mujeres de 5 pies 10 pulgadas, bien 
formadas y majestuosas, que no hacen 
otra cosa que lucir su figura y vestidos. 
El que siempre existan esos dos tipos en 
todo escenario le demuestra que ambos 
son necesarios, lo mismo allí que lue­
go en el otro más grande en que todos 
estamos desempeñando un papel. De 
aquí varfios a sacar la conclusión que 
el papel de la mujer alta es lucir bella 
y majestuosa sin sacrificar su espon­
taneidad.

No debe creer que necesita usar l°s 
sombreros grandes, siga siempre la mo­
da mientras np sea una que le quiera 
imponer un sombrero, que la copa sea 
más estrecha que su cara. Tampoco de­
be privarse de usar los trajes de moda, 
aunque nunca aquellos que abulten a 
los lados, procurando aquellos de líneas 
más rectas y que %u largo no sea exage­
rado en ningún sentido. Las joyas pue­
de usarlas libremente y de cualquier ta­
maño, cosa en que las chiquitas tienen 
que ser muy cuidadosas. Siempre que 
pueda ' use el traje sastre, con una cha­
queta que marque bien la línea de su 
cuerpo y una saya muy ajustada; así 
vestida la veo con mi imaginación avan­
zar hacia donde me encuentro, en un 
grupo numeroso, luciendo majestuosa y 
fijándome que todas las miradas de los 
que se encuentran en el grupo conmi­
go, son atraídas hacia usted como por 
un poderoso imán.

Ahora le voy a decir lo que consi­
dero el colmo de los desastres en una 
mujer alta: la grasa. Este siempre pen­
diente de vigilar su peso y no lo deje 
pasar nunca el límite, pues si entonces 
me vuelve a consultar me encp^^iraría 

vencido ante el terror que me inspira en 
este clima una montaña de grasa, y no 
podría volver en mí hasta no verla de­
rretirse.

/. M.—
•¿Me quiere decir si el aceite de cas­

tor y el alcohol hacen crecer las pes­
tañas? Sí., Usándolo a partes iguales 
y teniendo cuidado no le penetre en los 
ojos.

Una amiga.—
Ha logrado gracias a los consejos da­

dos a otras, alcanzar para ella perfeccio­
namientos que no le habían sido posi­
bles y sólo la preocupa aclarar su cutis 
muy manchado.

Mójese la cara antes de acostarse con 
la siguiente preparación:

Glicerina, 1 onza; Agua de Rosas, 
1; Acido Fénico, 10 gotas y Tintura 
de Benzoina, 10 gotas.

A. L.—
Dice que el jugo de limón que hasta 

ahora ha estado usando para mantener 
sus manos suaves y blancas ya 'no le dá 
el resultado de antes y que más bien se 
las reseca.

Empléelo en la siguiente forma de 
loción:

Glicerina, 2 onzas; Agua de rosas, 2 
onzas y Jugo de Limón, 2 onzas.

Una Rubia.—
Su piel es tan delicada que todo lo 

que emplea pata blanquearla la irrita.
Use el siguiente compuesto:

A nuestras lectores:
El que escribe esta página 

es una autoridad en • todo lo 
concerniente a la belleza fe­
menina—la manera de ob­
tenerla y su perfección. Es­
criba a él francamente so­
bre los problemas de belleza 
que le preocupen y con toda 
seguridad encontrará en él 
un consejero amable y útil. 
Un sobre franqueado con su 
dirección, incluido en su 
carta, le llevará inmediata­
mente la respuesta y deta­
llada información, o bien 
use un seudónimo y la res­
puesta aparecerá en esta pá­
gina. Dirija • su correspon­
dencia a: Sr. Editor de Be­
lleza o vaya a verlo perso­
nalmente a Campanario nú­
mero 140, de 2 a 3 p. m.

Miel, 1 onza; Aceité de almendras, 
1 onza; Cera blanca, 1 onza y Sper- 
maceti, 1 onza.

Nota.—
Algunas preguntas quedan sin con­

testar debido a que ya lo han sido di­
versas veces, y otras que por su exten­
sión resultan verdaderamente imposi­
ble. Todas las que me envíen sobre 
franqueado con su dirección, serán con­
testadas.

C. R.—
Su estatura es de cinco pies, 'dos pul­

gadas y pesa ciento cinco libras. Quie­
re saber si debe adelgazar más para re­
ducir su vientre que por lo mismo que 
es delgada le hace prominencia.

Ser esbelta és un ideal • que debe per­
seguir toda mujer, ' pero, no hay belleza 
en un esqueleto. La moda actual segu- 
raméhte constituye para usted lo contra­
rio de lo que es para la mayoría; pues 
antes era fácil ocultar cualquier defecto 
que, a medida que se van desnudando, 
se encuentran grandes sorpresas las -que 
aumentan sus preocupaciones, poniendo 
en evidencia aquellos defectos que us­
tedes mismas ignoraban poseer debido a 
la poca importancia que revestían ante 
la facilidad que tenían de ocultarlos con 
el exceso de ropa que usaban. Hoy nó 
queda más remedio que hacer ejercicio,- 
la que no lo hace, podrá ir vestida con 
toda la. elegancia que su buen gusto . y sus 
recursos le permitan, pero siempre les 
faltará algo para completar el ideal que 
persiguen, esto es, la flexibilidad y toni­
cidad de sus músculos y por lo tanto de 
sus movimientos. El problema suyo pa­
ra ' resolverlo necesita la dirección de una 
persona competente y cuando menos ha­
cer los siguientes ejercicios:

Estando acostada levante muslos y 
piernas perfectamente derechos hasta 
formar un ángulo muy cerrado eon el 
resto del cuerpo y de la posición de es­
tar parada trate de tocar el suelo con 
los dedos sin flexionar las rodillas. Re­
pita los ejercicios hasta cansarse;

Laura:—
Se pasa la vida preocupada con fa 

cantidad de grasa que tiene en el pelo. 
Se lava • la cabeza un día si y otro no, 
notando para su desesperación que aho­
ra se le empieza a caer.

El pelo se le cae porque usted no lo 
frota bien después de lavarse la cabe­
za hasta dejarlo completamente seco.

Espolvoree su pelo con maicena cada 
vez que note mucha grasa en el mismo 
y lávese la cabeza dos veces a • la sema­
na. Atienda a su dieta que debe conte­
ner muy poca grasa.
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LA FELICIDAD DE ZORN {Continuación de la fág. 19’ )

modelo se dejaba hacer con una mansedumbre de vaca sueca. 
Después la invitaba a descender del yate dándole palmaditas 
y pellizcos dé una pesadez escandinava.

Le indicaba la posición que quería que adoptase, y co­
menzaba a trabajar. Miraba a su modelo con ojos glotones, 
“como -si se la quisiera comer”, según la frase del pintor Cari 
Larsson.

Amorosa y vigorosamente, creaba - de nuevo el cuerpo ba­
ñado en luz, paseando el pincel sobre el lienzo con desenfa­
do. Entre los ojos del artista y los colores se establecía una 
unión. Y bajo el calor fecundante, Zorn sentía el- placer 
de un dios. - Así fueron creadas tantas figuras desnudas lle­
nas de encanto, ya entre los árboles de un verde nuevo, ya 
sobre las rocas a lá orilla del lago, ya en el agua serena, en 
las más deliciosas posturas, dejando ver la música de las lí­
neas de sus cuerpos núbiles.

A sus horas, de trabajo seguía el descanso, junto a su 
modelo, con el cual según las murmuraciones, el artista li­
braba perversas batallas de amor.

De Zorn se cuentan innumerables historias de amor con 
sus modelos. Una vez corrió el riesgo de ser denunciado a 
la policía, lo que parece. que se evitó con unos- cuantos bille­
tes de banco. Se trataba de una joven zagala, intocada, que 
hacía , arder la sangre del artista, ya quincuagenario, quien la - 
perseguía desde algún tiempo. Zorn obtuvo que la madre de 
la -deseada la dejara venir a su estudio de Mora para, servirle 
de modelo. Esto fué aceptado por la buena mujer. Los tres 

primeros días la madre permaneció cerca de su hija, mientras 
el artista trabajaba. 'Una mañana, como tuviera que ocuparse 
de- algún trabajo dejó la zagala sola con Zorn. Este jugaba 
con los colores como un prestidigitador, mientras miraba al­
ternativamente con cara brutal y abotargada a la moza pu­
bescente y al lienzo. ' Dé súbito Zorn, invadido por extraño 
furor oprimió entre sus brazos al modelo, imprimiéndole en 
plena boca besos sitibundos. El modelo trataba de desasirse, 
repulsándolo con todas sus fuerzas de campesina. Mas era 
inútil. Zorn era un verdadero toro por sus fuerzas. Fué 
una lucha tremenda. Al fin la. mujer cayó enervada.

Dicen que- se volvió loca.

Zorn murió én el año 1920. Bebía horriblemente mien­
tras trabajaba, en sus últimos tiempos. Su médico le acon­
sejó que pusiera freno a sus excesos. El artista no hizo caso. 

Qué le importaban a él unos años más o menos. Su obra fe­
cunda, original y esplendorosa estaba ya hecha. Era el más 
grande aguafuertista de su tiempo, sus desnudos en pintura 
eran inimitables. Su nombre era conocido y reconocido por 
el universo.. Algunos críticos le llamaron el hermano - de 
pincel de Velázquez y de Goya. Otros le reprocharon lo 
exclusivamente exterior de su obra, su fotografía, y su - inca­
pacidad de producir una obra maestra de expresión. Zorn, 
el campesino, se encogía de hombros, pensando acaso en los 
millones que había ganado.

Y quizás, en su fantasía, el retrato de Coquelin, sonriese...

DESDE LA HABANA 
Retornando por NEW YORK

VIA NEW ORLEANSVisite California-t Q ai 40 Válido hasta OCTUBRE 31, con derecho de 
l.C)37»— hacer ESCALA. en ditunoo- punoo..

3 TRENES DIARIOS 3
12:35 P. M. - 11:25 P. M. - 11 P. M.

Nuestro Tren de Lujo SUNSET - LIMITED 
Está equipado con carro club y de observación, baño para 

señoras y caballeros, manicuristas, camarera y valet. 
EXCELENTE CARRO COMEDOR

Oficina de Pasajes: M. DE GOMEZ 407 - Tel. A-3032

PARA MAS INFORMES DIRIGIRSE A
gouthem ^^ocí^c J "ines R- M*2gSf»r

INGENUIDAD
EL Avestruz, la mayor de las aves corredoras, cuya fuerza 

y agilidad rivalizan con la hermosura de su plumaje, al 
verse perseguido hace un hoyo en la arena y esconde la 

cabeza creyéndose así a salvo. iQue ingenuidad!
Cuántas veces nosotros mismos notamos el mal aliento y en 

vez de destruirlo, lo escondemos creyéndonos así a salvo.
El mal, aliento es producido por la fermentación de las partí­

culas de alimento que permanecen en toda boca impropiamente 
aseada y en las que se desarrollan los gérmenes nocivos cau­
santes de la caries.

Estos gérmenes nocivos deben destruirse sin pérdida de 
tiempo, pues se irtrorucer en la sangre afectando el hígado, 
los nilones y aún el mismo cerebro, lo que más tarde no se sabe 
a qué atribuir.

El cepillar la dentadura es muy necesario, pero por ningún 
motivo es suficiente, pues se requiere DlOXOGEN que siendo 
un poderoso desinfectante y germicida, penetra entre los dientes 
y en los pliegues de la boca y la garganta, lugares que merecen 
especial atención _ por ser muy favorables a la reproducción de 
los gérmenes nocivos.

DlOXOGEN destruye las causas del mal aliento y devuelve 
a los dientes su brillo y blancura natural.
De venta en todas las farmacias en frascos de 4, 8 y 16 onzas.
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Baby Peggy
Estrella de la UNIVERSAL en

“La Caperucita Roja”
Para conservar la dentadura sana y en perfecto estado, es necesa­
rio comenzar a cuidarla desde la más temprana edad. Acostum­
brad a vuestros hijitos á. cepillarse la dentadura con Kolynos dos 
veces al día, un hábito que les será de valor inestimable durante 

toda la vida.

L
A Crema Dental Kolynos es ideal para los 

niños. No sólo limpia los dientas a lá per­
fección sin arañar o gastar el esmalte que 

forma la' coraza protectora de los dientes, sino que, 
gracias a su incomparable poder antiséptico, mantie­
ne la boca y la garganta libres de millones de micro­

bios dañinos. Kolynos es un dentífrico digno de toda 
confianza, que deleita a los niños y mantiene su den­
tadura sana y hermosa durante toda la vida.
Le insinuamos comience hoy mismo a .cuidar de las 
dentaduras de sus hijit^os evitándoles la caries y do­
lores de muelas.
Acostúmbrelos, al uso de Kolynos dos veses al día, 
mañana y noche.

Diitribaid.tr,. aacla.i,a.rcourbMA DENTAL CUBANA

CREMA DENTAL

KOLYNOS

¿QUE CLASE 

DE SUEÑO 

SATISFACE 

A USTED?

Para lograr un sueño reparador es 
indispensable estar fresco y cómodo. 
El colchón “BEAUTYREST” lle­

na todos esos requisitos. 
INVESTIGUELO.

BEAUTYREST

1 675 Muelles de alambre en fundas por separado. Cada una obra por separado y sobrelleva su propio peso.
2 Una capa gruesa de fieltro de algodón rodea completamente la estructura de muelles, acojinando la parte superior e inferior del colchón.
3 Ocho ventiladores proveen una constante circulación de aire que mantiene al colchón fresco, limpio y sanitario.
6 Fundas de tela rotas para mostrar las magníficas muelles de espirales de alambre templado Premier.
5 El forro de lona de la estructura previene dilatación. La misma fabricación en los lados laterales y transversales, parte superior e inferior.
6 Forros durables fabricados especialmente para resistir el uso. Bordes enrollados que dan a la cama, cuando está tendid*. una elegante apariencia.

THE SIMMONS COMPANY

CUBA DIVISION
MONTORO Y BRUZON REPARTO ENSANCHE DE LA HABANA

HABANA
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Le Conviene Insistir en la Marca ARROW

EN CUELLOS Y CAMISAS SIEMPRE 
SE DISTINGUEN LOS DE LA MARCA

jparr sport y ttdos los actos sociales
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CUARTOS DE DORMIR QUE HE DISEÑADO

L dormitorio es la 
h a b it ación que 
más se presta a ex­
presar las ideas e 
individualidad del

dueño de la mansión. Es - ta­
rea muy interesante para el 
Maestro Decorador realizar las 
concepciones y satisfacer los re­
quisitos exigidos por los clien­
tes, especialmente de los que es­
tán a punto de contraer matri­
monio, que son los más nume­
rosos.

La era de la copia escueta en 
materia de mobiliario ha pasa­
do; ahora todo el mundo quie­
re algo nuevo, y diferente del 
moblaje de sus amistades. La 
novia ha soñado en un trous- 
seau original y se ha trazado un 
proyecto de cuarto de dormir 
de acuerdo con sus ideas. Este 
ideal no tiene una base concre­
ta ' sino está forjado con remi­
niscencias de cuartos de dprmir que ella ha admirado en casa 
de sus amigas. No ha escogido un estilo determinado, de 
modo que la adaptación de sus ideas por el artista y el poner­
las en forma práctica es siempre una labor compleja, e in­
teresante, como ya hemos dicho. Las disertaciones que hemos 
oido sobre lo que' es 
apropiado y correcto en 
relación con el estilo, 
nos afirman más en la 
creencia de que la ma­
yoría de los clientes de 
hoy en día han estu­
diado el arte del De­
corado Interior en sus 
momentos de ocío.

El cultivo de ese ar­
te de un modo general 
se remonta a muy po­
cos años, escasamente 
una generación. An­
tes de ese tiempo nin­
gún país podía jactar­
se de haber alzado be­

llas residencias, excepto aque­
llas construidas antes de los 
albores del Siglo XIX.

La inclinación por los mue­
bles antiguos se está extendien­
do entre la alta sociedad. de la 
Habana, de' la misma manera 
que se propagó por los altos 
círculos sociales de París, Lon­
dres y los Estados Unidos en 
estos últimos años. La tenden­
cia es cada día' mayor por tener 
hogares alhajados, para vivir, 
y no para ser admirados, con 
muebles de aplicación domes­
tica mas bien que constituyendo 
piezas de museo. Por supuesto, 
solamente las personas muy 
opulentas pueden pagarse el lu­
jo de tener muebles antiguos 
auténticos, pero las buenas re­
producciones prestan mejor ser­
vicio por lo regular que los ori­
ginales, y la apariencia es exac­
tamente la misma.

Uno de los más atrayentes juegos de cuarto que hemos 
diseñado fué uno en que logramos concretar la afición del 
cliente por el estilo veneciano. Todas -las piezas se adaptaron 
copiando de antiguos modelos, dándoles el aspecto de haber 
estado en uso constante desde el siglo XVIII. El mobilia­

rio se pintó en el tono 
verde peculiar del esti­
lo veneciano, con pa­
neles amarillo viejo,, 
La decoración fué 
compuesta con paisajes 
antiguos de Italia, en­
cajados en marcos de 
extraña forma rodea­
dos de guirnaldas de 
flores. Las líneas y 
molduras se grabaron 
en oro muy viejo. La 
cabecera de la cama 
o s t enta decoraciones 
pintadas dentro de su 
forma irregular. Es- 
(Cont en la fág.lOO)

77



Modelos Franceses

Acabamos de recibir la segunda re­
mesa de vestidos, que eligió nuestro 
comprador en lás mejores casas de Pa­
rís. Son preciosos, elegantísimos.

Y también recibimos ya la tercera 
remesa de sombreros para el verano.

Nuestros precios están a tono con la 
situación. Son positivamente baratos.

NADA MAS QUE UN HOMBRE 
(jCnttnuación de la pág. 45 )

Al lado de una crónica descriptiva de un juego de base-ball 
celebrado en México en los años primeros de este siglo, una 
tesis científica sobre el desarrollo de la fiebre amarilla en 
un país centroamericano; avalorados ambos trabajos por el he­
cho inconcuso de que el mismo que había escrito la crónica 
deportiva' tomando parte activa en el juego celebrado, había 
compuesto por su experiencia personal las tablas estadísticas 
que acompañaban la tesis medica.

Entre ambas producciones, una página cualquiera sobre un 
asunto de actualidad, escrita en lenguaje sencillo; pues Anti- 
ga, a diferencia de nuestros célebres simuladores, escribe como 
Varela, “para los ignorantes”; página inspirada en una ne­
cesidad social 'o en una reflexión cualquiera surgida al margen 
del ejercicio de su profesión; y luego, un ensayo más serio 
sobre verdaderos problemas sociales o políticos de la hora pre­
sente, muy sentido y muy sensato, basado desde luego en lec­
turas, pero muy lleno de pensares propios y reflexiones nacidas 
al calor de su experiencia.

Luego de una crónica sobre el boxeo y su desarrollo en 
nuestros países o sobre las condiciones físicas que debe tener 
un buen jugador de base-ball, un erudito trabajo sobre la cí­
tara, instrumento musical delicadísimo. . . Pues habéis de sa­
ber, ¡oh amigos?, que este aventurero per se, este ex-jugador 
profesional de base-ball, que—según la frase que lo consa­
grara en ese aspecto, debida al ingenio felicísimo de Víctor 
Muñoz—, era el único jugador de pelota en el mundo que 
sabía quién era Baudelaire, cuando llega la alta noche y nos­
otros lo dejamos en su casa, a solas en su gabinete de trabajo, 
ese gabineté heterogéneo que todos cohocemos, saca de su caja 
“el divino instrumento” y se pone a ejecutar alguna pieza de­
licada, que a él le dedicó otro “citarista”, pues son éstos muy 
pocos en el mundo y a modo de masonería cerrada.

Entretenidos, abstraídos, viviendo momentos de esa vida 
múltiple entre las páginas amarillentas de esos artículos de re­
vistas y recortes de periódicos y de folletos impresos hace ya 
algunos años, publicados unos en la República de El Salva­
dor, otros en México, los menos en la Habana, éstos en Quito, 
aquellos en Los Angeles, y que ante nosotros se amontonaban 
en la mesa, dejamos transcurrir como dos meses, devorando con 
curiosidad y creciente admiración, todos esos trabajos. Insen­
siblemente, íbamos agrupándolos por materias, por ese instinto 
que hay en nosotros, de clasificador bibliográfico. Al mismo 
tiempo conversábamos a ratos con el autor y pudimos apreciar 
las condiciones en que cada uno de esos trabajos fué concebido 
y publicado, avalorando así la producción de los' mismos. ,

Influenciamos en el autor para que los compilase y los 
brindase de nuevo al público, razonando para ello del siguien­
te modo: Aquí donde al cabo del año gimen tantas veces las 
prensas dando a luz una serie de libros que hicieran desear en 
nuestro Varona el poder de un nuevo Omar para destruirlos, 
era una verdadera lástima que no apareciesen en colección or­
denada algunos de sus trabajos, que siempre tendrían actuali­
dad e interés, y que están avalorados por el 'hecho de represen­
tar la labor marginal de un hombre que, no obstante haber vi­
vido y estar viviendo una vida intensísima, tuvo tiempo para 
ocuparse “desde hace ya muchos años” de un modo laudable, 
de problemas que a estas horas permanecen desconocidos de 
nuestros pseudo-intelectuales que se estiman representantes de 
la mentalidad cubana, y que desde la Cumbre (¡K>s pobres^ 
que han alcanzado ya, reuniendo cuatro o cinco distinciones 
oficiales adquiridas a un precio que todos conocemos, con­
templan con desdén a los simples mortales que luchan y se 
afanan en la busca del pan, que a ellos les es tan propicia. . . 
y que se preocupan por la solución de problemas que, según 



su valiosísima opinión, no existen en Cuba. . . Además, ha­
ciéndolo, ahorraría ' trabajo a las grandes generaciones ve­
nideras.

SU VIDA
En realidad, la sola enumeración de las distintas profesio­

nes que este amigo nuestro ha desempeñado, basta para dar 
idea de su aventurera vida. Ha sido sucesivamente, vendedor 
de periódicos, escribiente en una celaduría, monaguillo, estu­
diante, jugador de pelota profesional, médico, director de un 
hospital de Leprosos, catedrático, conspirador, expedicionario 
fracasado, revolucionario centroamericano, corrector de prue­
bas y editoriálista en un periódico mexicano, diplomático al 
servicio de la República azteca, médico militar, agente de se­
guros, director de una clínica homeopática y de una revista 
médica, abogado, propagandista activo de las huevas doctrinas 
sociales, íntimo de Eloy Alfaro, y de Porfirio Díaz, maestro 
masón, con el grado 33; y ha viajado y residido durante años 
en los Estados Unidos, Canadá, Méjico, todos y cada uno de 
los países, centro-americanos, Venezuela, Ecuador y las Anti­
llas menores. Mientras su vida se desenvolvía dé tal suerte ha 
disfrutado en ella de todos los estados sociales concebibles: 
miseria, riquezas, aventuras de amor y aventuras de muerte. 
Ha sido íntimo consejero de algunos Jefes de Estado, , y en 
ocasiones ha sufrido persecuciones violentísimas por parte de 
encumbrados personajes oficiales.

' Ha viajado de polizón y ostentado posiciones elevadísimas. 
En una sola noche ha visto, ante el tapete verde, como se iba 
en unas horas el producto de varios años de esfuerzos, solo por 
experimentar la emoción; y refiriéndose a la mujer podría 
decir, que la ha sufrido, con la palabra del poeta: “cosmopo­
lita, universal, única y sola.”

Una vida tal merece ser' narrada por las mejores plumas. 
No obstante,—si él quisiera, y solo con poner manos a la obra, 
lo lograría—, el libro qué Antiga . debía dejar, es el recuerdo 
escrito por él mismo de sus experiencias, en la que está refle­
jado todo su espíritu. Si Antiga pone manos a la obra, como 
un Casanova o como un Cellini, y se decide a terminar esa 
tarea que parece no querer comenzar aun, ya que vive en toda 
la plenitud de la palabra, el libro que resultaría de sus manos 
podría decir al curioso lector como el de Whitman: “Esto que 
tocas, no es un libro, es un hombre.”

Por modestia, no quiere hacerlo. Prefiere contar 3 sus 
íntimos, a la manera de los árabes,,sus aventuras; corriendo 
el peligro de que caigan en manos de ^cualquier narrador, quien, 
quitándoles sabor de vida, las presente al público adulterándo-- 
las en su prístina frescura; pero—en el fondo de todas las 
cosas humanas hay una especie de compensación—ya son fa­
mosas entre nosotros, que a nuestra vez las contamos, desde 
las simplemente. droláticas, de un sabor casanovesco, hasta las 
trágicas y espeluznantes que reclaman la pluma de un Poe o 
de un Quiroga, pasando por las cómicas que semejan,—por lo 
natural y espontáneas que surgen,—a' las narraciones humorís­
ticas de un Mark Twain o de un Joe Chandler tropicales.

Estas anécdotas están ya en camino de ser legendarias— 
poseen hasta sus títulos—, y nada hay comparable a oír de la­
bios del propio Antiga: La Carta, Por aquí pasó un francés o 
el relato de la vez que en los llanos de Venezuela vendía como 
panacea para toda clase de enfermedades, polvos de azafrán 
que cambiaba por relucientes onzas de oro, o de sus excursiones 
—cuando era considerado por los indios como un nuevo San 
Rafael,—por los pueblecitos mexicanos. .

Que Embellecerán su Hogar
Una alfombra “Congoleum” (Sello de Oro) es espe­

cialmente para uso en países tropicales, porque estas 
alfombras tienen una. superficie tersa que es fresca, 
hasta en los días de más calor. Unas pasadas de frazada 
húmeda, las deja completamente limpias.

Puede Vd. encontrarlas con diseños persas, con motivos 
florales o en figuras geométricas.

Estas alfombras no necesitan tachuelas, cemento 
o goma de ninguna clase pará tenderlas y sm embargo 
se adhieren con suma facilidad a cualquier piso, ya sea 
de madera, cemento, baldosa o mármol. No se pudren, 
pues son completamente impermeables.

Fíjense en lo barato de los precios
9x 15 . .. . ....$24.39 9x6...
9x12 .....................
9x 10;2...................

19 90 3x6
17.25 3x4y2.
14 72 3x3

9 x 7. \\. 12.40 I%x3
Por Yarda 8/4 . . . ... .$0.98

$9.91
2.82
2.15
1.44

56
$1.09

Para Cenefas y Pasillos
24".....................................$0.56 | 36......................................$0.72

Busque y Exija el Sello de Oro
Este está pegado a la superficie de la mercancía, y 

le garantiza de la manera más absoluta “Satisfacción 
completa o su dinero le será devuelto.

Alfombras Artísticas

Distribuidores Generóles:
Diaz Hermanos, Calle Habana 106, Habana 

Nadal y Vímíxu, en Santiago de Cuba

Un folleto de modelos gratis
Sírvase llenar este cupón y enviarlo al distribuidor general más. cer­
cano quién le enviará un hermoso folleto ilustrado con reproducciones 
de todos los modelos en sus colores naturales.
Nombre................................................................................................
Dirección completa.............................................................................
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YOREM TAMEGUA (Continuación de la fág. 40 )

y piratas y se metía en todos los corrillos donde hubiese vie­
jos que referían las más extrañas peripecias. En la Baja 
California fue capataz de varias haciendas, puesto en el que 
se acostumbró a patear a los indios. Era déspota y arbitrario. 
Tenía un carácter hosco y altanero; pero también una gran 
cualidad: era terco para realizar cualquier propósito, sin im­
portarle los obstáculos y sin retroceder ante ningún peligro.

Siguiendo contra la corriente la cuenca del río, Leonardo 
llegó hasta el sitio que juzgó apropiado para establecerse. 
Tomó para cuartel general un hermoso valle, que regaba 
abundantemente el Mayo. Construyó sus primeras casas so­
bre la margen derecha e hizo que un capellán bautizara el 
lugar llamándolo El Sotillo.

Escogió tal nombre para seguir recordando «u vida- de 
rapaz en que, por su poca estatura y lo menudo de sus facr 
ciones, sus compañeros de correrías le llamaban Sotillo.

Sin ' tener que dar a nadie cuenta de sus actos, De Soto 
guardó en sitio seguro el real título y ordenó el desmonte de 
las tierras necesarias para las siembras que proyectaba. Era 
dueño y señor de. .vidas y haciendas. Doscientos de los indios 
más fornidos y sanos pasaron a su servicio en calidad de es­
clavos permanentes. A fin de no confundirlos con los demás 
hizo que los marcaran con una- L en la oreja izquierda.

Conforme fueron dando rendimiento los terrenos, Leo­
nardo aumentó la superficie de cultivo y el ' número de sus 
esclavos. A los diez años de continua explotación, llegó a 
tener una gran superficie en cultivo y muchas caballerías de 
tierra para la extracción de maderas y leña. Un agrimensor 
oficial le midió entonces la propiedad, señalándole como “su­
yo” un cuadrado de dos leguas rancheras por lado.

Era Leonar4o tan inhumano con los indios, que a fuerza 
de látigos los hacía trabajar y trataba mal hasta a sus mismos 
paisanos, a quienes j’amás pidió opinión o consejo para resol­
ver algo.

A pesar de que para entonces (1740) eran de sobra co­
nocidas las Leyes de Indias, que concedían ejidos a los pue­
blos, a don Leonardo jamás le pasó por la imaginación res­
petar los linderos de Tésia, sino que, por el contrario, inva­
dió las tierras de los indígenas con plena conciencia, sin res­
petar para nada los mandatos de la autoridad.

A los treinta y cinco años casó el señor De - Soto con una 
linda criolla de Tésia, a quien se había raptado tres inviernos 
antes. Del matrimonio nacieron dos varones y tres mujeres, 
siendo el mayor el bisabuelo de don Manuel de Soto, a quien 
ya hemos encontrado eny 1895 como amo y señor de la 
comarca.

Don Manuel fue quien legalizó la propiedad del Sotillo, 
haciendo que en el 85 midieran de nuevo los terrenos de 
acuerdo con las disposiciones dictadas por Juárez en 1863. 
En esta remedida don Manuel hizo que, por las buenas o 
por las malas, todo se llevara a cabo “conforme a derecho” 
y los colindantes que no estaban de acuerdo con la mensura 
fueron amenazados para obligarlos a firmar las actas. En­
tonces El Sotillo, con las “arreguladas” de los agrimensores, 
midió diez y seis sitios de ganado mayor. Los ilustres inge­
nieros de la época no sólo tuvieron pereza para ir midiendo 
las cordeladas, sino que deslindaron el terreno poniendo, “en 
señal de mojonera”, montones de piedras, cruces en los ár­
boles, o pitahayas que muy luego desaparecieron. Con tan 
buenas señales, fué bien fácil para los hacendados hacer mas 

lejos los límites, logrando que sus ranchos crecieran de noche. 
En la actualidad todavía no es raro encontrar doce kiló­
metros, donde nuestros antepasados mensuraron una legua o 
“arregularon” cinco mil varas.

En 1895 El Sotillo invadía más de la mitad de los ejidos 
de Tésia, lo que preocupaba sólo a dos o tres vecinos, pues la 
mayoría rendía honores al caballero De Soto, “distinguido 
agricultor y hombre de negocios.”

La hacienda grande, como mancha de aceite, fué inva­
diendo las pequeñas propiedades limítrofes. ¡Cuántos ven­
dieron sus derritas para salir de un apuro y cuántos otro)—los 
más—fueron obligados a entregarlas por cualquier precio! 
Cuando al amo y señor le parecía que la tierra de Pedro, de 
Felipe o de Juan era de buena calidad, a entendérselas con 
el huizachero que arreglaría todo al gusto del patrón. Cuan­
do alguno se negaba á entregar lo suyo, no faltaban j’ueces 
ni alcaldes dispuestos a obsequiar los deseos del señor, pasan­
do no solamente sobre la ley sino por sobre los más elemen­
tales principios de humanidad.

Y el pulpo seguía acaparando la propiedad rural, con 
sus mil tentáculos, arrojando a los campesinos pobres de sus 
hogares. Cuando los indios quisieron invocar sus derechos, 
los tinterillos del pueblo los explotaron ruinosamente, per­
diendo más de lo que les entregaban por sus pobres derritas.

Para cometer los mayores despojos estaban los contratos 
de venta con pacto de retro-venta, inventados para robar a 
la gente de pocos récursos por medios “legales”. Cuando el 
labriego' caía en uno de estos contratos, ya podía despedirse 
de sus lotes, porque al amo no faltaría medio después para 
demostrar que el indio no pagaba en tiempo oportuno. A 
veces se decía a los deudores: “no tengas cuidado, ya paga­
rás; no te apures”, en los momentos en que se tramitaba el 
despojo; o el patrón no los recibía cuándo iban dispuestos 
a enterar el adeudo a fin de que se les devolvieran sus títu­
los. ¡Cuánta miseria y cuánta ruindad en las gentes que 
así mismas se llamaban honradas! ¡Qué inauditos descaros!

Porque don Manuel de Soto fué de los más. hábiles te­
rratenientes para acrecentar la propiedad, todos se admiraban 
de que Juan María Buitimea conservaba sus dos lotecitos pa­
gados al hacendón. Se sabía que en varias ocasiones el amo 
pretendió comprar y que el indio se negó a hacerlo, hasta 
que una vez se escuchó este diálogo entre el señor y el cam­
pesino :

—Ya casi me hacen falta tus derritas. Cuando tenga 
que extender por ahí la labor del “trigo tempranero”, vere­
mos si me vendes.

—Yo estoy siempre dispuesto a obedecer a su merced; 
pero, por favor, no se ocupe usted de mis lotecitos, que será 
lo único que les quede a mis pobres hijos.

—Bueno, bueno,—decía don Manuel.—Ya sé que eso tú 
y yo lo arreglaremos amigablemente.

—Se hará lo que Dios y su merced manden,—añadía, con 
aparente conformidad, el indio Buitimea.

Y por aquél lado seguía contenido el avance del pulpo, 
que atrapaba las derritas de los pobres para seguir aumentan­
do el poder del amo del Sotillo, amo no sólo de los peones 
de la hacienda, sino también del juez y del jefe político, del 
cura y del presidente municipal de la rica región del Mayo, 
cuyo centro de operaciones era el risueño y progresista pue­
blo de Navojoa.
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STOWERSJOHN L.
REPRESENTANTE EXCLUSIVO

San Rafael No. 29 
HABANA

Una mujer y un piano no deben faltar en ninguna 
casa... Y si al mencionar el piano nos referimos a una 
WELTE-MIGNON, esto equivale a decir que los más 
célebres pianistas de hoy alegrarán la casa con sus 
maravillosas interpretaciones, impresas en los rollos 
del más perfecto de los instrumentos reproductores.

* ‘En 6 días a EUROPA” 
(SALIENDO DE NEW- YORK)

“CUNARD AND anchor LINES”
Es la mejor ruta a Europa. El año pasado han viajada en ella 226.301 personas. Con 
esto ha batido el record de mayor número de pasajeros que otra línea o grupo de lineas.

Precios mínimos: $ 280.50. $286.00 - Otros vapores desde $ 150.00

‘’BERENGARIA”
52.226 Ton».

“AQUITANIA” “MAURETANIA”
45.647 Ton». 30.704 Ton».

PARA INFORMES, SEPARAR SU 
CAMAROTE, BOLETOS, ETC. 

JVCann, JJttle Qo 
of Quba, Qtd.

Oficios, 18
Tels. A-3549 - A-7405
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COMPROMISOS

Ana María Sánchez y Crusellas con 
Francisco Gómez Díaz.

Margarita Johanet y Montalvo con 
Carlos Miguel de Céspedes.

Moraima Nazábal de Castaño con Ro­
berto Suero y Bernal. *•

Aída Estrada Mora con Joaquín Recio 
y Romero.

Corina García con Pedrinky Rodrí­
guez Capote.

Silvia Cidre con José Francisco Aran- 
go y Suárez.

Adolfina Solís con Joaquín Godoy.
María del Carmen González con Ro­

berto Trant.
Nena Capmany con Salustiano Oló- 

zaga.
Nena Cañal con Alberto Cowley.
Olga Silva y Giquel con Edgar Carri­

llo y Angulo.

19.—Raquel Guerra y Enrique Landa. 
Iglesia de San Francisco.

19. —Nena Miret y Guillermo Guerra. 
Iglesia de San .Francisco.

20. —María Antonia de Querejeta y 
Malaver y Julio C. Menéndez Ar- 
menteros. En la residencia de la 
novia.

29. —Lucrecia Humara y Quintana y
Manuel Secades ‘Japón. Iglesia de
Monserrate.

30. —Silvia Bachiller y Giquel y Mi­
guel Angel Párraga. Iglesia del Sa­
grado Corazón.

30.—Graziella Tarafa y Oscar Ci'ntas. 
En la residencia de la novia.

Mayo 2.—Carmen Villalón y Wilson 
y Eugenio Cosculluela. Capilla de 
La Salle.

6.—Nena Puyol y Manuel Oliver. 
Iglesia de El Vedado.

10.—Amalia de los Reyes Gavilán y 
Barreras y Carlos Rocha y Quintana.

10.—Margarita Gelabert e Ignacio del 
Puerto. Iglesia de Monserrate.

30.—Conferencia de Alfonso Hernán­
dez Catá en el Club Universitario 
sobre El panorama de la Literatura 
Española C ontemporánea.

Mayo 2.—Sesión ' solemne en la Aca­
demia de la Historia en homenaje al 
General José Miró y Argenter.

3.—Conferencia del Dr. Ricardo Dolz 
en la Universidad sobre Errores en 
el Derecho.

8.—Recital de piano en el Teatro Na­
cional por Dulce María Serret. .

Abril 22.—Comida en la Legación de 
Alemania ofrecida por el señor Mi­
nistro Dr. Zitelmann y Sra. al se­
ñor Presidente de la República y Sra.

Mayo 4.—Presentación de credenciales 
del nuevo ministro de China doctor 
Liao Ngantow.

í BODAS

Abril 12.—María Teresa González 
Alvarez y Alberto Bernal y Obre­
gón. Iglesia de El Vedado.

15.—Caridad Díaz de la Rionda y Al­
fredo Bufill y Rodríguez. Iglesia 
del Angel.

EVENTOS

Abril 24.—Recital de piano y violín en 
la Sala Espadero, de Josie y Clotilde 
Pujol.

28.—Sesión Solemne en la Academia 
de la Historia en homenaje a Ma­
nuel Sanguily.

OBITUARIO

Abril 11.—Sr. Alejandro Morales y 
Montalvo, Conde de Morales.

12.—Sr. Antonio Iraizoz.
Mayo 3.—Sra. . Eloisa Méndez de 

Sastre.
5.—Sr. José Cidre y Fernández.
5.—Dr. Eugenio Albo Cabrera.

LA CASA WILSON
Comprar en esta casa es tener la seguridad de ílevar siempre lo mejor y lo más Huevo. 

PERFUMES EXQUISITOS

Cajas y estudies de papel; timbrados en relieve; Artículos de plata y cristal.

Agencia exclusiva de la crema para afeitar, sin jabón y sin brocha MOLLE y del 
té HORNIMAN. El mejor que se toma en Cuba.

OBISPO No. 52. TELEFONO A-2298
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ÍjOMMUNITY PLAÜh

COMMUNITY PLATE

PARA SATISFACER EL EXIGENTE

@ GUSTO DE UNA MUJER
STE estuche-bcndejc es práctico y exquisito c lc vez. Sus veinte 

y seis piezas en bellos dibujos Community son cdecucdos pcrc 
todcs lcs necesidades ele lc dicric rutina. Lc tcpc puede quitar­

se, y se trcnsforTc en unc etegcnte bcndejc ribetecdc •de peluche, con cgc- 
rrcdercs de delicado Tetcl.

oneida community, ltd. a

ONEIDA, NEW YORK.
De venta en los principales establecimientos

de Cuba.

Agentes Exclusivos: 
KATES HERMANOS 

Apartado 158. — Habana.
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INDICE DE LECTURA 5
Venezuela Agonizante. ¡ Viva la Revolución!, por Die­

go, Córdoba, M'érida, Yucatán, México, 1926.
Libro de exposición de hechos y de propaganda contra la 

tiranía de Juan Vicente Gómez, que hoy asola la querida re­
pública hermana de Venezuela. El mejor elogio de ésta obra, 
aparte su noble propósito ya indicado, son las palabras que al 
frente de ella ha puesto José Vasconcelos: “Mucho me com­
place poner al frente del valiente libro del señor Diego Cór­
doba, estas palabras de felicitación por su esfuerzo. Esta­
mos acostumbrados a leer con simple curiosidad los relatos 
de las tiranías que nos afectan de una manera directa; pero 
no queremos cenvencernos de que el mal gobierno, perdura­
ble en 'Venezuela, contagia a la larga a Jos demás países de 
América; corrompe al Perú, amenaza a Colombia y prolon­
ga su maléfica influencia en México, en todos -los países 
donde todavía no están cimentadas las libertades públicas. La 
mascarada sangrienta de un gobierno como el que tiene Ve­
nezuela, en el cual el Presidente rubrica los acuerdos, pero 
en realidad recibe las órdenes de Juan Bisonte, Jefe del 
ejército y caudillo nacional y libertador y reconstructor y 
trasmisor pacífico del mando, de él a su compadre, y de su 
compadre a él mismo, no solo daña , a Venezuela, también 
amenaza a los pueblos más adelantados del continente. Y 
todos los esfuerzos que se hagan para denunciarla, para des­
enmascararla, son esfuerzos patrióticos, no solo desde un pun­
to de vista local; también continental.”

Nuestra Soberanía, Angel A. Solano, Cónsul de Cuba, 
Tampa, Fia., U. S. A., 1926, 50 p.

Constituye una muy brillante y patriótica defensa de la 
verdadera posición internacional de Cuba hecha por el dis­
tinguido y culto representante consular de nuestra patria, se­
ñor Solano, contra las falsas apreciaciones publicadas por el 
Dr. Luis de Roux, personalidad panameña, cónsul honorario 
de Panamá en la ciudad de Tampa.

Cecilia Valdés o la Loma del Angel, novela de costum­
bres cubanas, por Cirilo Villaverde, Cárdenas, 1926, 409 p.

Es una nueva edición de esta muy popular y valiosa no­
vela cubana, hecha con todo esmero y fidelidad, presentación 
tipográfica buena y tipo de letra elegante y legible fácil­
mente. Su editor merece, por ello, aplausos, y por contribuir 
con esta edición a divulgar una de las mejores obras .de los 
que podemos llamar nuestros clásicos.

. Pedro José Cohucelo, Revelación, (El libro de los que 
buscan la dicha). Editorial Cuba, Habana, 1926, 186 p. '

El último libro de este popular y fecundo escritor, en el 
que ofrece máximas, consejos y ensenanzas que él considera 
útiles y consoladoras para encontrar la dicha.

Juan E. Hernández Giró, El Arte Nacional, Habana, 
1926, 79 p.

Contiene diversos trabajos, escritos o pronunciados en dis­
tintas épocas por su autor, entusiasta siempre por todo lo que 
sea cultivo o fomento del arte: El Arte Nacional, Regla­
mento de pensiones para estudios artísticos, Conferencia so­
bre las Bellas Artes en Cuba, Conferencia sobre las artes 
plásticas y su importancia en el necesario desarrollo armó­
nico de Cuba, Conferencia sobre la Acuarela.

Apuntes de mi viaje a Isla de Pinos, por Ofelia Rodrí­
guez Acosta, Habana, 1926, 39 p.

Con este folleto, sencillo por su tema y por su desarrollo, 
nos dá Ofelia - Rodríguez Acosti una prueba más y elocuen­
te de sus innegables condiciones de escritora, de su talento 
y su gusto artístico.

Todo por Cuba, libro dominico-cubano, por Federico 
Henríquez y Carvajal, Santo Domingo, R. D., 1925, 290 p.

Este ilustre dominicano, patriota y escritor, jurirconsulto y 
poeta, ha reunido en un volumen sus numerosos y notables 
trabajos éscritos sobre Cuba, hombres y cosas de nuestra pa­
tria, a la que se encuentra unido don Federico no solo por 
lazos de afecto e indentificación dé amigos y admiradores 
cubanos, entre los que sentimos orgullo en contarnos, sino 
además, por el fuerte lazo de la fraternal amistad que le 
profesó Martí.

Academia de la Historia, Elogio del Coronel Manuel 
Sanguily y Garritte, Académico de Número, leído por el 
Dr. Rodolfo Rodríguez de Armas, Académico de Número, 
en la. sesión solemne celebrada en la noche del 28 de abril 
de 1926, Habana, Imprenta “El Siglo XX”, 1926, 100 p.

Academia de la Historia, Elogio del General losé Miró 
y Argenter, Académico de Número, por el Coronel Fernan­
do Figueredo y Socarras, Académico de Número, leído por 
el Académico doctor Emeterio S. Santovenia en la sesión so­
lemne celebrada en la noche del 2 de mayo de 1926, Ha­
bana, Imprenta “El Siglo XX” , 1926, 54 p.

Pedro Martínez Fraga, Francisco Carrillo y Morales, 
Pro Gloria et Memoria, Habana, 1926, 44 p.

Apuntes de Filosofa Moral, Lecciones adaptadas al pro­
grama universitario del doctor Sergio Cuevas Zequeira, Ca­
tedrático de esta asignatura, por Manuel H. Hernández, 2* 
Ed., Habana,- 1925, 173 p.

Nociones de Gramática Castellana, por Manuel H. Her­
nández, Habana, 1925, 176 p.

Francisco Domenech Vinajeras, Poesías (Amorosas y -
Heroicas), Habana, 1926, 60 p.

Carmela Nieto de Herrera, Aventuras de Buchón, Ha­
bana, 1^^6, 111 p.

A propósito del último libro de <Azorín”, por Mánuel 
Pedro González.

En torno al último “Don luan”, por Manuel Pedro 
González. University of California.

César Augusto Romano, Alrededor de la sustitución del 
Rector de la Universidad, Santo Domingo, 1924, 118 p.

Su autor estudia con alteza de miras y sólida argumen­
tación un interesante problema planteado no hace mucho 
en la Universidad de Santo Domingo, y que agitó la opi­
nión pública de aquel páís.

José Antonio Ramos Sucre, La torre de Timón, Cara­
cas, 1925, 219 p.

Rafael Jijena Sánchez, La locura de mis ojos, poesías, 
Buenos Aires, 1924, 113 p.
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Novedad para apartamentos pequeños. Cocina: PANTRY KITCHENETTE 
Todo de hierro aporcelanado. Venga a verlos en nuestro salón de muestras.

PURDY & HENDERSON TRADING Co.
Proyectos de Baños Artísticos

Raúl Gutiérrez
departamento efectos sanitarios

HABANA 55
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LA PRODIGIOSA -ISLA DE LOS PENALISTAS. (Continuación de la pág. 13)
Martí a la cabeza, sostuvieron que ia revolución, para con­
seguir la independencia absoluta, era la única política ver­
daderamente cubana y el único camino por el que Cuba podía 
lograr su bienestar y su engrandecimiento; y que por la evo­
lución, como predicaban los autonomistas, esperándolo todo de 
los Gobiernos españoles, Cuba no alcanzaría nada, porque 
nadie dá lo que no tiene y los Gobiernos españoles no le podían 
dar a Cuba, Colonia, lo que no le daban a España, la Patria.

No hace mucho, Marcelino Domingo, el ilustre periodis­
ta y pensador españpl, en su libro sobre Cuba, La Isla En­
cadenada, hizo un admirable estudio sobre el Manifiesto, Cu­
ba contra España, que en 1895 redactó Varona en nombre 
del Partido Revolucionario Cubano.

En ese trabajo dice: .
“Un documento—el Manifiesto del Partido Revolucio­

nario Cubano a los pueblos hispanoamericanos—publicado en 
octubre de 1895, nos descubre los motivos del último y defi­
nitivo alzamiento de Cuba contra el Estado Español: Estos 
motivos, aunque intuidos, no eran detalladamente conocidos 
por los españoles posteriores a aquella epoca, y han sido ya 
olvidados por los españoles que tuvieron ante sus ojos, en to­
da su magnitud, el problema trágico del desgarramiento pa­
ra España del último trozo que le quedaba en América. Con­
viene recordarlos. Por varias razones. Primera: Para ad­
vertir que la rebeldía de Cuba fué excesivamente justificada. 
Segunda: Para declarar que la Náción Española no es el Es­
tado español, y que solo la pasividad de la Nación puede ex­
plicar que se la identifique y se la complique con la venali­
dad del Estado.' Tercera: Para afirmar que la obra del Es­
tado-español -en Cuba fué la misma que fué y es la del Es­
tado español en España, y que Id único lamentable es que nc 
existieran ni existan en España contra el Estado español el 
espíritu y la organización de protesta que triunfaron en 
Cuba.”

Y después de ir analizando todos los ¿cargos y razones 
que dá Martí para justificar la revolución cubana y la nece­
sidad que Cuba tenía de independizarse de España, dice 
Marcelino ' Domingo: “¿No podría alegar el español contra 
su Estado, lo mismo que . el cubano alegó contra el Estado 
español? . .. El caso de Cuba en sus-guerras contra España 
es el mismo que podría alegar la Nación española el día que 
se alzase violentamente contra su Estado?”

Y termina declarando que lo que Martí pidió para Cuba 
en 1895, es lo que todavía los españoles siguen pidiendo pan:. 
España.

Por eso Martí, que jamás tuvo una palabra dura ni de 
odio contra España y los españoles, que amó a aquella tierra, 
que se identificó con su Literatura y su Arte, que admiró 
a su pueblo y a sus hombres ilustres, creyó y mantuvo como 
firme convicción de su clarísimo talento y de su genio visiona­
rio, que Cuba, de los Gobiernos españoles,—Contra lo que 
sostenían las prédicas autonomistas—no podía ni debía esperar 
nada: ni reformas, ni mejoras, ni libertad, ni justicia.

Y la reciente deportación de Jiménez de Asúa, idéntica 
en todos los detalles a la deportación hace treinta años rea­
lizada, de Lanuza, ha .venido a darle la razón totalmente, y 
una vez más, a Martí.

Que las enseñanzas que de esos dos hechos se desprenden, 
sean provechosas para Cuba y para España ' y reafirman,por 
completo la identificación entré sus pueblos y entre sus in­
telectuales.

Lanuza, glorioso penalista, es también, para Cuba, glo­
rioso patriota.

Ya hoy, para España, con Jiménez de Asúa ocurre lo 
mismo.

Que las Chafarinas, “la prodigiosa Isla de los Penalistas”, 
como la he denominado, sea para España, lo que fué para 
Cuba: isla de sacrificio y martirio, de los que florecen des­
pués la libertad y la justicia.

ARMONIA
El cuerpo y la banda ■ de rodamiento de 
una goma deben estar hechos en perfec­
ta consonancia el uno con el otro, de lo

contrario-se destruirán 
prematuramente.

En la GOMA

DUNLOP
DE CUERDA 

ambas partes trabajan 
de modo tan armonio­
so que se encuentra 
en ella la COMBI- 
N ACION IDEAL,

respaldada para su garantía por la fá­
brica de gomas de mayor experiencia en 
el mundo.

DEPOSITARIOS:

WILLIAM A. CAMPBELL, Inc.
PRESIDENTE ZAYAS (O’Reilly) 2 y 4 

HABANA

Nuestro Servicio de Cobros

Tenemos facilidades 
para cobrar toda clase 
de efectos en cualquier 

parte de la Isla.
Pruebe nuestro servicio.
Para informes diríjase a la 
Oíeína Principal en laHabana.

The National City Bank 
of New York
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NOTAS I 
líos, según la- versión del Padre Ca- 
grange, y la misma Sinopsis, . con su 
traducción catalana: la Biblioteca Ra- 
bínica Catalana, con versiones de las 
obras hebreas-catalanas de la Edad Me­
dia: y el Corpus Doeu mental de l*Art 
Catalá, serie de volúmenes monográ­
ficos profusamente ilustrados.

La Editorial Catalana, con Estel- 
rich a su frente, cumple igualmente 
una magnífica labor: edita las revistas 
Economía i F manees y A gricultura, y 
el espléndido magazine D’aci d’allá; la 
Biblioteca literaria, volúmenes mensua­
les de 400 páginas, de autores catalanes 
y extranjeros, con 3.000 suscriptores; y 
la Biblioteca Catalonia, de autores ex­
clusivamente catalanes.

El propósito de Estelrich,—magnífi­
co, por cierto—, es, en colaboración 
con otras empresas editoriales, resolver 
en breve dentro de un plan completo y 
harmónico, todos los vastos problemas 
de la edición cultural en lengua cata­
lana.

Estelrich es un escritor de sólida pre­
paración, y de un sentido crítico pro­
fundo. Como es norma constante en su 
labor, jamás usa del retruécano, ni efec­
tismos deslumbrantes; prefiere claridad 
y una perfecta trabazón discursiva, y 

DIRECTOR.., (Continuación de la 
su obra es de una gran honestidad, in­
telectual y literaria.

Social se honra publicando un es­
tudio—audaz y expansivo,—de este es­
forzado trabajador, uno de los paladi­
nes de la Cataluña dél porvenir. Es­
tudio que nos anuncia una Cataluña li­
bre, expansiva, universal y ambiciosa.: 
superando, con su avidez de gloria, su 
estrechez geográfica, y venciendo, ar­
didamente, toda remora localista, en 
aras de su ambición.

EDUARDO VILLASEÑOR
En el grupo representativo de la nue­

va juventud literaria de México, se 
destaca la personalidad de Eduardo Vi- 
llaseñor, poeta de inspiración ágil y mo­
dernísima y ensayista de ideas sutiles y 
penetrantes. En ‘ocasiones ha realizado 
labor crítica de gran valor, como en su 
Apología del dilettante, agudo ensayo 
;n que hace una breve y admirable re­
visión de valores al hablarnos del di­
letantismo en la actual cultura mexica­
na. Pero su labor más sólida y estima­
ble, seguramente, la ha realizado en su 
teatro sintético, con técnica nueva que 
viene de Pirandello y de Max Reinhart, 
del cual han aparecido muestras en las 
mejores revistas de nuestra América, y

fág. 9 /
una de ellas en un número anterior de 
Social. En éste publicamos otro inte­
resantísimo trabajo suyo.

CATALUÑA Y “SOCIAL” 
París, le 7 Mars, 1926. 

Monsieur Emilio Roig, 
Calle Cuba, 52, 
La Havane (Cuba)

Tres distingué Mo nsieur:
Nous sommes informés, et par notre 

ami Casanovas, de la Havana, et par 
nos amis de Barcelone, de l’intéret que 
vous portez aux choses catalanes et de 
l’accueil que votre magnifique revue 
Social accorde aux écrivains ét aux ar- 
tistes catalans.

Cette Association ayant comme bul 
l’expansion de la culture catalane a 
l’étranger, elle se devait a elle meme 
de vous exprimer ses remerciements et 
de» vous témoigner la haute estime 
qu’elle porte a cétte oeuvre de rappro- 
chement cuHmo-catalan a laquelle vous 
collaborez avec tant de zéle et d’inte- 
lligence.

Agréez, Monsieur, l’expression de 
notre considération la plus distinguée. 
Association s pour VEnccuragement , de- 

la culture Catalane.

Wotel PLAZA
Quinta ¿Avenida y (entral Tar\

NEW YORK
Los más distinguidos visitantes de Cuba 
se cuentan siempre entre los ilustres 
huéspedes del PLAZA. Los cables, para 
reserva de habitaciones, son por nuestra 
cuenta. Nuestros agentes irán a esperar 

usted al muelle.
FRED STERRY JOHN D. OWEN
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Todas las Radiolas 
tienen ahora mayor potencia

L
OS nuevos tubos de potencia recientemente per- 
J feccionados por la Radio Corporation of

America contribuyen grandemente a mejorar aún 
más la recepción con cada una de las Radiolas. 
Ahora Ud. puede escuchar programas de estaciones 
más distantes—con más claridad y mayor volumen.

Las nuevas Radiolas Superheterodynas RCA vienen 
provistas con los nuevos Radiotrons. Cuando Ud. 
compre una Radiola III o III-A solicite al vendedor 
que se la entregue con los nuevos tubos.

Pida a nuestro distribuidor local que le suministre cualquier 

información que pueda desear sobre las Radiolas RCA.

Radio Corporation of America
Distribuidores para Ciaba:

General Electric Company of Cuba 
Obispo No. 79, Havana 

Estrada Palma 2, Altos, Santiago de Cuba 
Westinghouse Electric International Company 

Edificio Banco Nacional de Cuba, Havana

RCA^Kadiola
UN PRODUCTO DE LOS FABRICANTES DE RADIOTRONS
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De Exquisito Sabor

■ISrC

Los espárragos de Libby proceden de las tierras del 
gran delta del Río Sacramento, que baña esa parte de 
California, tan conocida y admirada por la abundancia 
y riqueza de sus productos vegetales.

Los blancos tallos se cortan en el momento en que 
acaban de alcanzar la plenitud de su delicada exquisi­
tez. Y ese mismo día, antes que el sol se ponga, son 
envasados-sin perder absolutamente nada de su na­
tural frescura.

LIBBY, Me NLILL & LIBBY
San Ignacio, 87. HABANA.

Ferrocarriles Unidos de la Habana
TARJETAS DE ABONO MENSUALES

EN VIGOR MAYO 1* DE 1926
De De De Para cualquier

ENTRE HABANA 10 viajes 20 viajes 30 viajes número de viajes

Precio Precio Precio Precio
Y $ $ $ $

Santiago....................... __ — 8.00
Rincón...................... __ — — 9.00
San Antonio............... . 3.00 5.00 6.00 10.00
Bejucal..................... 3.00 5.00 6.00 10.00
Salud. . . . . . ; 3.00 5.00 6.00 10.00
Gabriel................... 4 00 6.00 8.00 12.00
Güira................. 5.00 8.00 ío.oo 15.00
Alquizar.. . . .. . . 6.00 10.00 12.00 20.00
Batabanó............ . 7.00 12.00 15.00 20.00

Estos abonos sori personales: los que determinan los viajes deberán llevar la firma del abonado y los que
sirven para cualquier número de vi'aies nevarán ademüs de la firma su retrate> en fotografía , pudiendo obtener
se personalmente en ila Agenda de pasajes, Prado 118 o por conducto de las ' estaciones arriba mencionadas. Su
uso queda limitado a: los Irenes e^ctricos en combinadón con las líneas de Gas-Cars y viceversa y también al
mes para el cual es soBcitado i1 abono. Para í’nformes completos léase el Aviso Público fijado en las estaciones
o solicítense de la Agencia ' de Pasajes, Prado 118. F. G. SKETCH.

Administrador General Auxiliar.
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TEATROS
NACIONAL.—Paseo de Martí y General Carrillo.

Compañía de ópera. Empresa Segurola-La Guardia. Pri­
meras figuras: Beniamino Gigli,. Elvira de Hidalgo, Bian- 
ca Sarolla Mario Basiola, Ira Ruskaya, Lazzari.

PAYRET.—Paseo de Martí y San Martín.
Compañía de operetas y revistas de Roberto Ughetti.

MARTI.—IGNACIO AGRAMONTE y Dragones.
Compañía de operetas y revistas de Julián Santacruz.

PRINCIPAL DE LA COMEDIA.—General Aguirre e 
Ignacio Agramonte.
Compañía de comedias de Luis Estrada.

CINES
FAUSTO.—Paseo de Martí esquina a Colón.

Estrenos Paramount para el mes de junio: Día 3: La Lla­
ma, por Pola Negri y Hermán Thimig; 5: Bodas de Nie­
ve, por Alice Brady, Mario Majeroni y Maurice B. Flynn; 
10: El Ladrón, por Antonio Moreno,, Bebe Daniels y 
Diana Alien, 12: Aventura, por Tom Moore, Pauline 
Starke, Wallace Beery y Raymond Hatton, 18: El Hom­
bre que lucha solo, por William Farnum, Lois Wilson 
y Edward Horton, 21: Subasta de A mor, por May Me 
Avoy, Eddie Sutherland y Kathlyn Williams, 24: Ma-

dreselva y claros de luna, por Mary Miles Minter y iVonte 
Blue; 26: La legión fronteriza, por Antonio Moreno, 
Helene Chadwick y Charles Ogle.

CAMPOAMOR.—Raimundo Cabrera y San Martín.
Películas que se exhibirán durante el mes de junio: Día 1* 
El Monstruo, superproducción, por Lon Chaney, 7: En­
tre el Deber y el Amor, producción especial de Ramón 
Novarro, 11: Cuesta menos casarse, por Conrad Nagel, 
14: El Miedo Acusador, por Eleanor Boardman, 21: Las 
Siete Ocasiones, super comedía, por Buster Keaton, 25: 
Señora de la Noche, producción especial de Norma Shearer.

RIALTO.—Zenea entre Estrada Palma y General Suárez. 
NEPTUNO.—Zenea y Perseverancia.'

FRONTONES
FRONTON HABANA-MADRID.—Padre Varela y Víc­

tor Muñoz.

FRONTON JAI-ALAI.—Concordia entre Marqués Gon­
zález y Oquendo,

CARRERAS
HIPODROMO ORIENTAL PARK.—Marianao.

LA CAZA DEL MARIDO

Todos los asistentes se vuelven hacia la puerta. El más 
vivo interés agita a aquella muchedumbre elegante

¿Serán los novios que llegan?
No. Es que acaba de entrar en la iglesia el Maestro de 

la Crónica Social, el Gran Fonta. Los familiares de los no­
vios, alborozados, felices, sonríen encantados y casi lloran de 
satisfacción. ¡La boda está salvada!Efectivamente, For/a- 
nills ha asistido a ella, como prometió. .

Y esa promesa, ese valiosísimo y elocuentísimo asistiré 
que estampó esa mañana en su crónica al anunciar la boda., 
es lo único que ha congregado en la iglesia tan crecido nú­
mero de asistentes.

Por los novios, son muy pocos los que han ido. En últi­
mo caso con decirles después que se estuvo, pero no se les pudo 
saludar por la aglomeración que había a la salida, se cumple. 
Pero' anunciando Fontanills que asistiría, ya no era posible 
faltar. La boda, por la presencia del gran cronista, alcanza 
la categoría de Boda del Gran Mundo, con su relación deta­
llada, en la crónica, de los asistentes. ¿Cómo dejar de ser in­
cluido en ella?

Fontanills entra en la iglesia. Todas las miradas lo bus­
can, inquieta y afanosamente. Las mamás llaman la a¡ten- 
ción a sus hijas para que se coloquen en primera fila, de modo 
que el Gran Cronista pueda verlas al pasar.. Los maridos le 
dicen a sus esposas:

—Mira. Ahora-. Aprovecha que está mirando para acá. 
Saluda- a Fontanills. . .

Y el Emperador de la Crónica reparte saludos, estrecho-

(Continuación de la pág. 3 # )

nes de manos y frases, oportunas siempre, inteligentes y ade­
cuadas: las que sabe agradan más la vanidad o el carácter 
de cada uno.

Todos se sienten felices: ¡al día siguiente saldrán en las 
Habaneras!

Y ¡cuántas señoras o señoritas, soñarán esa noche con 
que Fontanills les ha puesto un párrafo aparte! Y al día 
siguiente leerán cuidadosamente, con la avidez y ansiedad con 
que se busca el número del billete que uno tiene, en la lista 
de la lotería, el nombre de ellas en la relación de la concu­
rrencia. Y si, efectivamente, junto a su nombre hay'varios 
adjetivos, esos maravillosos adjetivos con que el gran cro­
nista califica la belleza o la toilette de una mujer, entonces 
alborotarán la casa, anunciando a los cuatro vientos la buena 
nueva. Un largo suspiro de satisfacción, de contento de k 
vida, de alegría, se escapará de su pecho v . .

¡Que bueno es Fontanills, y qué bonito escribe!—ex­
clamarán conmovidas, en una exaltación de felicidad.

Nuevo movimiento, aunque no tan general ni emotivo 
como el que ocasionó la presencia de Fontanills, se produce 
ahora en el templo: los novios han llegado al fin . .

(En el próximo artículo continuaré la descripción de la 
boda, debiendo advertir a mis lectores que usaré de toda la 
discreción . necesaria para que mi relato, dada la índole de 
la ceremonia, no tenga ninguna palabra o frase que ofendan 
la moral y las buenas costumbres, cosas que siempre procuro 
¡ah! respetar. Confiad en mí, 'lectores.)
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RACOÑTEUR (Continuación de la fág. 34 )

tonces que sus adversarios le aplicaron un mote que fué para 
él título de gloria: le frince Gamelle, o lo que es lo mismo, 
el príncipe Escudilla, o el príncipe Rancho, como se quiera 
decir. Cuatro meses después de su encierro juzgóse oportu­
no conducirlo a la frontera. Al morir su padres—1894— 
heredó el título de jefe de la casa de Francia, bajo el nom­
bre de Felipe VIII. Dos años después se casó con la archi­
duquesa María Dorotea de Austria, hija del archiduque José, 
primo hermano del emperador Francisco José.

Para olvidar su situación viajó mucho y, puede • decirse, 
con inteligencia. En el polo Norte plantó la bandera fran­
cesa en una nueva tierra boreal que descubrió no lejos de 
la tierra Bismarck. Ha dejado interesantes narraciones de 
sus principales excursiones. Ultimamente organizó grandes 
cacerías, en Africa, para completar un museo de historia na­
tural que pensaba ofrecer a su país.

La ausencia avivó su sentimiento patrio. El destierro lle­
gó a ser en él más que una nostalgia,.un sufrimiento agudo. 
Parece ser que más de una vez se • acercó a la frontera con 
el solo fin de respirar el aire natal. No se separaba jamás 
de una minúscula cajita que contenía tierra de Francia y 
cuéntase que, agonizando, la besaban

“Todo lo que es nacional es nuestro” declaró. Esa frase 
la muestra a diario la Acción Francesa en lugar visible. Es 
todo un programa. Programa al que. él se sometió con pa­
sión. De su vida puede decirse que fué una continua • sumi­
sión a todo lo nacional francés. Sus actos como pretendiente 
fueron breves y enjundiosas cartas dirigidas a sus partidarios 
y admiradas hasta por sus adversarios.

Al estallar la guerra le devolvió al emperador de Austria 
el collar del Toisón dé oro y solicitó del ministro de la gue­
rra de la República autorización para servir en el frente. 
Viviani rehusó su oferta y le aconsejó que se dirigiese a los 
ejércitos de las naciones aliadas. Así lo hizo, pero tanto In­

glaterra, como Bélgica y Rusia, por razones diplomáticas, 
se opusieron a su deseo. Los Estados Unidos, más tarde, se 
negaron a cqmplacerlo.

Iniciadas las hostilidades transformó el castillo de Put- 
daele en una ambulancia, pero al penetrar los alemanes en 
Bélgica se vió obligado a partir para Inglaterra donde se 
ocupó sobre todo de los refugiados belgas.

Los periódicos franceses, con muy raras excepciones, lé 
han rendido homenaje de admiración y gran número de ellos, 
entre los que se cuenta Le Temps, recordando las citadas le­
yes de destierro, aconseja su abolición.

Activo, valiente, culto, de muy viva inteligencia, cam­
pechano y digno, según que las circunstancias lo aconsejaren, 
franco, de carácter alegre y abierto, aunque teñido por la 
tristeza de un destierro que le pesaba brutalmente sobre los 
hombros, poseía la especial atracción que hace a los jefes. 
En el trono hubiese sido un rey muy popular.

Su reinado hubiese sido autoritario y antiparlamentario, 
descentralizador y nacional, y como dice Maurras, “profun­
damente tradicionalista y legitimista.”

Orgulloso de su raza—cito al autor de la Encuesta sobre 
la monarquía—, de la rama de la Casa a que pertenecía, cuyo 
pasado ni olvida' ni desaprobaba; hombre de acción empeña­
do en la realización de un programa que no perdió de vista un 
segundo, lamentando profundamente las divisiones de sus 
compatriotas, revelaba a veces, “extraños tesoros de refle­
xión y de melancolía.” ¿Nacía la atracción que inspiraba 
de la compleja' mezcla que caracterizaba su personalidad?

Se le calumnió, se le ridiculizó, se le enfangó. Todas 
las armas fueron buenas contra él. Sin embargo, ha partido 
blanco como el armiño y como antes he dicho, inclinándose 
sus enemigos, respetuosamente, • ante su cadáver. Una gran 
fuerza se le ha ido de las manos a Francia..
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Dr. Ramón Zaydín y Márquez 5terling.............
El Presidente de U Cámara de Represententes ahogarlo, mador, ex-perndiste y prominente 

político liberal.

(Caricatura de Massagur^rr.')
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CON P E R M 1 S O...

...de Monsieur, que sabe vestir y se viste en estos 
momentos, lo sorprendemos probándose ante el 
espejo estas dos batas. La primera es para el cuar­
to, de arabescos futurísticos en púrpura, verde y 
naranja, con'algún ribete de azul; puede lucirse 
en la intimidad de la alcoba, o sobre las arenas 
de la playa de moda. La segunda es bata, de 
las que llaman en Londres, lounging robe, pro­
pia de cuarto de vestir, es de lana rayada en lila, 
brown y verde con grandes botones de nácar.

Hoy, sobre todo desde que podemos presumir 
de un maravilloso yacht-club, el elegante se pre­
ocupa de su bata de baño, como antes lo hizo de 
su floreada corbata o de la impecable albura de 
su camisa de frac.

(Fot. Undervyood and Underwood)
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FANTOCHES 192(. (Continuación de la fág. 33 ) 

bros y decidió tomar con respecto a aquel asunto la actitud 
de confiada espera casi indiferente que le había v_iido tan­
tos regalos de la suerte. ¡Que le cayera la solución del cielo 
en forma de maná, qué caramba! No valía tener fama con 
el miando entero y consigo mismo de hombre de inmensa 
suerte, para venir a estrellarse contra aquel arcano. ¿Qué le 
unpoátabán a él todas las Glorias y todas las Rosas de la Ha­
bana? Su gloria era vivir sabrosamente, y sus mejores rosas 
las que le ponían en la piel los labios pintados de Chuchita. 
Volvió, a sonreir y a comer. Y la suerte, hembra al fin, le 
tendió sus brazos en cuanto dejó de ser asediada.

La fortuna tuvoeSta vez con su mucho de capricho su algo 
de premio. Se- le presentó la noche que, movido por melan­
cólico remordimiento fué a ver a Caridad, bajo la faz negra 
y rugosa de una criada antigua, la niñera que había mecido 
los primeros llantos de su novia en la cuna.

—No he venido todos estos días porque. . .—empezó á 
decir al entrar. Y los ojos aterciopelados y la boca suave, 
atajáronle la disculpa al mismo tiempo que la mano mater­
nal. iba como a impedir en sus labios una mentira innecesaria:

—No me tienes que dar satisfacciones: No has venido 
porque no has podido. Y siempre vienes bien y siempre, por 
mucho que tardaras, tendría que perdonarte todo al verte.

El tuvo vergüenza al ver la .cara demacrada y al oir la 
voz empañada de llanto. Tuvo vergüenza de aquel agos­
tarse interminable a lo largo de unas relaciones en que ella 
había sido cada día pura y él ninguno fiel. Una onda de ca­
riño los envolvió durante..dos horas, en la penumbra del por­
tal. El jardín olía a gladiolos y a estefanotes y algunos go­
rriones piaban engañados por la noche clara. Al despedirse, 
la criada negra, casi centenaria, se le acercó y le dijo en si­
bilino tono:

—Si el niño es bueno y me da palaba jura de casarse, pa 
que mi niña no se me muera, yo le digo una . cosa que él 
quie sábel. . . Una. cosa de la niña que estropearon en la 
máquina y de la otra que está enfelma. . . Una cosa de eso, 
si. . . Yo le abriría la puelta al caballero. . . La puelta del 
secreto, si.

El tuvo un sobresalto y le atenazó la mano con fuerza, 
lo mismo que si quisiera apretar el secreto tantos días fugi­
tivo en su puño brutal. La negra dijo:

—Pero me lo tiene que jural. . . Por la fuerza no. . . 
Voy para los mil años y no le tengo mieo ni al mal ni a 
morilme. . . Solo- por la niña lo hágo. . . Jure, jure pol su 
madre. . . Diciéndoselo . también me expongo á la muélte, y 
no me importa.

Fascinado, juró. Juró dejar a Chuchita; juró casarse sin 
más demoras en el mes siguiente. La negra volvió a hablar:

¿Por qué es que hay tantas
Mujeres Que se Mudan la 

Cara en su Hogar?
Toda mujer moderna, puede rejuvenecer su cutis en el hogar, con 

pasado los días de las “operaciones” peligrosas, y toda mujer puede 
ahora ser su propia doctora de belleza. Se ha descubierto que la cera 

el velo delgado de la cutícula manchada y sin vida, se desprenda en 
copos livianos, en partículas furfuráceas invisibles, dejando al descu­
bierto la hermosa piel fresca, vigorosa y nueva que está debajo. La 
cera sólo elimina la cutícula externa, fea y enferma.

Nadie puede darse cuenta de lá aplicación del método y al cabo 
de poco tiempo se observa un cutis blanco, limpio y adorable que, 
por supuesto es perfectamente natural. Por esto es que muchos miles 
de mujeres están usando ahora la cera mercolizada, que puede obte- 

también los defectos cutáneos, _ tales como pecas, barrillos, manchas, 
etc., y hace qua la cara parezca muchos años más joven.
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—La abuela de la niña Rosa y. la de la niña Gloria fue­
ron amigas hace mucho, en el Príncipe, cuando yo era una 
muchachita así de alto. . . Y eran malas, malas con los escla­
vos, y un día, entre las dos, con dos chuchos, mataron al hijo 
de una reina caraball. . . Ellas eran amigas y no se querían, 
el señó decía que eran enemigas íntimas, lo mismo que estas 
ahora: el mundo es siemple igual. . . Yo antes creía en las 

mganzas y ahora que soy tan vieja, ya no. . . Hay que ser 
bueno. . . Hay que olvidar al mal. . . Por eso yo después 
que el niño ha jurado voy a abrirle la puerta de este crimen 
y de otros muchos' y no me importa que me maten después. 
¡Soy tan vieja! Lo que me importa es que me haga feliz 
a la niña.

Al día siguiente, entre precauciones infinitas, Rodríguez 
Arellano fué presentado a una mulata achinada que “echaba 
bilongo” y preparaba saquitos de brujería; y. por ésta, a - un 
chinó viejo al que fueron a buscar a un fumadero de la ca­
lle de La Salud. Del chino pasaron a manos de un negro casi 
mudo, que los llevó a casa de un cantador de sones con el 
que hicieron un viaje a Regla, último baluarte de los ña­
ñigos. Poco a poco, siempre disfrazado, en medio -de un es­
fuerzo a la vez pueril y eficaz para borrar los rastros,- iba 
penetrando en un mundo desconocido de pasiones oscuras, de 
ritos milenarios, al mismo tiempo grotesco' y terrible, con 
ídolos deformes y puñales certeros. En cada nuevo eslabón 
era preciso un juramento. Y la casi terrorífica atracción de 
aquel mundo primitivo incrustado en la civilización de. Oc­
cidente era tan fuerte, que el interés profesional ya apenas 
existía. Herencias de odios, lujurias impregnadas de muerte, 
contenida antropofagia de Africa y heladas crueldades de 
Asia, devanaban con precaución lentísima aquel hilo rojo -al 
término del cual estaba Rosa Sánchez Acosta herida y Glo­
ria Regueira enferma. Todo era oscuro, oblicuo, legendario, 
vil, sensual en aquel mundo de secretos culpables. Una no­
che, en tanto que dos cuerpos de sudoroso ébano se contor­
sionaban con placer y dolor al ritmo monótono que la maraca 
y el bongó - atornillaban interminablemente en el oído, una 
voz susurró detrás de él:

—No se mueva ni voltee la cabeza si quiere oir algo 
bueno, licenciado.

Por un esfuerzo contra el instinto se mantuvo rígido, y 
otra voz queda y sin inflexiones, para disfrazarse mejor, dijo 
estas palabras:

—Una bala no puede entrar en un automóvil sin rom­
perlo por brujería que haya... La condenada fué sacada 
de la máquina después de darle a ejla y al chofer lo que 
era necesario para que durmieran un poco. . . La bala es­
taba metida desde hace un año en el jugo de una hierba que 
los médicos no conocen . . . Y ni el chofer ni ella dirán

LA
GRANDE
MAISON 
DEBLANC 

hace DC UOtRI
london parís o

MANTELERIA DE MESA 
YI'EX'AMA

IENCERIA -BONETERIA 
MSHABILLES AJUARES

La Garande Manon de Blanc 
no hene sucursal en América

La Belleza y la Buena Salud 
Exigen una Buena Dentadura

Donde la encía 
toca el diente

Allí está la . 
LÍNEA DEL PELIGRO

El cepillarse y blanquearse los 
dientes con un dentífrico corriente no 
es bastante para conservarlos. Necesi­
tan una protección positiva contra la 
caries, resultado de la acidez bucal 
que según los dentistas existe en casi 
toda persona.

Entre los dientes y en el punto
donde las epcías tocan la dentadura, o sea, en La 
Línea del Peligro, hay ciertas hendiduras que sirven 
de nido para pequeños trozos de la comida al masti­
carla. No se logra desalojarlos con el cepillo de dientes, 
y se fermentan produciendo ácidos que atacan el 
esmalte, irritan las encías y originan la caries.

La Crema Dental de Squibb goza de mayores 
favorecedores que ningún otro dentífrico del mundo 
por su infinita superioridad. Está elaborada con más 
de un 50% de Leche de Magnesia Squibb, ingrediente 
que neutraliza eficazmente los ácidos bucales tan 
pronto se forman, penetrando las hendiduras entre los 
dientes y las encías y permaneciendo en ellas por largo 
tiempo combatiendo los efectos de la acidez que 
conduce a la caries.

Proteja sus dientes y encías en La Línea del Peli­
gro, donde mayor protección necesitan. Para conse­
guir una dentadura sana y brillante, empléese la 
Crema Dental de Squibb dos veces al día 
y consúltese al dentista por lo menos
dos veces al año.

y Crema Dental
Squibb

¡laborada con Leche de Magnesia Squibb t
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nada nunca, porque “han visto” y saben bien io que le es­
pera al que repite lo que “ha visto”. . .Tú también “verás.”

Para ver, ¡al fin! fué citado dos días más tarde en una 
accesoria de la calle de Cuarteles. En' la habitación, des­
amueblada por Completo, lo esperaba un moreno joven. 
¿Dónde y cuándo había visto él aquella fisonomía? Salieron 
y después de tomar dos automóviles, y un carrito al parecer 
innecesariamente, fueron a una casa, cerca de la Estación 
Terminal en la que los esperaba una mujer. ¡ Cuán lejos 
estaba Rodríguez de Avellano de sospechar que era la casa 
de la mulata a la cual iba todos los primeros de mes, con 
engañosos fines fisiológicos, el negro Sopimpa! En el mo­
mento de aparecer un chino a quien la dueña del colgadizo 
daba instrucciones secretas, Rodríguez de Arellano tuvo, por 
revelación súbita, la certeza. de haber identificado al hom­
bre que acabababa de irse: ¡Era el vendedor de flores con 
que se cruzara días antes al entrar en el Unión Club. Poco 
después, llevando ál hombro un paquete de mercancías, al 
modo de los vendedores ambulantes, entraba én el piso alto 
de la casa cuyos bajos habitaba Rosa Sánchez Acosta y, guiado 
por un negro cubierto con una venda que le desfiguraba el 
rostro hasta hacer imposible identificarlo, se asomaba a las 
altas persianas que cerraban la bararfüa del patio. . . La voz 
lenta, dura, articuló nientras conducía hacia abajo su miraaa:

—El cuarto de la enferma es aquel . . . La que está en 
la saleta és Gloria Regueira que viene, para evitar el . “qué 
dirán”, a vér a su amigá. . . Ahora se levanta. . . Ahora 
va detrás de.la criada morena a • ver a la enferma. . . Esa 
morena es nieta de una Reina-Carabalí a quien le asesinaron 
un hijo". . Ya entran. . . Ya sale el General. . . Ya van 
las tres a quedarse solas... ¡ Ahora “vas a ver”!

El cuerpo' del juéz especial tuvo una contracción eléctri­
ca, y su rostro se apretó contra las persianas hasta hacerse da­
ño, para acercar más sus ojos dilatados de angustia a la es­
cena incréiblé que a pocos pasos de él, en el corazón mismo 
de uña civilización que se cree dueña segura de Asia y de 
Africa, 'se desarrollaba. ¡Había visto! ¡HABIA VISTO! 

¿ Qué-?' Sus pupilas eran dos espejos de horror y en sus labios 
sin vida gritos petrificados intentaban en vano salir. Dos 
brazos recios tuvieron que sostenerlo para que no se desplo­
mara. Y antes de perder el sentido, tuvo la visión de que 
el hilo rojo que venía devanándose desde hacía días ante él, 
se enredaba de súbito entre las garras de un demonio insa­
ciable, hasta formar una madeja semejante a una llaga, se­
mejante a una brasa maldita.

Lo que vió el licenciado Rodríguez de Arellano no lo. 
sabrá nunca más que aquél que -lea él folletín próximo.

HERRAJES paraEDIFIClOS CERRADURAS para PUERTAS

CORBIN
El símbolo de eficacia

1
A MARCA de fábrica Corbin 
J estampada en candados, 
cerraduras o herrajes, asegura 
tácitamente el perfecto funciona­
miento del artefacto que la llevá. 

En su afán de mantener in­
cólume su prestigio, esta em­
presa estampa la marca de 
fábrica Corbin únicamente 
en aquellos productos que, 
sometidos a pruebas decisivas, 
demuestran su perfección.

1.a marca de fábrica Corbin 
constituye una garantía para 
«.! público consumidor.

Agente para Cuba
JOSE GARCIA 

San Rafael 102, Habana.

Corbin Cabinet Lock Co.
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IMPORTACION

R T I C U L O 5

LA TORRE DE TRAFICO 
El turista de Kansas en Bagdad— 
¡Qué país éste! Mira donde han 

■puesto al policía de tráfico. . .
(Knight en Life, de N. Y.)

ESO SE LLAMA VENDER
La Señora.—Pero ¿ese limpiador es verdaderamente eficaz?
El Vendedor.—Mire usted, señora. Yo una vez le pasé dos veces el paño 

mojado con mi preparado a un magazin sicalíptico-, y 
lo volví un catecismo de Ripalda.

(Pancoast en Life, de N. Y.)

. EN LOS TRANQUILOS DIAS DE 1890
La familia preocupada por lo flaca que está Cusita, que toda U ropa se le 
CUerf°' ' ’ (Waltes- en Uife, de N. Y.)

¡QUE CHAMACO!
_ ¿Te comiste esas ciruelas, José María?
—No, mamácita.
—Y esas semillas?
_ De la cocinera. Las mías me las tragué.

(Cabral en Excelsior, de Méjico.)
99



LAS ORIENTACIONES ESPIRITUALES (Continuación de la -pág. 51 )

de todo, cada día más alta y más intensa, la afirmación na­
cional que nos acerca a Provenza y a Italia, en busca de los 
orígenes que nos sean propios. Y es así como he’mos llegado 
a precisar las características esenciales de nuestra tradición, 
eminentemente mediterránea. Entonces es cuando se inicia 
en nuestro país un movimiento de clasicismo, de realismo po­
lítico, y en literatura, de reacción contra todo lo anecdótico. 
El Mediterráneo se tornó un símbolo: más todavía: una ga­
rantía, un sentido, una claridad para el espíritu, y una pa­
sión por la libertad. Buscando en las raíces de nuestra tra­
dición, hemos podido ver cómo nuestros antecesores guarda­
ban siempre el contacto con la Europa esencial. Conservan­
do y manteniendo incólume nuestra personalidad, nunca he­
mos formado grupo aparte, ni nos abandonamos a influen­
cias extra-europeas. Y la nueva Cataluña pretende, como en 
su pasado, caminar al unísono con los grandes ideales hu­
manos, patrióticos y estéticos con que la élite europea alum­
bra al universo. Nuestra gloria más grande sería contribuir 
a hacer más alta y fructífera esa renovación clásica anuncia­
da por los signos de los tiempos, sobre la conciencia y el alma 
contemporáneas.

¿Con qué elementos contamos^para esta empresa? Un 
pueblo cultivado, disciplinado, poseído de un deseo insaciable 
de perfeccionamiento y de afirmación colectiva. Este pueblo 
podrá, sufrir decepciones, depresiones, recesos y bruscas sa­
cudidas: fracasos momentáneos, pero su fe le salvará. Y 
junto a esta masa, una pletórica riqueza de individualidades: 
Cambó, Durán, Puig y Ventosa, al frente de la política; 
Rovira i Virgili, historiador del catalanismo; Folguera, con 
la “Asociación Protectora de la Enseñanza Catalana”; Pu- 
jóls, én la filosofía; TerradeS, Turró, Pi i Sunyer, Fabra, 
Nocolau d’Olwer Lluch, Bosch Gimpeta, Massó i Torrents, 
en las ciencias; P. Miquel d’Esplugues, Ll. Carreras y C. 
Cardó, entre la clerecía; Alomar, el gran crítico; Pedrell 
Morera, Nicolau y Pahissa, en la mUsica; Pere Corominas, 
moralista y excelente escritor; Ciará, Sunyer, Mir, Nogués, 
Llimona y Casanovas en las artes plásticas;' Alco.ver, Mo­
rera i Galicia, Costa, Carner, López-Picó, Boffill, Sagarra, 

Riber, Gassol y #tros, líricos; Ruira, Rusiñol, Bertrana, Ví( 
tor Catalá y Maseras, entre los prosistas; Guimerá y Gua 
en el teatro. In posible dar una relación completa de nombre 

¿Qué principio o qué sentimiento esencial permite a est 
hombres tan completamente diversos, constituir una unid; 
indelineable, un estado de espíritu colectivo? Su catalanisir 
su devoción inspiradora. El alma de Cataluña nos impregna 
a todos, y nos ha dotado de ese humanismo y ese idealismo 
que hemos querido llevar a nuestra obra individual, y a la 
obra comUn. Ella ha exigido a los escritores, no solamente 
el sentido poético, sino también el sentido crítico, filosófico 
y científico: nos ha llevado a abjurar del regionalismo es­
tricto y sin ambiciones, que no es sino injusticia y estrechez 
mental, mientras que un nacionalismo expansivo es obra y 
fruto de una ¿gil y alada mentalidad: nos lleva a una vida 
espiritual superior: nos impone la fertilización filosófica de 
la vida catalana: y ha creado una unidad entre los artistas y 
los pensadores, que nos capacita para dominar y resolver to­
dos los problemas propuestos a la vida interna y externa de 
nosotros .mismos y de nuestra patria.

No debe pues, ser motivo de -sorpresa nuestra execreción 
para todo aquello que sean demostraciones de localismo pin­
toresco y superficial, y de todo sentimiento contrario al fra­
ternal contacto con la sensibilidad y el espíritu de otros pue­
blos. Y así en la Península Ibérica, nosotros, nacionalistas' 
más por razón que por instinto, representamos ante el uni­
verso el más profundo sentido de cordialidad humana, de su­
premacía intelectual, y de internacionalismo.

Es, en resumen, una pasión mística de un claro misti­
cismo generoso, el que mueve la conciencia catalana de nues­
tros días, con las figuras de sus más ilustres y legítimos re­
presentantes. Pasión de inmortalidad y universalidad, ,por 
obra de la Patria. Pasión de infinito, permitiendo a la es­
piritualidad catalana todos los esfuerzos posibles para que, 
cuando nosotros desaparezcamos, Cataluña nos devuelva 
nuestra energía convertida en luz de eternidad.
(Traducido expresamente para Social por Martí Casanovas)

DECORADO INTERIOR

te lecho no tiene en los pies más que una prolongación de las 
patas, un poco más alta que el colchón, que le dá por ese 
lado el aspecto de un diván. Fué copiado de un viejo tálamo 
que está en uno de los palacios que bordean la ribera del 
¿anal de Rialto.

La zapatera se hizo adaptando una rara cómoda en for­
ma de esquinero, cuya parte superior lleva un mármol oro 
y negro. La cómoda propiamente dicha es grande y su or­
namentación principal consiste en un efecto escénico rodea­
do por un arabesco. El mármol es también oro y negro.

Las mesas de noche se salen de lo corriente en el bello 
juego que nos ocupa. Su frente y lados tienden a la forma 
■piramidal invertida, siendo su base mas pequeña que la par­

e superior. Esto es muy característico de los muebles vene­
cianos. Los originales de esos veladores se encuentran en la 
colección de un prominente coruñsseur que reside en Florida.

El trabajo de ese mobiliario se realizó en medio del ma-

(Continuación de la pág. 77 )

yor interés, porque se trataba de lograr la apariencia exacta 
de muebles del siglo XVIII. Otro juego de cuarto se diseñó, 
completamente diferente, decorado con paneles Watteau. El 
color de este suite es un bello matiz azul Nattier, listado de 
rosa y crema. Los espejos que penden sobre la cómoda y la 
coqueta no llevan marco y el margen del cristal desnudo está 
adornado con diseños a buril y rosetas de oro; un filete de 
cristal azul recorre el borde de esos espejos, los cuales se 
prestan por su atractivo y novedad para decorar especialmen­
te cuartos de dormir.

En otro juego de cuarto sé usó con gran éxito de la com­
binación de los -paneles de laca china, de fondo verde, con 
caoba ornamentada con bronce dorado.

Son infinitos los efectos qué se pueden alcanzar en el 
diseño de juegos de dormitorio, porque por el carácter de 
ese género de aposentos se pueden introducir más fantasías 
que en cualquiera otra habitación de la casa.
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La Belleza del Cutis
no depende de la destreza de los dedos que la aplican a 
la cara, pero sí de su permanencia. Toda dama procura 
el secreto del color que no se quita, y hay algunas que lo 
quieren encontrar con poco gasto de tiempo y dinero. A to­
das se les ofrece el color fijo, que ostenta la buena salud, en la 

ENO™- 

wW 99 marca de fabrica

sal de fruta
Este polvo reune las propiedades valiosas de frutas madu­
ras y constituye un refresco agradable y un laxante ideal 
para las jóvenes y señoras. Siendo para uso interno, su 
efecto no se manifiesta inmediata­
mente en la cara, sino en el apetito 
y la digestión. De ahí la buena 
salud y la bella tez fija.

Oe venta en todas las farmacias, en
frascos de dos tamaños

PREPARADO EXCLUSIVAMENTE POR

3*. O. ES UTO, L.TD,
LONDRES, INGLATERRA

AGENTES EXCLUSIVOS:

HAROLD F. RITCHIE & CO., Inc.
NUEVA YORK TORONTO SYDNEY

í:í,l
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NOVEDADES BIBLIOGRAFICAS

su ternura puede ser 
de funestas conse­
cuencias, pues al no 
tomar las precaucio­
nes necesarias, mi­
llones de microbios 
pueden introducirse 
en la boca del niño y 
crear complicaciones 
que tal vez lleguen a 
causarle la muerte, .
la que más tarde no se sabrá a qué atribuir.

Los gérmenes nocivos que se desarrollan en la boca 
producen substancias venenosas que no solo dañan los 
dientes y las encías sino que se mezclan en la sangre 
afectando los riñones, el hígado y aún el mismo cerebro.

La única manera de evitar estos gérmenes nocivos es 
eliminando la causa que los origina, o sea el aseo imper­
fecto de la boca. Las partículas de alimento que perma­
necen entre los dientes, en los pliegues de la boca y la gar­
ganta, deben ser removidas pues son muy favorables a la 
reproducción de los microbios.

DIOXOGEN, el profiláctico empleado por su Den­
tista, penetra a todos los lugares inaccesibles al cepillo y 
destruye los gérmenes nocivos

DIOXOGEN elimina 
las causas que producen 
el mal aliento y devuelve 
a los dientes su blancura

Emplee DIOXOGEN 
a mañana y noche y se 
evitará infecciones.

Obtenga DIOXOGEN 
hoy mismo .... tal vez 
mañana sea demasiado 
tarde.

De venta en todas las 
farmacias en frascos de 
4, 8 y 16 onzas.

MdqíCO CdtV-para a- kilu/s

El 'Arrebol Tangee 
es tan mágico. En 
forma de Crema 
para la piel seca; en

corriente. Fácil apli­
cación ; cambio in­
stantáneo ; se casa 
perfectamente; y se 
adhiere. ¡Haga Vd. 
la prueba!

(Benita. banlaVJánqee

TANGEE es algo nuevo en lápices de 
colorete. Verdaderamente admi­
rable en un bonito estuche de metal 

empavonado. Color anaranjado en sí 
que cambia mágicamente a un rosa coral 
tan pronto se aplica a los labios. No 
da apariencia de artificiálidad. Hace 
resaltar un matiz que iguala el color 
natural. Firme en su permanencia, sola­
mente se puede quitar con agua y jabón. 
Dura puesto todo el dia y por lo tanto 
es una gran economía y conveniencia. 
¿No le convendría a Vd. í-ruc-ar el 
Tangee hoy mismo ?

I n .. i i ct. ........

Croker (B. M.) El autor de moda. Tenemos existencia 
de todas sus obras, como sigue: a $ 1.00 el tomo en rústica:

Un ave de -paso. El pasado de Miss Balmaine, La belleza 
de la aldea. Descarriados. Diana Barrington, Lady Hidegard, 
Rosamond, Un millonario, Canto Rodado, ¿Orgullo?, Un 
Secreto de Estado, ¿Casada o soltera?, Hijos de la selva'. Un 
tomo rústica, $ 1.20.

Samblancat. Con el- corazón extasiado. Un tomo rús­
tica, $0.60..

Muñoz (Matilde). La señorita del sombrero feo. Un 
tomo rústica, $ 1.00

Danvila (Alfonso). Almansa. .Un tomo rústica, $1.00.
Riera (Rafael). Pomarada asturiana. Un tomo rús­

tica, $ 1.00.
Cjellerup (Carlos). E1 peregrino Camanita. (Premio

Nobel), $0.90.
Mistral (Gabriela). Desolación. Poemas. Un tomo

encuadernado, $3.00.
Alcalá Galiano (A.) Fuego y Cenizas. Un tomo_ rús­

tica, $ 1.00.
Caballero Audaz. La ciudad de los brazos abiertos. Un 

tomo. $ 1.00.
Baroja (Pío). El gran torbellino del mundo. Un tor 

mo‘ rústica, $ 1.00.
Lombard ¡(Jacques). La confesión nocturna. Un tomo 

rústica, $ 1.00. *
Francos Rodríguez (J.) Cuando el Rey era■ niño. Un 

tomo rústica, $ 1.00.
Gayda (V.) La revolución y el bolchevismo. Un to­

mo rústica, $ 1.00,
Fernández Arfondo (E.) Inquietud. Un tomo rús­

tica, $ 1.00.
Le Bon' (Gustave_. Psicología de los tiempos nuevos. 

Un tomo, $1.00,
Españolito. El hijo de trapo. Un tomo rústica, $1.00.
Pradera (V.) Fernando el Católico y los falsarios de la 

Historia, Un tomo rústica, $ 1.00.
Pirandello (Luis). Cuando estaba loco. Un tomo rús­

tica, $0.80.
Pirandello (Luis). Vestir al desnudo y sea todo para

bien, $0.80.
Confidencias de Frivolina. Amor, Juventud, Belleza, 

Un tomo, $1.00.
Hernández Usera (R.) Semillas a voleo. Un tomo 

rústica, $ 1.00. • -i
María Enriqueta. El misterio de su muerte. Un tomo 

rústica, $0.80.
Frapie (León). La virginidad. Un tomo rústica, $0.80.
Zurano Muñoz (E.) Alianza Hisp ano Americana. Un 

tomo rústica, $ 1.20.
Morand (Paul). La Europa galante. Un tomo rústi­

ca, $1 00.
Porras (Antonio). Santa mujer nueva. Un tomo rús­

tica, $ 1.00.
El Amigo Teddy. Paliques femeninos. Un tomo rús­

tica, $ 1. 00.
Corra (Bruno). Mi vida por ti. Un tomo rústica, $0,80. 
Loti (Pierre). Diario íntimo. -Un tomo rústica, $0.80. 
D’Anunzio (G.) El inocente. Un tomo rústica, $ 1.00. 
Amudsen (Roald). Al Polo Norte en avión. Un to­

mo rústica, $0.70.
Ivanov (Vsevolod). El tren blindado No. 1464. Un 

tomo rústica, $0.70. .
LIBRERIA “CERVANTES”, DE R. VELOSO Y CIA. 
Ave. de Italia 62. Apartado 1115. Tel. A-4958. Habana.



Un ensaje de Bienvenida
dÉ DESDE EL

Corazón de Nueva 'TorJ^

A
L embarcar para New York no olvide/ésto: *
El mayor “confort” y bienestar de su visita estriba del 
Hotel que Vd. seleccione; por lo tanto, nos tomamos la li­

i bertad de sugerirle lo siguiente:

Cablegrafíenos por nuestra cuenta, y nosotros lo' prepararemos todo 
para su llegada reservándole alojamiento y librándole de otros mu­
chos inconvenientes.

Vd. podrá estar seguro de hallar cómodas habitaciones, excelente
■ cocina, grandes diversiones, deliciosa música, y por último, todo el 

personal del Hotel McAlpin dispuesto a hacei. lo que a su alcance 
esté para que su estancia en ésta sea la más agradable de su vida 
en cuanto a atenciones, comodidades y placeres que Vd. pueda desear.

HOTEL McALPIN
ARTHUR L LEE, Managing Director

“WMCA Radio Broadcasting Station” Broadway 34th Street, NEW YORK, N. Y.

“SOCIAL” EN PARIS
BENEFICIO QUE BRINDA

A SUS LECTORES
Habiéndose adherido la revista SOCIAL a la Agencia Les Grands Jour- 

neaux Ibero Americains, 11 Avenue de l’Opera, París, usted y su familia, como 
lectores de SOCIAL, pueden disfrutar libremente de los privilegios que indica­
mos a continuación durante su estancia en Ja V-iile Lamiere-,

Obtener todo género de informaciones de la referida agencia referentes 
a viajes, alojamiento, negocios y diversiones. Tendrán a su disposición salones 
de recepción, oficinas, teléfonos y periódicos de América y Europa. Recibirán, 
además, un carnet de compras, absortamente GRATIS, que les dará derecho a 
un descuento sobre las compras que efectúen en París, en casas recomendadas 
espedalmente por su importancia y seriedad. '

Nuestros artistas dispondrán gratuitamente de dos salones especiales para 
exposiciones, conciertos y conferencias.

Las familias que residan en Cuba o en el extranjero, pueden dirigirse, 
mencionando nuestra revista* a esta agencia para obtener informaciones espe­
ciales así como para efectuar compras de toda índole en cualquier casa de 
Europa, sin interés de ninguna especie.

PARA CADA, SERVICIO ESPECIAL LA AGENCIA CUENTA 
CON UN EXPERTO

No deje de aprovechar esta oportunidad que le brinda 
SOCIAL gratuitamente y de la que disfrutard Ud. libre­
mente con solo invocar el nombre de nuestta revista.
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